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“Si naciste pobre no es culpa tuya, pero si mueres pobre el responsable serás tú”
(Comentario atribuido a Bill Gates)
“Hay una tercera vía: ser libre a través del sexo y de no dejarse embaucar por el falso amor machista”
(Comentario que la madre le hace a la protagonista en Diario de una ninfómana, de Valérie Tasso.)
“Yo soy el queso, no el ratón”
(Anónimo)




Cuando apenas se filtra luz por las persianas bajadas, Bruno despierta a Eva aún somnolienta. Ella se da la vuelta para que pueda penetrarla en la posición del misionero, que es como a él le gusta. Para Eva la relación se ha convertido en una rutina, pero debido al pasado que comparten, y a todo lo que él la está ayudando, prefiere fingir que todo va bien. Últimamente no se ven muy a menudo, pero cuando lo hacen, él se muestra siempre muy apasionado. Como anoche, en la que supo provocarle dos orgasmos antes de quedarse dormido. ¿Se estará tomando esas pastillas azules? A pesar de que llevan varios años juntos, siguen siendo solo amantes, él está casado con una mujer de la alta sociedad barcelonesa, y no piensa divorciarse. Para compensarla, Bruno Soto-Riera le hace regalos caros, la invita a cenar en lujosos restaurantes, le paga algún que otro viaje con la excusa de acompañarle, y por supuesto, se hace cargo de sus estudios de periodismo. Y ella ya no puede renunciar a todo eso.   

Ahora Eva presiente que él está a punto de terminar, cosa que no tarda en hacer emitiendo un grito ahogado. Esta vez ella no ha correspondido.    

Luego Bruno se separa, se da la vuelta y se queda mirando el techo en silencio.

—Tengo que irme —dice al cabo de un rato—. Preparo yo el desayuno.

—Vale —contesta Eva con voz apenas audible.

Él le da un beso en el hombro desnudo y sale de la cama. Eva lo observa. A sus cincuenta y tres años sigue estando en forma, no tiene barriga y se nota que su musculatura es de gimnasio. Ve cómo se mete en el baño, y al rato sale cubierto con su albornoz rojo y el pelo mojado. Mientras él prepara el desayuno, Eva aprovecha para retozar en la cama. Rememora la noche que han pasado juntos. Como siempre Bruno se ha mostrado apasionado, sin embargo esta vez parecía distraído, como si algo le rondara por la cabeza.

Necesita preguntárselo, y se levanta. Cubre su desnudez con su bata de seda azul marino, y se dirige descalza a la cocina. Bruno está preparando tostadas y café. Él, al darse cuenta de su presencia deja lo que está haciendo, se gira y le dice:

—¿Quieres?

—Sí, por favor.

Eva se sienta junto a la mesa de la cocina, y espera. Echa un vistazo a su alrededor y piensa en lo a gusto que se siente en esta casa. Pero sabe que no es suya. Es de Bruno. Todo lo que tiene le pertenece, incluso ella misma y su trabajo como periodista en un canal local de televisión, el cuál consiguió gracias a que él es uno de los principales accionistas.

—Está muy cargado —dice Bruno dejando un tazón humeante sobre la mesa.

Eso saca a Eva de sus cavilaciones.

—Mmmm, gracias, huele muy bien.

Luego Bruno deposita encima de la mesa una bandeja con las tostadas, y se sienta frente a ella con otra taza de café. Se quedan en silencio. Eva da un mordisco a una tostada, y Bruno bebe un sorbo de su taza.

—¿Te pasa algo? —dice Eva rompiendo de pronto el silencio.

—No. ¿Por qué?

—Te noto raro, algo te preocupa.

—Bueno...últimamente mi mujer está muy pesada. Como si sospechara algo.

Eva lo mira y levanta las cejas sorprendida.

—¿Y cómo es eso? Yo creo que hace tiempo que lo sabe.

—¿Tú crees? Ayer cuando le dije que me iba de viaje se puso muy recelosa. Discutimos y...por primera vez me amenazó con el divorcio.

Eva frunce el entrecejo, y luego añade:

—¿Crees que nos está espiando?

—Podría ser.

—¿Y qué quieres que hagamos?

Bruno da otro sorbo a su café, y tras quedarse pensativo unos segundos, contesta:

—Yo no puedo dejar de verte, así que...

Eva lo mira fijamente con sus bonitos ojos grises. Sin embargo él los rehuye y se queda mirando su taza, como si estuviera pensando en una solución.

—Si hay alguien que nos vigila —interviene Eva—, lo que tenemos que hacer es ser más precavidos. Esta casa ya no es segura, tendremos que vernos en un hotel distinto cada vez... ¿no te parece?

—Sí, será lo mejor —contesta Bruno sin mucha convicción.

—Pero esto no es todo, ¿verdad?

Bruno se queda unos instantes en silencio, Eva espera la respuesta, coge otra tostada y empieza a mordisquearla.

—Hace poco te vieron con Diego —le suelta Bruno de repente.

Eva no puede ocultar su sorpresa.

—Ah, vaya, es eso. Sí, coincidimos en una fiesta y luego me acompañó a casa.

Bruno la traspasa con la mirada, ya no puede disimular los celos que siente. Eva niega con la cabeza  en señal de desaprobación, pero no dice nada.

—No es que tengas que quedarte encerrada en casa..., pero ten cuidado con ese tipo —añade Bruno—. Diego Picazo es empleado mío desde hace tiempo, y lo conozco muy bien.

—Ya te he dicho que no hubo nada. Me acompañó a casa, eso fue todo.

—Está bien, te creo.

Bruno mira el reloj de la cocina.

—Tengo que irme.

Después se levanta y se va a la habitación para vestirse. Eva se queda sentada, pensativa, terminando su desayuno.

Cuando regresa, Bruno luce un traje oscuro hecho a medida, de los que valen una fortuna, mocasines negros, camisa azul pálido y una corbata de seda roja que le combina a la perfección. 

—Te mandaré a través de mensajero un móvil de prepago, y nos comunicaremos solo a través de él. ¿De acuerdo?

Eva se levanta.

—Vale. Te acompaño.

Los dos se dirigen a la salida, él abre la puerta y cuando ya están en el porche, Bruno apoya las manos en los hombros de Eva y le da un profundo beso de despedida en la boca.

El detective, desde dentro de su coche discretamente aparcado frente a la casa, dispara varias veces su cámara equipada con un teleobjetivo de 200 mm, y caza a la pareja besándose.  

<<Creo que con eso será suficiente>>, piensa mientras sigue haciéndole fotos a Bruno camino de su vehículo estacionado calle abajo.





DÍA 1
1. El robo
El chillido de las gaviotas rompe el silencio en el puerto de Marina Vela de Barcelona. Parecen saludar al sol que despunta por el horizonte. A esa hora solo se registra actividad en uno de los yates de lujo amarrados. Dos individuos con gorras de visera que ocultan parcialmente sus rostros cargan una bolsa de deporte en un Mercedes negro de alta gama aparcado junto a la embarcación. No parece que a bordo haya nadie más. Una vez colocada la bolsa en el maletero, lo cierran, suben al vehículo y arrancan despacio en dirección a la salida del muelle.

De pronto, y cuando ya han cruzado la barrera que da acceso al recinto, una moto con dos ocupantes se cruza con el coche. Ha surgido de repente de detrás de una furgoneta mal aparcada. El Mercedes frena en seco, pero eso no evita que la moto pierda el equilibrio y caiga al suelo. Por suerte sin arrastrar a sus ocupantes, que con mucha destreza consiguen mantenerse de pie. Parece que no han sufrido ningún daño. Ambos llevan casco integral, guantes, una cazadora de motorista desabrochada y tejanos. El que conducía la moto es un hombre, el acompañante es una mujer, se adivina por sus formas femeninas.

—¡Mierda! —exclama el conductor del Mercedes—. Lo que nos faltaba. Sal y quítatelos de encima.

El individuo que ocupa el asiento del copiloto sale del coche y se dirige hacia ellos. Al mismo tiempo el conductor de la moto se dirige a la ventanilla del conductor del coche. La mujer se queda de pie junto a la moto. El conductor del Mercedes baja la ventanilla.

A partir de ese momento todo sucede muy rápido. Como si de una coreografía se tratase, el hombre y la mujer de la moto sacan una pistola Taser de debajo de sus cazadoras y disparan al individuo que tienen más cerca. Luego, y conociendo que el aturdimiento producido por la pistola puede durar poco tiempo, en un movimiento coordinado, sacan un rollo de cinta americana de sus bolsillos para inmovilizarlos. La mujer lo hace sin problema, le ata las manos a la espalda y lo amordaza, pero se da cuenta que algo pasa con su compañero. Va hacia él.

—¿Que ocurre? —dice con la voz distorsionada por el casco.

—Está muerto —contesta el hombre—. Le he disparado en el pecho y parece que ha sufrido un infarto.

—Pues salgamos de aquí. ¡Date prisa!—le apremia la mujer visiblemente nerviosa.

Su compañero va hacia el maletero del Mercedes, saca la pesada bolsa y ambos se dirigen a la furgoneta mal aparcada. La abren y la meten dentro. Antes de ponerse en marcha, el motorista regresa dónde está el individuo inmovilizado por su compañera, el cuál está consciente y tumbado en el suelo, se agacha para que le pueda oír mejor, y le dice:

—Dile a tu jefe que este es nuestro territorio, y solo hay sitio para Rocco.

Luego, dejando la moto abandonada, sube a la furgoneta y él y la chica se marchan a toda prisa.

2. Leo y Raquel

El cabo de homicidios Leo Soler y su compañera la agente Raquel Lorenzo llegan al escenario del crimen y ven que ya se les han adelantado dos coches patrulla y una ambulancia del SEM. Están estacionados a unos pocos metros de un Mercedes negro y de una moto tumbada en el suelo. ¿Les han llamado por un accidente de tráfico? Los policías de uniforme han acordonado la zona. Leo y Raquel aparcan, abandonan el aire acondicionado de su coche y se dirigen hacia ellos. Se identifican ante un agente alto y sudoroso, que está custodiando el recinto acordonado.

—Buenos días —les saluda el uniformado, al tiempo que levanta la cinta y se aparta para no obstaculizar la visión de la víctima, un individuo con gorra de visera y camiseta de color negro, que aún permanece sentado al volante del coche de lujo con un paramédico que le atiende. Hay otro que está de pie observando a su compañero.

—Estamos esperando a la Científica... y al juez —añade el policía de uniforme mientras va tras ellos.

Leo y Raquel se miran intrigados, y se acercan a los paramédicos de la ambulancia con mucho cuidado de no pisar ninguna marca o prueba que pudiera haber en el suelo. El agente uniformado hace lo mismo.

—Buenos días —dice el cabo—. Somos Leo y Raquel de homicidios.

El que está atendiendo al hombre sentado tras el volante, está con medio cuerpo metido dentro del coche, se incorpora, se gira y les dice:

—Todo parece indicar que ha sufrido un infarto.

—Os hemos dado el aviso porque... —interviene el policia uniformado— la moto es robada, el maletero está abierto y aunque el conductor haya sufrido un infarto... en conjunto nos ha parecido todo muy extraño.

—Bien hecho —contesta Leo—. Lo que ahora hace falta es que la Científica determine las causas del infarto.

Dicho esto, Leo y Raquel se retiran hacia su coche a esperar. Una vez dentro conectan el aire acondicionado. El calor empieza a ser agobiante.

—Tú que opinas —dice Raquel, que hasta ahora ha permanecido en silencio.

—Un coche de alta gama saliendo de un muelle con yates de lujo... el capó abierto, la moto robada... ¿un robo con violencia, quizá?

—¿Drogas? —insinúa Raquel.

—Puede ser, pero lo extraño es que no hay sangre... —Leo hace una pausa y añade—: Si hubiera sido un tema de robo de drogas, o de ajuste de cuentas... al del Mercedes le hubieran pegado un tiro. Como tú sabes muy bien, esos no se andan con chiquitas. No sé, pronto tendremos todos los datos y podremos lanzar hipótesis.

3. Eva y María

—Que ganas tengo de ser presentadora. No soporto estar en la redacción —le dice Eva a María Romero, presentadora del telediario del mediodía mientras la están maquillando.

Eva permanece de pie a su lado sosteniendo en sus manos los papeles de la escaleta.

—Con lo buena que estás y el padrino que tienes pronto lo serás —contesta María mirando al frente, y sin que su tono de voz denote envidia alguna—. A ver, no me malinterpretes, aparte de guapa, rubia y muy fotogénica, eres buena periodista ¿vale? Y eso también cuenta.

—Vaya, gracias. Yo también te quiero —dice Eva sonriendo.

María se gira hacia ella, y Charo, la maquilladora se aparta unos centímetros.

—Venga, anímate, que tú puedes —dice María—. Si no es aquí será en otra parte, pero triunfas seguro.

María vuelve a mirar al frente para que Charo continúe con su trabajo, y añade impostando la voz:

—A continuación damos paso al Telediario noche, con Eva Treserras.

Eva se rie.

—Gracias María, te agradezco los ánimos.

Durante unos instantes las dos guardan silencio. La maquilladora sigue intentando devolverle la frescura al rostro cansado que María traía al llegar esta mañana, seguramente producto de una noche agitada, y Eva deja volar su imaginación. ¿Cómo se sentiría si ahora fuera ella la que estuviera sentada en ese sillón? Desea con todas sus fuerzas ser presentadora, pero ¿qué pasaría cuando estuviera frente a una cámara? ¿Sería capaz de hacerlo bien? Bruno le había prometido que ese momento llegaría, que solo era cuestión de tener paciencia, pero ¿cuanta paciencia más tendría que tener? Por otra parte ella sabe que su relación no pasa por su mejor momento, a pesar de la pasión que le demuestra cuando se ven, han caído en una rutina que no presagia nada bueno. Y además, ahora también está el asunto de las sospechas de Karen, su mujer. ¿Por qué ahora? Eva está convencida de que hace tiempo que ella es consciente de que su marido no es precisamente un angelito, sino todo lo contrario. Y quizá ahora ya se ha cansado de aguantar sus infidelidades. 

—Bueno, ya estás lista —dice Charo separándose de María—. Has quedado como nueva.

—Perfecto Charo. Gracias. Falta me hacía. —Mientras Charo guarda sus instrumentos, la presentadora se levanta del sillón, coge los papeles que Eva sostiene en sus manos, y en un tono cariñoso, le dice—: ¿Me acompañas al plató?

Eva sonríe.

—Claro.

Ambas se alejan hablando y sorteando los cables y obstáculos de la tramoya que encuentran a su paso. 

4. Ricardo y Fredy

Ricardo Vega, de apodo el Estilista, se halla sentado tras su escritorio en la pequeña oficina de su salón de peluquería masculina de la que es propietario. Frente a él, sentado en una silla, está Fredy, hasta hoy, su hombre de confianza.

—Lo raro es que participara una chica —dice Ricardo—. Y las Taser... no es su estilo.

Ricardo se queda pensativo. Fabricio Ramírez no sabe dónde mirar, teme la reacción de su jefe. Sabe que bajo su apariencia tranquila y normal se esconde un auténtico hijo de puta sin escrúpulos.

—Espero que no nos asocien con Carmona —añade Ricardo—. Pero da igual, si allí hay cámaras, que yo creo que sí, a ti te habrán grabado... y tú te presentas aquí tan tranquilo, ¿no lo has pensado? —Ricardo niega con la cabeza visiblemente molesto—: No deberías haber venido.

Fredy espera en silencio la reacción de su jefe, que desde luego no será agradable, y piensa en su compañero muerto. Es que ni siquiera le dio tiempo a sacar la pistola, joder. El problema fue que ninguno de los dos sospechó nada hasta que ya fue demasiado tarde.

—La visera de mi gorra me tapaba el rostro, así que... —alega Fredy en su defensa.

—Bueno, ya veremos. Pero por si acaso no te quiero ver por aquí, ¿de acuerdo? Me comunicaré contigo por teléfono. Ahora vete.

Fredy no se puede creer lo que está oyendo. Esperaba algún tipo de castigo.

—De acuerdo —contesta.

Se levanta, se coloca la gorra, sale del despacho y se dirige a la salida trasera de emergencia.

Después de que Fredy se haya ido, el Estilista abre el último cajón de su escritorio, que tiene cerrado con llave, y saca un móvil de prepago. Marca un número, y cuando su interlocutor contesta, dice:

—Ha ocurrido algo.

5. Bruno y Karen

Bruno observa a su mujer en bikini. A pesar de sus cuarenta y siete años tiene que reconocer que sigue estando un rato buena. Aunque para él la llama del deseo ya se ha apagado, para ella no es así. Para Karen lo importante es salvar el matrimonio y guardar las apariencias. Están los dos solos tomando un aperitivo bajo la carpa que hay instalada junto a la piscina en su casa de Ciudad Diagonal. Esperan a que la doncella les sirva la comida.

—Esta noche tengo una cena de negocios, y voy a llegar tarde —dice Bruno después de dar un sorbo de champán francés.

Karen lo mira ceñuda.

—Vaya, qué novedad.

Bruno prefiere omitir su sarcasmo, y no contesta. Coge la botella que está enfriándose en la cubitera que hay encima de la mesa, y se llena de nuevo la copa.

—Es una lástima —añade Karen—, porque tenía pensado celebrar que hoy estás en casa con una cena íntima, pero... en fin, otro día será.

—Lo siento. Ya sabes que tengo muchos compromisos.

Dicho esto Bruno da un trago largo de champán, y rememora la última noche que estuvo con Eva. Esa mujer lo tiene loco, aunque tampoco es como al principio, cada vez que la ve se pone a cien. Con ella disfruta del sexo más que con ninguna otra de sus amantes, y hay unas cuantas. Pobre Karen, en este sentido la tiene completamente abandonada. ¿Cuanto tiempo hace que no follan, o mejor dicho, que no hacen el amor, como a ella le gusta decir? Sin embargo no puede dejar que la situación se degrade hasta el punto en que Karen se harte y le pida el divorcio, o que en la próxima reunión del consejo vote en su contra. Tiene demasiadas acciones del grupo de empresas que él todavía dirige. Por desgracia buitres al acecho de cualquier oportunidad no faltan.

—¿Sirvo ya la comida?

La voz de Inés, la doncella, lo saca de sus cavilaciones.

—Sí —contesta Karen dando el último trago a su vermú.

Bruno piensa que ahora ya no podría renunciar a lo que tiene. Pero especialmente no podría renunciar a esta casa, que en su día costó diez millones de euros, y que es el símbolo máximo de sus logros. Contempla la impresionante vista que tiene desde allí. Parte de Barcelona queda a sus pies, y puede ver el mar. Hace un día espléndido y caluroso, solo algunos nubarrones apuntan por el horizonte. Quizá llueva esta noche.

6. Leo y Raquel

En comisaría el ambiente es el de siempre. Teléfonos que no paran de sonar, algunos compañeros arriba y abajo, y otros sentados en sus mesas tecleando en su ordenador. Como está haciendo Raquel, que prepara el visionado de la cinta grabada por la cámara instalada en el muelle. Leo está de pie a su lado, ligeramente inclinado para poder ver mejor. Está tan cerca de ella que puede oler la fragancia que desprende su pelo. Y eso le excita. Pero se contiene, han acordado que deben comportarse en el trabajo, aunque él piensa que por mucho que disimulen, prácticamente todo el mundo ya lo sabe.

—Mientras tú estabas en esa reunión, yo ya lo he visto dos veces, y he podido averiguar poca cosa. Ahí lo tienes —dice Raquel mientras el vídeo empieza a reproducirse—. Para mi está claro, es un tema de drogas.

Ambos contemplan las imágenes en silencio. Al finalizar, Leo deja de inclinarse sobre la pantalla y se queda de pie al lado de Raquel.

—¿Qué hemos podido averiguar?

—He identificado al conductor. Se llama, o mejor dicho, se llamaba Francisco Carmona, y tiene antecedentes por agresión y trapicheo de hachís. Al otro tipo ha sido imposible identificarle, no se le ve bien.

—¿Y el yate?

—Pertenece a una empresa que los alquila. Se llama Luxury Yacht BCN.

—Buen trabajo. Este será nuestro próximo paso.

—Sí, ya tengo la dirección... e incluso el nombre del gerente. Se llama Diego Picazo.

—Vale, pero la visita la dejamos para mañana. Hoy ya es muy tarde.

Leo vuelve a inclinarse sobre Raquel, y casi en un susurro le dice:

—Te invito a una cerveza.

—Genial.

7. Karen

El despacho huele a tabaco. Karen, sentada en una de las dos sillas que hay frente al escritorio del detective, busca con la mirada un paquete de tabaco o un cenicero que justifiquen ese mal olor. Pero no ve nada. La mesa está ocupada por pilas de papeles y carpetas que dificultan su visión.

El detective le da un sobre de papel marrón.

—Dentro está el informe, las fotos y un lápiz de memoria con todo grabado —le dice.

Karen recoge el sobre, y mientras lo abre visiblemente nerviosa, el detective se mantiene en silencio. Primero mira las fotos, intentando no exteriorizar sus emociones al ver a su marido con aquella joven. Luego lee por encima el informe y levanta la vista hacia el rostro regordete del detective.

—Lo siento, pero no hay duda. Se llama Eva Treserras, y trabaja como periodista en el canal de televisión 2000TV. Ya estaban juntos cuando empecé a investigar —hace una pausa, y añade—: Pero como también podrá ver en el informe, su marido es cliente habitual de prostitución de lujo.

Karen consigue a duras penas reprimir el asco que le producen aquellas revelaciones. No es que ella sea una ingenua y no intuyera que algo así podría estar ocurriendo, pero el hecho de tener las pruebas ante sus ojos hace que el mundo se le caiga encima.

—Muy bien —dice Karen reponiéndose del golpe. Se levanta, y añade—: Seguimos en contacto.

8. Eva

El teléfono empieza a vibrar encima de la mesa. Eva, sentada frente al ordenador le echa un vistazo para ver quién llama. Es su madre. Hace una mueca de disgusto, pero lo coge.

—Hola mamá.

—Hola hija, no quiero molestarte..., pero tengo que contarte algo.

—Dime mamá.

—He recibido una notificación de desahucio.

Eva necesita unos segundos para asimilar la noticia. Luego reacciona.

—¿Pero por qué no me habías dicho que tenías problemas para pagar el alquiler?

—No sé... tú ya tienes tus cosas, y quería solucionarlo yo sola.

—Está bien, no te preocupes, yo me encargo. Me imagino que en la notificación te darán un plazo... o mejor, ¿puedes hacerme una foto del papel y mandármelo por whatsapp? ¿Sabes hacerlo?

—Lo intentaré, si no, te vuelvo a llamar.

Eva cuelga el teléfono. Se siente culpable. Desde que dejó a su madre sola en Berga y ella se fue a Barcelona a estudiar y buscarse la vida, siente que la tiene abandonada. Pero en el fondo no es así, todo lo que hace es para devolverle lo que ella hizo en su momento para protegerla de su padre, un maltratador. Cuando él las abandonó, Eva se hizo el propósito de ganar dinero y aliviar su precaria situación. Desde entonces han pasado muchas cosas, y sigue sin poder quitarse de encima ese sentimiento de culpabilidad. Sin embargo, ahora es una ocasión de oro para demostrarle que la quiere, y que a pesar de todo no está sola, y que puede contar con ella para lo que necesite. La ayudará, sea como sea.

Cuando Eva vuelve a concentrarse en lo que estaba haciendo, el teléfono vibra de nuevo. <<Será otra vez mi madre>>, piensa.

Pero no, cuando mira la pantalla, ve que se trata de Diego.

Esta vez su rostro se ilumina. Descuelga.

—Hola.

—Vaya entusiasmo, pensé que te alegrarías de oír mi voz.

—Claro que me alegro, pero es que estoy en el trabajo... y un poco liada.

—Pues hay que ponerle remedio. Te espero esta noche a las nueve en mi casa.

—¿En tu casa de Alella?

—Sí, no te preocupes. Nadie te verá. Como precaución no aparques el coche delante de mi puerta, entra por el patio de atrás y nadie te verá.

—¿Seguro?

—Sí. Tengo muchas ganas de verte.

—Yo también. A las nueve.

9. Bruno y Arturo

Bruno retiene en el paladar el último trago de Vega Sicilia que aún le quedaba en la copa. Ha cenado estupendamente en compañía de Arturo Celanova en un reservado de un lujoso restaurante barcelonés, de los de muchos cientos de euros el cubierto. Arturo es más joven que él, rondará los cuarenta y pocos años, guapo, de facciones duras, que viste siempre impecables trajes oscuros. Es el máximo representante de un grupo inversor al que tuvo que acudir cuando en la crisis del 2008 las cosas se pusieron feas. Aunque él y su mujer siguen teniendo el control del grupo de empresas, desde entonces Arturo no ha cejado en su empeño de quedarse con todo. El motivo de esta cena no es otro que volver a la carga con lo mismo.

—¿Por qué no te retiras, cobras un buen dinero... y te dedicas a vivir la vida? —dice Arturo.

—Te lo he dicho muchas veces, aún no estoy preparado para eso.

—La oferta es muy buena.

—Sí, lo sé, pero hay otra razón que nunca te he contado, y creo que ya es hora de que la conozcas.

Bruno interrumpe la conversación, y dice:

—¿Pedimos una copa?

—De acuerdo.

Con un Macallan en la mano, Bruno parece más dispuesto a seguir hablando.

—Como te decía, hay algo que está por encima del interés económico... y es una cuestión de orgullo y tradición familiar. De las dos familias, de la de Karen, y de la mía, pero sobre todo de la de mi mujer. —Bruno da un sorbo a su whisky—. Cuando me casé yo ya administraba los negocios de mi familia, pero mi suegro quiso que me hiciera cargo también de los suyos. Él era muy mayor y quería retirarse. Eso si, con la condición de que su hija Karen formara parte del consejo de administración del grupo de empresas en la proporción equivalente a lo que él aportaba. —Bruno se detiene un instante, da otro sorbo a su whisky y continua su exposición—. Y ese es el problema, aunque yo quisiera vender mi parte, Karen no lo haría jamas, bajo ningún concepto. Para ella sus acciones son el legado que le dejó su padre al morir, y eso es sagrado. Y sin las acciones de Karen no se puede hacer nada, me temo.

Arturo mira a Bruno pensativo, y le dice:

—Desde luego eso es un problema. ¿Le has planteado la posibilidad de vender alguna vez?

—No.

10. Leo y Raquel

Raquel tiene los ojos cerrados pero no duerme, sigue la respiración de Leo con la cabeza apoyada en su pecho. El aire entra y sale de sus pulmones. Su corazón late. Leo le acaricia el brazo. Han estado follando hasta agotarse. Al salir del trabajo decidieron ir directamente al apartamento de Raquel a tomarse la cerveza prometida, pero nada más cruzar el umbral se olvidaron por completo de la bebida, y dejaron que la pasión les envolviera de nuevo.

—Me apetece un buen desayuno —dice Leo.

Raquel levanta los ojos hacia él.

—A mí también.

—Perfecto.

Se dan un último y apasionado beso antes de salir de la cama, se cubren con sus respectivos albornoces y se dirigen a la cocina.

Raquel empieza a trastear con los cacharros y abre la nevera.

—¿Te apetecen unos huevos con salchichas?

—Vale. ¿Te ayudo?

—Tú haz el café.

Leo sirve dos tazas humeantes en la pequeña mesa que hay junto a la pared, y se sienta en una de las dos sillas disponibles. Bebe un sorbo que le quema los labios, y observa a Raquel. Todavía puede sentir su piel suave bajo las yemas de los dedos, y su cuerpo perfecto en las retinas. Desde el primer día que ella se integró en el equipo de investigación Leo supo que acabarían juntos. Fue como un flechazo, y desde entonces, hará de eso ya casi seis meses, la llama de la pasión sigue vigente. Pero Leo sabe que eso no puede durar. No por culpa de Raquel, sino de su propia incapacidad para mantener relaciones duraderas.

Raquel sirve el desayuno. Al hacerlo el albornoz ha dejado al descubierto uno de sus muslos largos y bien formados. Leo la mira descaradamente.

—Veo que todavía te has quedado con ganas —dice ella esbozando una sonrisa pícara. Deja los platos sobre la mesa, y se sienta—. Si no fuera porque tenemos que ir a trabajar...

Le lanza una mirada que demuestra lo enamorada que está, y a Leo eso le da miedo. Desde luego él no lo está de la misma manera. Para él, llegar a ese punto de la relación en la que se requiere mayor compromiso siempre es complicado. No sabe gestionar esas situaciones.

11. Eva y Diego

Eva aparca su coche cincuenta o sesenta metros más abajo de dónde vive Diego, y amparándose en la oscuridad se dirige al callejón que da acceso a los patios traseros de las viviendas. El callejón está peor iluminado que el resto, de lo cuál ella se alegra. <<Cualquier precaución es poca>>, piensa. Todo está silencioso, anda casi de puntillas, procurando no hacer ruido con los tacones de sus sandalias. Mientras avanza siente la caricia del corto vestido negro de una pieza que es como una segunda piel. Se ha puesto guapa para Diego. Conocerle ha significado un soplo de aire fresco en el ambiente viciado de su relación con Bruno.

Al llegar frente a la casa, su primera sorpresa es encontrar la puerta que da acceso al patio entreabierta. Piensa que lo habrá hecho él para facilitarle las cosas. Procurando no hacer ruido, cruza el patio y llega a la cristalera de la cocina. Se extraña de que tampoco esté cerrada del todo, la luz está apagada y no hay ni rastro de Diego. Sin embargo, entra. Cruza la cocina, y por precaución se oculta en el distribuidor que hay antes de acceder al salón. ¿Dónde está Diego? Hay luz, pero algo le dice que aquello no es normal. En vez de irrumpir en el comedor, o llamarle, sigue su instinto y se asoma primero para ver si hay alguien. No ve a nadie. Entonces oye un ruido que proviene del piso de arriba. Al cabo de unos segundos, y cuando ya estaba a punto de salir de su escondite, ve como un individuo encapuchado baja por la escalera derramando un líquido que lleva en un bidón de plástico. Al instante llega hasta ella el olor inconfundible de gasolina.

Eva entra en pánico. El hombre encapuchado no se ha percatado de su presencia, y está claro lo que va a hacer. Así que aprovecha ese momento y huye.

Cruza de nuevo la cocina, pero al estar a oscuras tropieza con un taburete, y se produce un estruendo. Entonces echa a correr impulsada por el miedo. Cruza el patio y sale al callejón. Los tacones le molestan, así que en un rápido movimiento se los quita y continua corriendo descalza. No oye al encapuchado persiguiéndola, pero no se atreve a mirar hacia atrás.

Llega al coche, se mete dentro y sale de allí a toda prisa. ¿Qué está ocurriendo? Sigue estando muy asustada. No le queda más remedio que pasar por delante de la casa de Diego. Cuando llega a esa altura desvía la vista un instante, lo suficiente para ver como las llamas asoman por una ventana del primer piso. Eva acelera más todavía. Al final de la calle hay un stop, pero ella no lo ve. Solo ve un coche que se cruza en su camino y que para evitar la colisión pega un frenazo. Pero la colisión es inevitable, Eva siente como se le clava el cinturón de seguridad en el pecho, y su cabeza se hunde en el airbag.





DÍA 2
1. Leo y Rojas
—Os tendréis que encargar también de este caso —le dice el inspector Rojas a Leo—. Ya sabes lo cortos que vamos de personal.

Leo permanece de pie frente al escritorio de su jefe. Rojas le entrega un informe, que el cabo empieza a hojear. 

—Un incendio provocado en Alella... —hace una pausa—, con un cadáver de por medio. Carbonizado.

Leo levanta la vista del informe para mirar a su jefe, y espera.

—Me vas informando de lo que averigüéis. ¿Y el otro asunto?

—Estamos en ello. Parece que es un asunto de drogas.

—Vale, ya me dirás. 

Leo sale del despacho y se dirige a la mesa de Raquel.

—El jefe nos ha dado otro caso.

—¿Más trabajo?

—Me temo que sí. Ahora te cuento. ¿Quieres un café?

2. Eva

—Ha tenido usted mucha suerte —le dice el médico iluminando sus pupilas con una linterna parecida a un lápiz—. Ha salido indemne del accidente, así que le voy a dar el alta.

Eva se alegra, por supuesto, pero quiere salir de allí para intentar averiguar qué le ha ocurrido a Diego. Se ha pasado toda la noche pensando en eso, y también en los ocupantes del otro vehículo.  <<¿Estarán heridos?>>, se pregunta.

—La enfermera le dará el informe y la receta del analgésico.

—Muy bien, gracias.

El médico se marcha, y Eva empieza a vestirse sin abandonar el cubículo de urgencias en donde la han atendido.

3. Leo y su equipo

Leo ha convocado la primera reunión de todos los miembros de su equipo; Raquel, Toni y Alberto.  No son muchos, pero todos son buenos investigadores. Sentados a la mesa esperan una señal por su parte para intervenir. Leo dirige su mirada a Raquel, invitándola a que comience la reunión. <<Hoy está especialmente atractiva>>, piensa.

—He hablado con Luxury Yacht BCN, y dicen que quién contrató ese yate fue una mujer en representación de una empresa que organiza eventos llamada Fest Events. —Raquel levanta la vista de sus notas y agrega—: Tengo los datos, pero no me ha dado tiempo de averiguar nada más.

—Bien, sigue tirando de ese hilo.

Luego Leo pasea la mirada por los hombres de su equipo.

—Yo tengo una sorpresa —dice Alberto—. ¿Sabéis quién es el propietario de la casa incendiada?

Todos le miran expectantes.

—Diego Picazo.

Es evidente lo que esto significa; los dos casos pueden estar relacionados.

—Ya he pedido las grabaciones de las cámaras —continua Alberto—. Hay dos, una que pertenece al circuito de seguridad de la casa, y la otra está instalada en la calle. Pero no las tengo todavía.

—Vaya, vaya... —dice Leo—, parece que Diego Picazo es todo un misterio. A ver si tenemos suerte con las grabaciones. Mételes prisa.

Y con estas palabras Leo da por concluida la reunión.

4. Eva

Eva llega a su casa en taxi. Está agotada. Lo primero que hace es ir a la cocina y servirse un vaso de agua. Bebe la mitad de un solo trago. Luego se sienta y rememora lo ocurrido en las últimas horas. Piensa que ha tenido mucha suerte al salir ilesa del accidente, y se pregunta qué le habrá pasado a Diego. ¿Habrá muerto víctima de las llamas? En el fondo sabe cuál es la respuesta, pero incrédula quiere asegurarse, así que lo llama. Como ya se temía salta el contestador. Horrorizada piensa en la posibilidad de que haya muerto carbonizado. O a lo mejor ya estaba muerto cuando las llamas le alcanzaron. Si no contesta es que quizá ha ocurrido lo peor. Por otra parte ella está segura de que el hombre encapuchado que bajaba las escaleras esparciendo gasolina no se percató de su presencia, pero por si acaso será mejor disimular, hacer como que no estuvo allí, y de ese modo no tendrá que dar explicaciones engorrosas.

De pronto la invade todo el cansancio acumulado. Le han dado tres días de baja laboral, y piensa aprovecharlos. Así que se levanta decidida a darse una ducha, y luego acostarse.

5. Leo y Raquel

Última hora de la tarde en comisaría. La actividad ha disminuido, aunque apenas se nota. Leo está sentado frente a su ordenador revisando los informes de sus dos últimos casos. Los vídeos de las cámaras todavía no han llegado, y sigue dándole vueltas a la coincidencia que se ha producido con Diego Picazo. Le ronda por la cabeza que el gerente de Luxury Yacht BCN podría haber estado relacionado con el robo del muelle, y que este hecho tiene que ver con el tráfico de drogas. 

Levanta la cabeza y ve a Raquel aproximándose. La reacción bajo sus pantalones no se hace esperar. Una vez más clava la vista en el canalillo que forman sus generosos pechos y que la blusa no consigue ocultar. Es una mujer que desprende sensualidad por todos sus poros, incluso cuando va vestida de uniforme, cosa que ocurre pocas veces, por cierto. Le recuerda a Sandra Sabatés, la presentadora del programa televisivo El Intermedio.

Cuando llega a su lado, le informa de lo último que ha averiguado.

—Ya me lo esperaba. Resulta que la identidad de la gerente de la empresa de eventos, es falsa. Incluida la empresa, que tampoco existe.

—Pero... ¿es que Luxury Yacht no comprueba nada de sus clientes?

—No. Y por lo visto pagaron en efectivo.

—Ya. Típico si hablamos de drogas. —Leo sacude la cabeza—. Me temo que nos lo van a poner difícil.

Raquel no contesta, y desvía la mirada hacia Alberto, que viene hacia ellos en aquel momento.

—Han llegado los vídeos —dice al acercarse.

Preparan el ordenador de Leo para poder visualizarlos. Primero miran la cámara de seguridad instalada en casa de Diego. Se ve un coche de color oscuro que pasa velozmente por delante de la puerta principal. Es más o menos la hora en la que se supone prendieron fuego a la casa. Pero esta cámara, dada su ubicación, no registra nada más. Solo que el coche parece sospechoso. Congelan la imagen en diferentes momentos del recorrido para ver si pueden identificar la matrícula, pero es imposible.

—Veamos el otro vídeo —dice Leo.

Esta otra cámara está apuntando hacia el stop que hay en el cruce al final de la calle. El coche que ha pasado por delante de la casa de Diego tiene que llegar inevitablemente a ese cruce.

El vehículo aparece en pantalla a una velocidad considerable, llega al cruce, se salta el stop, y colisiona con otro coche que sale por su derecha.

Leo detiene la grabación.

—Rebobina —dice Raquel.

Leo lo hace y vuelve a poner en marcha la grabación.

—Para. —Raquel mira la pantalla de cerca—. Tenemos la matrícula.

Raquel la apunta en un papel y se va a su mesa para averiguar quién es el propietario.

Media hora después Raquel vuelve dónde está Leo.

—Es una mujer. Se llama Eva Treserras.

Leo la mira sorprendido. Está lívido, es como si toda la sangre se le hubiera ido a los pies.

—¿Pasa algo?

—No. —Pero Leo rehuye la mirada de su compañera, e intenta ganar tiempo.

—¿Sabes si está herida?

—Parece que no. He hablado con la policía local de Alella y me han dicho que a pesar de lo espectacular del accidente, no ha habido heridos en ninguno de los dos coches.

Raquel observa a su amante, que poco a poco va recuperando la compostura. 

—¿La conoces?

Leo rehuye la pregunta, y contesta:

—Llámala, mañana la interrogaremos.

6. Leo y Raquel

Leo no ha vuelto a hablar de esa mujer, pero lleva toda la noche comportándose de forma rara, está como ausente. Incluso cuando han estado follando, lo han hecho de forma mecánica. Nada que ver con la noche anterior en la que se mostró tan apasionado. Raquel está convencida que mientras lo hacían, él estaba pensando en Eva Treserras. Recuerda su expresión cuando pronunció ese nombre en comisaría. Su intuición femenina le dice que algo pasa, o pasó, entre ellos. Y puede imaginarse por donde van los tiros.

Raquel observa a su amante, está de espaldas, por fin se ha dormido. Sin embargo ella aún no ha podido conciliar el sueño, y piensa que mañana, cuando la interroguen y vea a los dos cara a cara, sabrá a qué atenerse.

Tiene calor, y sed. Dado que está completamente desvelada decide salir de la cama sigilosamente, e ir a la cocina a beber un vaso de leche recién sacada de la nevera.





DÍA 3
1. Ricardo y Fredy
Fredy regenta el Club Riviera Castelldefels, una discoteca en apariencia normal, pero que sirve para blanquear el dinero de la droga. A esta hora de la mañana el club está cerrado al público, sin embargo dentro están Ricardo Vega propietario del local, Fredy y un camello llamado Bonzo. Este último es el principal distribuidor de la cocaína.

—Sin este cargamento —dice Bonzo—, pronto faltará mercancía en la calle.

Los tres están sentados alrededor de una mesa que aún conserva marcas de suciedad de la noche anterior. La iluminación es escasa, solo están encendidas las luces de la barra, e impera ese olor característico de local sin ventilar. Es obvio que el servicio de limpieza no ha hecho todavía su trabajo.

—Solo veo una solución —dice Ricardo Vega—. Devolverles el golpe.

—¿Te refieres a robarle droga a Rocco? —interviene Fredy.

—Claro. ¿No lo hicieron ellos con nosotros? Así además vengaremos la muerte de Carmona.

—Pero podemos iniciar una guerra —objeta Fredy.

—Puede, aunque tengo un plan. 

2. Leo y Raquel

Leo y Raquel aparcan frente a la casa de Eva.

—Vaya —dice Raquel viendo el pareado donde ella vive—, parece que se gana bien la vida.

Leo no contesta. Parece nervioso. Salen del coche, cruzan la calle y llaman al timbre.

Eva abre la puerta que da acceso al pequeño jardín delantero, y les recibe en el porche. Leo no se lo esperaba, desde la última vez que se vieron, de eso hace ya seis años, su belleza ha cambiado convirtiéndola en una mujer aún más seductora. Sabe que Raquel está observándole, y procura que no se note lo que todavía siente por esa mujer.  

Por parte de Eva su expresión revela sorpresa e incredulidad. Se ha quedado paralizada.

—Hola Eva —dice Leo—. Esta es mi compañera Raquel. ¿Podemos pasar?

La mente de Eva regresa con dificultad de donde fuera que estuviese, y les invita a entrar. Al cruzar el umbral desembocan directamente en el salón-comedor. Leo ve al fondo la entrada a la cocina, y a su izquierda una escalera que se supone lleva al primer piso donde están las habitaciones. La decoración es muy moderna. El salón tiene dos niveles, uno está dominado por un sofá y un plasma de muchas pulgadas. En el otro hay una mesa con capacidad para ocho comensales como mínimo.

—Sentaos, por favor —dice Eva señalando el sofá de cuatro plazas color burdeos.

Leo y Raquel obedecen. Eva se sienta en un sillón del mismo color situado a la izquierda del sofá en ángulo recto.

—Así que policía ¿eh? —dice Eva acomodándose en el butacón y haciendo un esfuerzo por romper el hielo. Se le nota que está incómoda—. ¿Qué fue de tu carrera de periodista?

—La terminé, pero tal como está el panorama...

—Ya. Pues yo también terminé y estoy trabajando en la redacción de 2000TV.

—Me alegro por ti...

Y en aquel preciso instante un vívido recuerdo de hace seis años en Barcelona irrumpe en la mente de Leo.

—Brindo por nuestro proyecto —dice Eva chocando su copa de vino con la de Leo.

—Por nuestro proyecto —corresponde él—. Ya queda menos.

Ambos beben para sellar el su pacto.

—Estoy tan ilusionada...

—Yo también. Tengo algunas ideas nuevas respecto a cómo tiene que ser el podcast.

—Cuéntamelas.

—Bueno... ahora... me apetece otra cosa.

Están solos en el piso que comparten con Cristina, la cuál ha tenido que ausentarse unos días para visitar a su padre enfermo.

Han terminado de cenar, y los dos están achispados por el vino. Eva se levanta con su copa en la mano para ir a sentarse en el regazo de Leo.

Deja el vino sobre la mesa, y hunde su lengua en la boca de su amante. Leo reacciona al instante, deja también su copa y mete las manos por debajo de su vestido. Entonces ella se separa y se sienta a horcajadas sobre la erección de su novio.

—Te quiero —dice Eva justo antes de que Leo la penetre.

—Esto... si me disculpáis —interviene Raquel—, creo que será mejor que te digamos por qué estamos aquí.

Raquel hace que Leo vuelva a la realidad, pero se queda callado. Eva endurece su expresión.

—Ayer por la noche tuviste un accidente en la misma calle y a la misma hora en la que provocaron el incendio de una casa —continua Raquel—. ¿Nos puedes explicar qué hacías allí?

Eva arquea las cejas poniendo cara de asombro.

—¿Me acusáis de provocar el incendio?

—No te acusamos —dice Leo—, solo queremos saber qué hacías allí y por qué ibas tan deprisa.

Eva mira a su antiguo novio con cara de reproche. Es evidente que está pensando la respuesta. Da la sensación de que oculta algo.

—No es tan difícil. —Raquel toma de nuevo la iniciativa—. Solo queremos saber qué hacías allí justo a esa hora.

—Está bien, os lo diré, no tengo nada que ocultar. —Eva hace una pausa y se incorpora en su asiento—. Estuve en la casa. Diego y yo habíamos empezado una relación..., y ayer me llamó para que fuera a verle. Me dijo que entrara por detrás, por el patio trasero. Y así lo hice.

—¿Por qué tanto secretismo? —la interrumpe Leo—. ¿Diego Picazo está casado?

—No, pero... no quería que su jefe supiera lo nuestro.

—¿Su jefe?

—Sí, Bruno Soto-Riera. Es el dueño de la empresa de alquiler de yates.

Leo se queda callado, asimilando la noticia. <<Eso significa —piensa el policía—, que Eva es también la amante o la mujer de ese tal Bruno. Vaya con Eva, menudo carrerón.>>

—Continua.

—Bueno pues... entré en la casa. Las luces estaban encendidas, pero me extrañó no ver a Diego. Crucé la cocina y cuando iba a entrar al salón oí que alguien bajaba por las escaleras que llevan al primer piso. Me detuve, me oculté y vi a un encapuchado rociándolo todo con gasolina. Me entró el pánico y salí corriendo. Por eso tuve el accidente.

—Ya. ¿Y cómo era ese encapuchado?

—Apenas lo pude ver. Me pareció que iba de oscuro, y con pasamontañas. ¿No me crees, verdad?

Leo no contesta, se queda mirándola en silencio.

—Ni siquiera sé lo que le ha pasado a Diego —añade Eva—. ¿Pudo escapar del incendio?

—No. Murió intoxicado por el humo. Alguien se tomó la molestia de dejarlo atado a una silla. Los bomberos consiguieron sacarlo antes de que su cadáver se carbonizara.

Eva baja la mirada a sus manos que tiene apoyadas en el regazo, está visiblemente afectada por la noticia, o finge estarlo.

—No sé si te das cuenta de la situación en la que estás, tú pudiste provocar el incendio.

Eva mira a los dos.

—Sí, pero no lo hice. Os he dicho la verdad. ¿Me vais a detener? No tenéis nada contra mi, solo la coincidencia del accidente... y mi declaración.

Raquel desvía sus ojos hacia su compañero un instante. Luego Leo dice:

—No estás detenida..., pero tienes que estar localizable.

Después Eva los acompaña hasta la puerta, y se despiden.

3. Leo y Raquel

Ya en el coche, Leo conduce y Raquel se dirige a su compañero.

—No dice toda la verdad, esconde algo.

—¿Por qué? Yo la creo.

—Me parece que no estás en condiciones de ser objetivo.

Leo la fulmina con la mirada, pero sigue callado y atento a la conducción.

—¿Ya era así cuando la conociste?

—No, o eso creo. Entonces eramos novios y hacíamos planes para el futuro.

—¿Y qué pasó?

—Pues que... me pilló con otra en la cama.

—Vaya. Lo de siempre.

—Fue solo un calentón de una noche... pero Eva se lo tomó muy mal.

—Pues claro, ¿que esperabas? —Raquel niega con la cabeza—. Los tíos seguís siendo unos machistas. Os pensáis que podéis follaros a la primera que se os pone a tiro, y si os descubren decís <<No pasó nada, solo fue un calentón>>. Pero... ¿y si es al revés? Ah, entonces la cosa cambia, si lo hacemos nosotras somos unas putas.

Raquel está indignada.

—Para, para, no te embales, yo solo te he contado lo que pasó.

—Ya. ¿Y crees que no me he dado cuenta de la cara que has puesto al verla? Se te caía la baba.

El resto del camino hasta comisaría se respira un ambiente cargado, poco habitual entre ellos dos.

4. Leo y su equipo

Leo ha convocado una reunión improvisada de todo el equipo.

—He hablado con el forense y me ha adelantado algo importante —empieza diciendo Leo—. Diego Picazo fue torturado antes de morir. De hecho ya estaba muerto cuando las llamas lo alcanzaron. Veamos lo que sabemos hasta ahora.

Todos esperan a que continúe.

>>Primero se produce el robo en el muelle. Lo realiza un hombre y una mujer camuflados bajo un casco de motorista. Utilizan pistolas Taser, con tan mala fortuna que uno de los individuos atracados, muere. El otro desaparece. El muerto resulta tener antecedentes por trapicheo.

Sabemos también que la mercancía que robaron pertenece a una empresa de eventos que alquiló el yate, pero resulta ser una empresa fantasma. Lo cual nos lleva a considerar que casi seguro que estamos ante un tema de drogas. Esta empresa, bajo la cobertura de organizar algún tipo de fiesta, seguramente transportó droga desde un barco nodriza en alta mar hasta el muelle de Marina Vela. Pero... ¿quiénes son los que perpetraron el robo, y... cómo se enteraron de que el yate transportaba droga?

Leo hace una pausa para beber agua, y prosigue:

—Por otro lado tenemos el incendio provocado en la casa de Diego Picazo, al cuál, según nos ha dicho el forense, torturaron antes de morir asfixiado. Y vaya casualidad, Diego era el gerente de la empresa que alquiló el yate. ¿Están los dos hechos relacionados?...

—No te olvides de Eva Treserras —interrumpe Raquel—, ella nos ha reconocido que ayer por la noche estuvo en casa de Diego, y vio a un encapuchado rociando la casa con gasolina. —Dirigiéndose al resto del equipo, añade—: Parece ser que tenían una relación, y ella dice que él la llamó para que fuera a su casa. Pero igual nos está mintiendo.

—Yo creo que esa mujer no pudo hacerlo todo ella sola —interviene Toni.

—Sí, podría tener un cómplice —corrobora Raquel.

Leo clava la mirada en los ojos de la agente.

—La seguiremos considerando una sospechosa —Luego, dirigiéndose al resto del equipo, añade—: Pero todo lo que tenemos son conjeturas, ni siquiera sabemos si el robo está relacionado con la muerte de Diego, necesitamos pruebas, así que... tendremos que seguir investigando. La empresa de eventos tiene que haber dejado algún rastro. Y por otra parte investigaremos a ese tal Diego, quitando que era el gerente de Luxury Yacht, no sabemos nada de él. A ver dónde nos lleva eso.

—¿Cómo nos repartimos el trabajo? —pregunta Alberto.

—Tú y Toni os encargáis de Luxury Yacht, Raquel y yo nos encargaremos de investigar a Diego.

5. Leo y Raquel

Raquel se sienta en el sofá, junto a Leo, que está concentrado en un partido que retransmiten por televisión. La situación ha sufrido un cambio radical respecto a la fogosidad que demostró ayer por la noche. La razón es que sigue estando raro por culpa de esa mujer. Raquel se propone quitársela de la cabeza. Mientras simula que también está viendo el partido, apoya una mano sobre el muslo derecho de Leo, y lo acaricia suavemente. Poco a poco va subiendo hasta rozar su entrepierna. Él la mira un instante, ella también, y esboza una sonrisa. Él, sin cambiar la expresión,  devuelve su atención al televisor.

Raquel da un paso más, y empieza a masajear su miembro viril por encima del chándal que lleva para estar cómodo en casa. Parece que le está costando animarse..., pero al cabo de unos segundos ya tiene una erección como Dios manda.

Raquel introduce la mano debajo del chándal, y empieza a masturbarlo. Leo reacciona, se gira de nuevo, ella le sostiene la mirada, parece que ha conseguido captar su interés, pero ahora debe hacer que se olvide de Eva. Deja de acariciarlo, se sienta a horcajadas en su regazo y funde su boca con la de él.

El televisor sigue retransmitiendo el partido sin que nadie le preste atención.

6. Karen y Bruno

A pesar de que hace una noche espléndida, Karen y su marido cenan en el salón-comedor, con aire acondicionado y protegidos de los insectos que pululan por la terraza.

Karen apura su copa de vino, la deja encima de la mesa, y dice:

—¿Me sirves un poco más?

Bruno que está comiendo su helado de vainilla preferido, se detiene y levanta la vista hacia ella.

—Por supuesto cariño, pero... estás bebiendo mucho.

Le sirve una cantidad generosa, ella se lo bebe de un trago, y sosteniendo todavía la copa vacía en la mano, le mira fijamente.

—Bebo para coger fuerzas para lo que voy a decirte. —Hace una pausa para que sus palabras hagan el efecto deseado, deja la copa sobre el mantel, y cuando ya ha conseguido captar la atención de su marido, añade—: Quiero que dejes a esa putita que tienes por amante.

Bruno no puede ocultar su sorpresa, no se lo esperaba. La mira con los ojos muy abiertos.

—¿Qué?

—Ya me has oído, Eva Treserras, tengo toda la información.

Él no dice nada, aunque se lo temía, le ha pillado por sorpresa.

—Ni se te ocurra negarlo —añade Karen—. Tengo fotos, sé quién es, y dónde vive.

—Ya veo que me has estado espiando. ¿Y qué pasa si no la dejo?

—Esta no es la actitud Bruno. Si no lo haces lo que pasará es que en la próxima votación del consejo iré en tu contra. Y ya sabes lo que eso significa.

Ahora es Bruno el que se sirve más vino y bebe un trago largo.

—Es más, quiero que mañana mismo la echen de 2000TV, y que se vaya a vivir a otro sitio.

—Pero...

—No es negociable. Te recuerdo que yo también soy accionista, tanto de los estudios de televisión, como de la empresa propietaria del pareado.

Bruno bebe otro trago.

—¿Por qué me haces esto? —insiste Karen—. Ya no te importo nada, ¿verdad?

—No es eso Karen.

—¿Qué nos ha pasado Bruno? Estoy dispuesta a perdonarte si dejas de verla, y lo intentamos de nuevo. ¿Me pregunto que por qué no podemos ser una familia normal, como la de mis padres por ejemplo?

Bruno hace un esfuerzo para no poner cara de fastidio ante la perspectiva de tener que intentarlo con su mujer, si no fuera por el puto dinero...

—No deberíamos mezclar los asuntos de la empresa con esto, ¿no te parece?

—Pues es lo que hay, es el único lenguaje que entiendes.

Bruno mira a su mujer fijamente, no es la misma de siempre, y no parece que vaya de farol. Ante la posibilidad de que cumpla lo que ha dicho, y dada la situación de la empresa, no piensa arriesgarse. Después ya encontrará la manera de burlar la situación, pero ahora debe convencerla de que está dispuesto a intentarlo.

—Está bien. Tú ganas.

Karen bebe más vino.





DÍA 4
1. Leo y Verdejo
—Te presento al cabo Antonio Verdejo —le dice a Leo el inspector Rojas sentado detrás de la mesa de su despacho—. Es de narcóticos.

Ambos se dan la mano sin levantarse de sus respectivos asientos. A Leo la cara de Verdejo le suena, y aunque apenas lo conoce, no le cae bien.

—Nos puede ayudar en la investigación —prosigue Rojas—. En el departamento de narcóticos hacía tiempo que iban detrás de ese individuo que murió de un infarto en el robo del muelle, y el cabo se ha ofrecido para esclarecer el asunto. Está convencido que se trata de un asunto de drogas... y nos vendrá bien su colaboración.

Leo mira a su jefe.

—Supongo que yo sigo estando al mando.

—Sí, pero quiero que colaboréis. ¿Alguna pregunta?

Ninguno de los dos dice nada, y el inspector da por hecho que ha quedado todo claro.

—Muy bien pues... eso era todo.

Verdejo y Leo salen del despacho.

—Necesito que me pongáis al corriente de la investigación —puntualiza Verdejo.

—Vale, pero no tenemos casi nada. Estamos atascados. A lo mejor tú puedes ayudarnos.

—Claro, ¿acaso lo dudabas?

Al llegar a su mesa de trabajo Leo le entrega el último informe en el que se refleja lo que han averiguado sobre el robo. Raquel los mira extrañada desde su mesa. Leo se dirige hacia ella.

—Lo que nos faltaba —le dice sin levantar la voz—. El jefe nos ha endosado un colaborador que viene de narcóticos. Se llama Verdejo... y no me cae bien.

—¿Entonces ya no estás al mando?

—Sí, pero dice que nos puede ayudar con lo del robo, y que tenemos que colaborar.

Entonces ven como Verdejo se les acerca con el informe en la mano.

Leo le presenta a Raquel.

—Tenías razón —dice Verdejo—, no tenéis nada... pero yo creo que está claro.

—¿Ah, sí? —contesta Leo.

—Sí. Está claro que lo que robaron fueron drogas. Al conductor del Mercedes ya lo teníamos fichado por tráfico, y si hablamos de tráfico de drogas en Barcelona el que domina el cotarro es Roman Córdoba, Rocco para los amigos.

—Ya, ¿entonces tu teoría es...?

—Es evidente que la droga pertenecía a Rocco, no es su manera habitual de entrar droga en nuestro país, pero... está claro que era suya. Y por lo visto alguien le ha traicionado. ¿Habéis podido identificar al hombre y a la mujer que robaron la droga?

—No.

—Tiene que ser alguien vinculado con Córdoba, que supiera lo del tráfico a través de los yates. El resto es fácil de deducir, decidió traicionarle. Seguramente por culpa de esa mujer.

Raquel lo fulmina con la mirada.

—Raquel y yo aún tenemos una gestión que realizar —interviene Leo—. Luego convocaré una reunión y podremos debatir todas las teorías. Ah, y de paso te presentaré a los dos del equipo que no conoces.

—De acuerdo.

Verdejo se marcha. Al quedarse solos Leo suelta un bufido.

—¿Lo ves? Ya te lo he dicho, me cae mal.

—Es un machista asqueroso —dice Raquel frunciendo los labios—, pero su teoría no es descabellada. Todo apunta a Diego y Eva.

—¿Por qué Eva? Al final resultará que le das la razón a ese capullo, y la culpa de todo la tendrá Eva por el mero hecho de tener una relación con Diego.

Raquel niega con la cabeza.

—Me parece que no estás siendo objetivo.

—Bueno... dejemos el tema. Lo que tenemos que hacer es averiguar más cosas sobre Diego.

—Sí, por supuesto... y sobre Eva.

—También podemos pedir una cita con Bruno Soto-Riera, a ver qué sabe él de Diego.

—Vale, lo intento.

2. Eva

Al llegar Eva a la redacción es abordada por un compañero.

—El gran jefe quiere verte —le dice.

—Vaya —contesta Eva haciendo una mueca de fastidio—. Gracias. Ahora mismo voy.

Es muy raro que el director te llame a su despacho, puede ser para darte una muy buena noticia, o una muy mala. Lo mejor para salir de dudas es ir a verle, así que Eva se dirige hacia allí sin ni siquiera abrir su ordenador.

—Hola Eva —la saluda Florencio Miras, un hombre entrado en la sesentena y con unos cuantos quilos de más. La ha recibido de pie, detrás de su mesa de despacho, y con un gesto la invita a sentarse en una silla frente a él.

Eva lo hace, y durante unos pocos segundos se produce un silencio incómodo. Él rehuye su mirada.

—No sé como decirte esto...

<<Ya está, son malas noticias>>, piensa Eva.

—... pero desde arriba me piden que te despida con efecto inmediato.

A pesar de que no esperaba nada bueno, la noticia le cae encima como una losa, y se le hace un nudo en la garganta que apenas la deja hablar.

—¿Ordenes desde arriba? ¿De quién si puede saberse?

—Del consejo de administración.

Eva comprende al instante, es cosa de Bruno, o de su mujer, ella también es accionista.

—Lo siento —añade el director—, eres una buena periodista, pero... quizá tú sabes quién y por qué me han dado esta orden. Desde luego yo no.

Eva contiene las lágrimas, no quiere hacer un espectáculo delante de Florencio.

—Recogeré mis cosas. Ha sido un placer trabajar contigo.

Luego Eva se levanta y sale del despacho. Lo primero que hace es ir a la sección de maquillaje en busca de María, a esa hora es muy probable que ella esté allí.

Y la encuentra. La presentadora ve a Eva a través del espejo que tiene enfrente.

—Hola cariño —le dice sin moverse—. ¿Cómo va todo?

—Mal. Me han despedido —responde Eva con los ojos cargados de lágrimas. Ahora ya no tiene por qué contenerse, y libera toda la tensión acumulada.

María detiene a la maquilladora con un gesto, y se gira.

—Pero... ¿por qué?

—Florencio dice que ha recibido la orden directamente del consejo de administración...

—Oh, vaya... seguro que es cosa de Bruno. ¿Ha pasado algo con él?

—No, que yo sepa.

María, todavía sentada en el sillón de maquillaje, extiende un brazo y acaricia la mejilla de Eva.

—Te diré lo que vamos a hacer —le dice—, hago el telediario, luego voy a buscarte a la redacción, y hablamos, ¿de acuerdo?

—De acuerdo.

3. Leo y Raquel

Raquel ha tenido que insistir mucho para conseguir la entrevista con Bruno Soto-Riera tan rápido. Pero por fin están esperando a que les reciba. Las oficinas de la corporación que él dirige se hallan en un edificio moderno ubicado en el Ensanche barcelonés cuya fachada de cristal contrasta con los edificios modernistas de su alrededor.

Leo, sentado a su lado, sigue estando poco comunicativo.

Al cabo de unos minutos ven acercarse a la misma secretaria que les ha atendido al llegar.

—El señor Soto-Riera les atenderá ahora.

Ambos se levantan y la secretaria les conduce hasta su despacho. Es enorme, con el suelo de parqué, un sofá de tres plazas de cuero negro y un escritorio de madera noble. Todo en él transmite riqueza y poder. Raquel piensa que es casi tan grande como su piso.

—Buenas tardes —dice el empresario puesto de pie detrás de su mesa de trabajo—. Siéntense, por favor.

Leo y Raquel corresponden al saludo y ocupan los dos sillones de diseño que hay frente a la mesa. Él también se sienta.

—Ustedes dirán.

Leo toma la iniciativa.

—Estamos investigando el robo que hubo hace unos días en el muelle de Marina Vela, y el asesinato de Diego Picazo, gerente de su empresa de alquiler de yates...

—¿Asesinato? Tenía entendido que Diego murió por culpa del incendio que se declaró en su casa.

—Pues no, tenemos evidencias claras de que fue un asesinato.

Bruno se queda mirando a los policías en silencio. Parece que la noticia le ha causado un cierto impacto, y espera a que prosigan.

—Incluso fue torturado, y estamos investigándolo. ¿Usted le conocía bien?

—No me lo puedo creer, Diego ha sido mi hombre de confianza desde hace años, me lo contaba todo, lo puse de gerente en Luxury Yacht, pero en realidad se ocupaba de muchas otras cosas —Bruno hace una pequeña pausa, y añade—. Solo tenía un defecto, le gustaban demasiado las mujeres, y eso no creo que sea motivo suficiente para asesinarle.

—También estamos investigando el robo en el muelle. Parece que estamos ante un asunto de drogas. Una empresa fantasma alquiló el yate que presuntamente sirvió para transportar la droga que fue robada al llegar a puerto. Y justo después, el gerente de la empresa que alquiló ese yate aparece asesinado. ¿No le parece mucha coincidencia?

—Mire señor...

—Cabo Soler.

—Mire señor Soler, dirijo una corporación de varias empresas del sector del ocio, y me jacto de tenerlo todo bastante controlado. No sé nada de esa empresa fantasma ni de tráfico de drogas. Ya le he dicho que yo confiaba en Diego, y si andaba metido en algo turbio, fue por supuesto a mis espaldas. Aunque lo dudo. —Después de una pausa, añade—: Lamento no poder serles de más ayuda.

—Está bien, gracias por todo, seguiremos investigando..., pero si surge algo tendremos que volver a molestarle, ¿no le importará, verdad?

—Por supuesto que no.

Cuando Leo y Raquel salen del edificio en busca de su coche, el calor vuelve a golpearles.

—Lo único que hemos sacado en claro es que Diego era un mujeriego —dice Leo.

—Pues claro, ¿qué esperabas? 

—Poca cosa. Solo quería conocerle, y ver qué cara ponía al hablarle de Diego.

—Pues ya ves, casi ni se ha inmutado.

—Seguro que sabe algo más.

—Ya, pero a los tipos como él, que además de ricos tienen contactos en el poder, hay que molestarles lo menos posible si no quieres que los jefazos se nos echen encima.

—Vaya, ¿desde cuando eres tan sumisa con los poderosos?

Raquel no contesta. ¿Qué clase de respuesta es esa? Empieza a estar harta de la actitud de Leo, de su mal humor, o de lo que sea que le pase.

4. Leo y su equipo

Son las seis y diez de la tarde y el equipo de investigación al completo está en la sala de reuniones. Incluido Verdejo, al cuál Leo, muy a su pesar, ya ha tenido que poner al corriente de lo ocurrido en casa de Diego, y hablarle de la posibilidad de que su asesinato tenga algo que ver con el robo de la droga en el muelle.

—Ya tenemos el informe definitivo de la autopsia —dice Leo para dar comienzo a la reunión—, y me temo que no aporta nada nuevo. Como ya sabemos Diego Picazo fue torturado y murió intoxicado por el humo del incendio. Lo dejaron atado a una silla y encerrado en su habitación mientras sus asesinos provocaban el incendio. Su ordenador y teléfono móvil han desaparecido, y según la declaración de Eva Treserras, todo fue obra de un encapuchado. —Leo echa un vistazo a sus papeles, y añade—: Eso plantea varias preguntas: ¿Por qué lo torturaron antes de asesinarle? ¿Buscaban algo? ¿Tiene eso que ver con el robo en el muelle? ¿Hubo solo un asesino... o fueron varios?

—Para mi está claro —interviene Verdejo—, esa chica, Eva, dice que vio al encapuchado prenderle fuego a la casa..., pero seguramente pudo huir porque el asesino no sabía que estaba allí, y no sabía que era la mujer que ayudó a Diego en el robo. Aunque de ser así no tardará en llegarle también su turno. Creo que tendríamos que investigarla, esa mujer sabe más de lo que dice. Yo mismo me puedo encargar.

A Leo se le encoge el estómago con lo que ha dicho Verdejo. ¿Eva involucrada en el tráfico de drogas? Le cuesta creerlo. Mucho tendría que haber cambiado desde que fueron novios.

—Ni hablar —le ataja Leo—, del asesinato de Diego, y por tanto de Eva, nos encargamos Raquel y yo. Tú ocúpate de averiguar qué está pasando con los traficantes que operan en la zona. Por eso estás colaborando con nosotros, porque eres especialista en narcóticos.

—Ya, pero es que yo creo que todo está relacionado con el tráfico de drogas y...

Leo hace un gesto con la mano para que se detenga.

—No se hable más, sigo siendo el jefe de equipo y vamos a repartir las tareas como yo diga, ¿de acuerdo?

Verdejo no contesta, y sigue prestándole atención sin apartar los ojos. Su mirada es dura, inexpresiva, de las que inspiran desconfianza. Leo sabe que va a tener que cubrirse las espaldas con ese viejo policía.

—Y como siempre —prosigue Leo—, vosotros dos realizaréis tareas de apoyo.

Toni asiente en su nombre y en el de Alberto.

Después Leo recoge sus papeles dando la reunión por terminada. Todos se dispersan, menos Raquel, que se levanta y se acerca a él.

—Se ha notado mucho lo de Eva —le dice.

—¿Lo de Eva?

—Sí, que la intentas proteger. No has permitido que Verdejo la investigue.

—¿Y qué? Ese tío me pone enfermo. No la protejo, la vamos a investigar, pero no quiero que lo haga Verdejo.

—Ya. —Raquel sonríe de una manera burlona—. Otro tema, quiero que veas unas fotos que la Científica rescató de las llamas en casa de Diego.

Ambos se dirigen a la mesa de Raquel. Allí, en una caja metálica hay un montón de fotos, que Leo empieza a revisar. En ellas se ve a Diego con distintas mujeres en actitud cariñosa, y algunas están completamente desnudas.

—Caramba con Diego.

—Sí, parece que estaba hecho una buena pieza. Pero las más interesantes son estas. —Raquel le muestra varias fotografías en las que aparece siempre con la misma mujer—. Es Alicia, la viuda de Hugo Soto-Riera, hermano de Bruno.

Leo levanta las cejas y mira a su compañera.

—Ya me he puesto en contacto con ella, mañana podremos interrogarla —dice Raquel.

5. Eva y Diego

Eva conduce el coche de cortesía que el taller le ha proporcionado mientras el suyo está en reparación. Se dirige a Montgat, a la vieja casa que los difuntos padres de Diego tenían junto al mar, en el casco antiguo de ese pueblo. Diego y ella la han estado utilizando como escondite para sus encuentros, lejos de las miradas indiscretas, y sobre todo lejos de los tentáculos del omnipresente Bruno. Mientras conduce, sus pensamientos vagan por los acontecimientos y las circunstancias que hicieron posible conocerle.

Están todos tomando copas en el jardín que rodea la piscina en el chalet que María posee en Vilassar de Dalt. La música suena a todo volumen. Eva en ese momento está sola, apura su delicioso gin tonic y mira alrededor en busca de alguien conocido. Se supone que todos son amigos del trabajo, pero no son los que Eva frecuenta, no hay ninguno de sus compañeros de la redacción. Pero sí hay hombres con pinta de ejecutivos rodeados de bellas mujeres vestidas para la ocasión que ella nunca a visto por 2000TV.

De pronto su amiga aparece acompañada de un tipo guapo que rondará los cuarenta.

—Estás muy sola... —le dice María sosteniendo su copa en la mano—, y eso no puede ser. Te presento a Diego Picazo, un buen amigo.
Quiere conocerte.

Diego sonríe y le da dos besos.

—Encantado.

Eva corresponde con otra sonrisa.

—Es la mano derecha de Bruno —añade María.

—Ah, encantada.

—Uy que formales..., bueno ya os he presentado, así que os dejo.

Eva por un instante sigue a María con la mirada.

—¿Quieres otro? —dice Diego señalando el gin tonic que Eva sostiene en la mano, y del cuál ya solo quedan los cubitos de hielo.

—Vale.

Los dos se dirigen a una barra improvisada que hay en un rincón del jardín. Le piden las copas a un camarero puesto allí por la empresa que organiza la fiesta, y mientras esperan, Diego le dice:

—De cerca eres más bellezón de lo que sugieren las fotos.

Eva sonríe un poco cortada por el halago que él le acaba de soltar a bocajarro. Sus miradas se cruzan. Tiene un magnetismo especial, y ella, dado el estado de ánimo en el que se encuentra se siente atraída al instante por aquel hombre.

—Gracias, hacía tiempo que no me decían algo tan bonito.

—No es un cumplido, es la verdad.

El camarero reclama su atención para servirles las bebidas.

—¿Que te parece si buscamos un lugar tranquilo y charlamos? —le propone Diego.

—De acuerdo.

Sortean los corrillos de gente, y al final encuentran una mesa de jardín rodeada de dos sofás de mimbre con cojines de vivos colores. Se sientan juntos en uno. Eva bebe un trago de su nuevo gin tonic y lo deja sobre la mesa, ya ha bebido demasiado y ahora quiere disfrutar de lo que la noche le depare. Lleva un vestido corto, y al sentarse deja al descubierto buena parte de sus muslos. Sorprende a Diego con la mirada clavada en ellos.

—Veo que sabes muchas cosas de mí —le dice ella—. ¿Me has investigado?

Diego deja de mirar sus piernas, parece no importarle que Eva lo haya sorprendido haciéndolo, y con una sonrisa en sus labios le contesta:

—Un poco sí, pero me gustaría conocerte mejor.

A pesar de que debe saber que ella es la amante de Bruno, va al grano, le está tirando los tejos descaradamente. Eso a Eva le gusta, pero a quién quizá no le guste tanto es a su jefe.

Eva no dice nada, pero Diego parece que haya estado leyendo sus pensamientos, porque añade:

—Bruno no tiene por qué enterarse.

Eva le lanza una mirada cargada de intención, es como si supiera que su relación con Bruno está bajo mínimos. Le apetece dejarse seducir.

—¿Enterarse de qué?

Diego acerca su rostro al de ella, y casi en un susurro le dice:

—Lo que sea que hagamos...

Sin terminar la frase él le da un beso en los labios, primero apenas los roza, pero después hunde su lengua explorando cada rincón de su boca. Besa muy bien, y sabe ligeramente a whisky.

Al cabo de unos segundos se separan.

—Aquí nos está viendo todo el mundo —dice Eva—.No quiero que Bruno se entere.

—Tienes razón. Tengo un sitio discreto dónde podemos tomar una copa sin que nadie nos vea.

—En tu casa también pueden vernos.

—No, no es en mi casa.

Eva se lo queda mirando, le gusta este tío. ¿Por qué no?

—Vamos.

Eva llega a la casa que tenían los padres de Diego en Montgat. Desde aquella primera vez ese ha sido el lugar de sus encuentros. Nadie conoce su existencia, solo ellos, o por lo menos eso es lo que le dijo cuando le dio la llave de la puerta principal. <<Con la condición de que no se lo digas a nadie —le dijo—, será nuestro secreto>>. El lugar era perfecto, no tenía vecinos fisgones cerca, y en el registro de la propiedad todavía constaba, o seguramente todavía consta el nombre de sus padres. Eva aparca el coche en un solar que hay justo al lado habilitado a tal efecto, y hace el resto del camino a pie. Por si acaso lleva puesta la capucha de la sudadera y lleva una linterna para no tener que encender la luz. Al llegar a la pequeña verja que da acceso al jardincillo delantero mira en todas direcciones, y cuando está segura de que nadie la ve, cruza el descuidado césped y abre la puerta principal. Luego la cierra sigilosamente tras de sí. 

Enciende la linterna y va directa a la habitación grande, la que ellos utilizaban en sus encuentros. Da un vistazo rápido. Que ella recuerde la última vez se dejó unos sostenes allí. La habitación está igual, la cama desecha, ropa tirada por el suelo..., o sea, un verdadero desastre. Diego le había dicho que no quería contratar a nadie para que limpiara porque eso significaría que una persona desconocida sabría de la existencia de aquel escondrijo. 

La joya de la corona del cuarto es sin duda el gran armario de caoba. La puerta de doble hoja alberga un espejo de cuerpo entero, y un adulto puede entrar en su interior sin agacharse. Eva rodea la cama y ve sus sostenes en el suelo. Los recoge, y luego abre las puertas del armario. Hay colgadas algunas camisas, pantalones y chaquetas. Cierra el armario y se dirige a la habitación que Diego tenía habilitada como despacho. Empieza a fisgonear los papeles ordenados en pilas que hay encima del escritorio, y encuentra una carpeta que le llama la atención. Al leer la primera página se da cuenta de que es el informe de un detective. ¿Un detective? Conforme va pasando las páginas su interés va en aumento, hasta que aparece la foto de aquella chica. La reconoce al instante, era la acompañante de Bruno en el cumpleaños de su hermano Hugo. Eva era entonces la pareja del hermano. 

La foto traslada su mente hasta ese día.

Es el cincuenta cumpleaños de Hugo Soto-Riera. Al mediodía lo han celebrado por todo lo alto con la familia en un reservado de un restaurante de lujo. Pero ahora, por la noche, quieren celebrarlo ellos dos en la intimidad. Están en el apartamento que Hugo utiliza para sus encuentros, y que solo conoce su hermano Bruno. Huelga decir que su mujer Alicia no sabe de su existencia. Tumbados en el sofá beben un delicioso Moet Chandon Brut Imperial en unas copas diseñadas por Swarovski. Eva está bastante animada con todo lo que ya lleva bebido durante el día, Hugo la besa y mete su mano por debajo de la falda acariciándole los muslos, hasta llegar a la entrepierna. Está muy excitado, ella no cree que les de tiempo siquiera de llegar a la cama.

De pronto suena el timbre de la puerta. Ambos se separan sorprendidos.  Solo puede tratarse de Bruno. Hugo se levanta y se dirige hacia la entrada del piso. Efectivamente, al abrir la puerta aparece su hermano Bruno acompañado de una chica joven que Hugo no conoce.

—¡Sorpresa! —exclama Bruno levantando los brazos con una botella de champán en cada mano—. Traigo más munición.

Hugo no puede disimular su desagrado, ya se había hecho a la idea de pasar la noche solo con Eva, pero su hermano entra sin pedir permiso. La chica que le acompaña anda contoneándose sobre sus tacones. Lleva un vestido negro muy ajustado que realza su figura. Tiene un cuerpo de infarto. ¿De dónde la habrá sacado? Parece muy joven, no debe de tener más de dieciséis o diecisiete años.

Cuando llegan al salón Eva se pone de pie para recibirles. Bruno, sin soltar las botellas le da dos besos. La mira con lascivia.

—Os presento a Ana —dice, y girándose hacia su hermano le da las botellas de champán—. Toma, ponlas en el congelador.

Tanto Eva como Hugo corresponden a la presentación y le dan dos besos a Ana. Luego, Hugo va a la cocina para poner el champán en la nevera.

Bruno pasa un brazo por la cintura de Ana y la atrae hacia sí.

—¿Te gusta mi amiga?

Eva sonríe.

—Ya veo que sí. ¿Por qué no os dais un beso?

Eva recuerda perfectamente que ese fue solo el principio de una noche fatídica que lo cambió todo. ¿Por qué Diego encargaría este informe? Lo deja encima de la mesa y sigue inspeccionando el despacho. Hay dos armarios que seguramente sirven para guardar documentos. Abre el primero. Está lleno de archivadores, carpetas y cajas de cartón llenas de papeles. Abre el segundo y está lleno de lo mismo, con la salvedad de que en este, en la parte de abajo, hay dos bolsas de deporte bastante grandes. Eva abre una. Está llena de droga. Se queda unos segundos pensativa con la mirada perdida en el fondo del armario, y luego vuelve a cerrar la cremallera. Abre la otra bolsa, está llena de dinero, de fajos de billetes de quinientos euros, o como dirían los delincuentes en su argot, de Bin Ladens. Vuelve a quedarse pensativa unos instantes, y luego la saca de ahí y se la lleva consigo. Cierra los armarios, recoge el informe del detective y lo mete dentro de la bolsa, va a la habitación, recoge los sostenes y también los mete dentro. Cierra la cremallera, vuelve a ponerse la capucha de la sudadera, apaga la linterna  y sale de la casa cerrando con llave.

Hay luna llena, y Eva camina amparándose en su luz plateada mientras se dirige al coche. En el camino no se cruza con nadie.





DÍA 5
1. Eva y Bruno
Eva escucha impaciente los tonos de llamada. Es la tercera vez que intenta ponerse en contacto con Bruno.

Al cuarto tono descuelga.

—Hola, precisamente ahora iba a llamarte.

—Vaya casualidad. Llevo toda la mañana intentando localizarte.

—Ya, lo siento, es que... estaba en una reunión. Tenemos que hablar.

—Por supuesto que tenemos que hablar. ¿Nos vemos esta noche en mi casa…o ya tampoco es mi casa?

Durante un par de segundos se produce un silencio incómodo. Luego Bruno dice:

—Esta noche en tu casa. A las nueve.

Sin añadir nada más, Bruno cuelga el teléfono.

2. Leo y Raquel

Alicia vive en un ático de 300 metros en la parte alta de la Diagonal, frente al hotel Rey Juan Carlos I. Les ha recibido en albornoz, y les ha hecho pasar a la terraza. Sentados en unos sillones de madera de teca con cojines floreados, Leo y Raquel admiran embelesados lo que les rodea: bajo una carpa hay dos amplios sofás a juego con los sillones en dónde ellos están sentados, además de una mesa para ocho o diez comensales. Por todas partes hay grandes maceteros con palmeras, e incluso tiene una pequeña piscina rodeada de cesped artificial en el que descansan varias tumbonas.

—Perdónenme que les reciba así, pero es que con este calor me estaba dando un baño en la piscina —dice Alicia. Se sienta en uno de los sofás frente a ellos. Es una mujer que a pesar de haber entrado ya en la cincuentena sigue siendo muy bella. Ha cruzado las piernas debajo del albornoz, y apoya las manos sobre el regazo. Sus ojos castaños transmiten serenidad—. Ustedes dirán.

—Estamos investigando el asesinato de Diego Picazo —dice Leo—, y queremos hacerle algunas preguntas.

—¿Por qué a mi? Yo me he enterado por las noticias.

—Ya, pero al registrar la casa de Diego encontramos unas fotos que demuestran que usted le conocía... y pensamos que podría ayudarnos.

—Sí, es verdad, hace años fuimos amantes..., pero luego se terminó.  En la actualidad seguíamos manteniendo una buena relación, aunque nos veíamos poco, por no decir casi nada.

—Háblenos de él.

—Diego solo fue uno entre muchos. Mi matrimonio con Hugo fue un fracaso desde el principio, él tenía amantes, y yo hice lo mismo. Éramos una pareja abierta, como se dice ahora, y más o menos íbamos tirando, hasta que él conoció a una tal Eva, y perdió la cabeza.

Raquel mira a Leo un instante, y luego dirigiéndose a Alicia, le pregunta:

—¿Se refiere a Eva Treserras?

—Sí.

—¿Y cómo la conoció su marido?

—Por internet, en una página de esas... ¿cómo se dice?... De sugar dating, así se llaman.

Raquel lanza una mirada furtiva a su compañero. Leo pone cara de póker. Eva siempre es una caja de sorpresas.

—Tenemos entendido que ahora Eva mantiene una relación con Bruno, su cuñado—continua Raquel—, y que mantenía también otra relación con Diego antes de ser asesinado.

—Sí, no sé que tiene esa chica que los vuelve locos. Mi difunto marido se enamoró hasta el punto de que quería divorciarse y casarse con ella. Y eso yo no lo podía consentir. Hasta que murió tuvimos muchas discusiones.

—¿Qué ocurrió? —pregunta Leo.

—Fue el día de su cumpleaños, le dio un infarto.

—¿Y entonces Eva se quedó con Bruno?

—Algo así. Bruno siempre tuvo envidia de su hermano. Mi suegro no confiaba en él, lo apartó del control de los negocios familiares, y eso Bruno lo tenía clavado en lo más profundo de su ser. Por eso anhelaba todo lo que su hermano tenía, incluida Eva. Cuando Hugo murió le faltó tiempo para consolarla. Y lo consiguió, no creo que le costase mucho, esa chica es muy ambiciosa y no se detiene ante nada. Ahora está socavando el matrimonio de mi cuñado, igual que hizo con el mío.

Raquel sigue callada. Leo se queda pensativo un momento, y luego dice:

—Volvamos a Diego. Usted lo conocía, si Bruno puede colmar todas las expectativas de Eva, ¿qué se supone que busca en Diego?

—No sé... ¿quizá diversión? Tengo entendido que la relación entre ella y Bruno está bajo mínimos... y además está la presión que Bruno recibe de Karen, su mujer.

—Ya, pero ¿esa diversión no pone en peligro todo lo que pueda haber obtenido de Bruno?

—No lo sé. Lo que si sé es que se han juntado el hambre con las ganas de comer. Quizá no está bien que yo diga eso, teniendo en cuenta que Diego es mi amigo, pero... yo ya no me callo nada. Diego también está hecho una buena pieza.

—¿En qué sentido?

—Pues... es un mujeriego, y le gustan los lujos, como los que tiene su jefe, por el cual siente admiración y envidia al mismo tiempo. Lo sé porque él mismo me lo ha dicho. —Alicia hace una breve pausa, y luego añade—: Si quieren que les dé mi opinión al respecto de las relaciones duraderas, yo ya no creo en ellas. Después de lo que he vivido no puedo creer en un hombre, no creo en el amor, creo en las pasiones, el problema es que caducan, no duran mucho, excepto cuando se convierten en obsesiones enfermizas. Lo cuál sucede a menudo.

Después de soltar esa definitiva sentencia sobre el amor, Alicia se calla.

—Muy bien, no la molestamos más —dice Leo levantándose, y entregándole una tarjeta—. Si se le ocurre algo que nos pueda ayudar, llámenos por favor.

Alicia y Raquel también se levantan. Alicia recoge la tarjeta y los acompaña hasta la puerta.

Raquel conduce el coche de camino a comisaría. Leo permanece en silencio a su lado.

—Vaya joyita tu exnovia ¿eh? —dice Raquel de pronto.

Leo se gira. Su expresión es de ira contenida.

—No me negarás que Alicia los tiene a todos calados —prosigue Raquel sin dejar de mirar al frente—. Y Eva se las trae.

—Y dale con el tema.

Raquel desvía su atención hacia Leo un instante, y sonríe.

—Claro que sigo con el tema, porque todas las evidencias nos llevan a sospechar de Eva, y tú parece que no lo quieras ver. Es evidente que sigues colgado de ella.

—No es verdad ninguna de las dos cosas.

—¿Qué quieres decir?

—Que no es verdad que siga colgado de ella, ni que, según las evidencias que tenemos podamos acusarla de nada. Me parece que eres tú la que no es objetiva en este asunto, estás celosa.

—¿Celosa?

—Sí, celosa.

Ambos se callan. Durante unos segundos se instala un silencio engorroso. La primera en romperlo es Raquel.

—Es que tú no has visto la cara que pones cuando estás frente a ella, y tengo miedo de perderte.

—No me perderás. Ya no siento nada por Eva, es solo que...

—¿Qué?

—Pues que la relación que tuvimos terminó por mi culpa, y verla de nuevo me ha pillado por sorpresa. Quizá en su momento no nos dijimos todo lo que nos teníamos que haber dicho.

—¿Y?

—Nada. Ya se me pasará.

Después de otro silencio que a Leo le parece eterno, Raquel vuelve a la carga.

—Yo solo quiero advertirte, para que no te dejes engatusar, no hace falta que te diga que en todo este tiempo ella parece que ha cambiado mucho, de ser tu novia pasó a ofrecerse como sugar baby. Así es como Alicia nos ha dicho que conoció a su marido, ¿no?

Raquel vuelve a mirar fugazmente a Leo. Luego continua:

—¿Sabes lo que es una sugar baby? Yo te lo diré, es prostitución encubierta.

Leo no puede contenerse y salta en defensa de su exnovia.

—No necesariamente. Si dos personas adultas se ponen de acuerdo en los términos por los que se va a regir su relación, no veo yo dónde está el problema.

—Pues que hay dinero de por medio, joder. Ahora si que veo que aún estás colado por esa putilla.

Raquel da un golpe en el volante con la mano, está rabiosa, y triste a la vez. Se da cuenta de que su relación con Leo ha empezado a resquebrajarse por culpa de esa chica.

3. Fredy

Cuando Fredy le dijo a Ricardo que conocía al jefe del equipo especializado de estibadores que manipula los contenedores que llegan al puerto de Barcelona, y que sabía seguro que estaba trabajando para Rocco, Ricardo lo tuvo claro. Ese hombre podría ayudarles, pero tendrían que presionarle. Según Fredy, la mejor manera de conseguir su colaboración sería a través de su hija adolescente. 

Ahora, mientras Fredy espera dentro de la Mercedes Vito con cristales tintados a que la chica salga de la Piscina Municipal de Montjuic, mira de nuevo a sus dos hombres apostados cerca de la puerta principal. Están disimulando como si fueran dos turistas que admiran la instalación olímpica. Ella no puede tardar en salir. Fredy lo sabe porque ha estado siguiéndola desde que planearon el rapto. Han aparcado la furgoneta en doble fila, casi frente a la entrada, así que espera que la chica salga puntualmente a su hora y puedan irse de allí sin ningún contratiempo.

Al cabo de un par de minutos la joven sale de la piscina. Los hombres de Fredy siguen representando su papel de turistas, y uno de ellos le pregunta algo sobre un mapa de la ciudad que lleva en la mano. Mientras la chica mira el mapa, el otro individuo se sitúa detrás de ella, y en un rápido movimiento le coloca en la cara un pañuelo impregnado de cloroformo mientras la sujeta para que no se caiga.

No hay nadie a la vista. En un abrir y cerrar de ojos la suben a la Vito, y se marchan de allí.

4. Eva y Ana

Eva siguiendo las indicaciones del informe encontrado en casa de Diego llega a la dirección en la que según parece aún viven Enrique e Isabel, los padres de Ana. Ella ya no vive allí, pero a Eva le pica la curiosidad. Quiere saber por qué Diego encargó el informe, y sobre todo, quiere saber qué pasó realmente la noche en que Hugo falleció.

Los progenitores de Ana viven en un cuarto piso de un viejo edificio del Poble Sec de Barcelona. No hay ascensor, así que tiene que subir a pie. El timbre también es antiguo y suena de forma escandalosa. Al abrir, Eva se encuentra frente a un matrimonio ya mayor, él tiene barriga y el pelo muy blanco, y ella es una mujer menuda que por lo que se ve aún tiene humor para maquillarse.

—Hola, soy Eva, he llamado antes para...

—Sí, sí, pase.

Eva sigue al matrimonio hasta el comedor.

—Siéntese —dice Isabel indicándole una de las sillas que hay alrededor de una mesa de madera que necesita una buena mano de barniz.

—¿Quiere un café... o algo?

—No, gracias.

Los padres de Ana se sientan al otro lado de la mesa, frente a Eva.

—Bueno... si quiere que le diga la verdad, todo esto es muy raro —dice Isabel, es obvio que ella es quién lleva la iniciativa.

—¿A qué se refiere?

—Pues que usted es la segunda persona que en poco tiempo ha venido a preguntar por mi hija —aclara Isabel—. ¿No habrá hecho algo malo?

—No, no se preocupe. ¿Quién era la otra persona que vino?

—Uno que quería ofrecerle un trabajo... —La mujer arruga la frente, y prosigue—: Le dije lo mismo que le digo a usted, que mi hija vive en Francia, y que ejerce la prostitución, cosa que él seguramente ya sabía, y que lo único que podía hacer era darle el recado en una de esas llamadas que nos hace de vez en cuando. Y es lo mismo que le digo a usted. ¿También ha venido por lo mismo? Lo digo porque ella no quiso saber nada de aquella oferta de trabajo, y sigue en Francia.

—No, yo solo quiero hablar con ella.

Enrique e Isabel se la quedan mirando. Sus rostros reflejan la decepción que en su día les causó que su hija decidiera dedicarse a la prostitución.

—¿Seguro que no quiere tomar nada? —insiste Isabel.

—No, no, gracias.

—Tengo una duda —interviene por primera vez Enrique—, si usted no tiene nada que ver con ese otro hombre, ¿cómo ha sabido dónde vivíamos?

—Porque somos amigas, la conocí hace mucho tiempo y... hemos estado varios años sin hablarnos. No pasó nada entre nosotras, pero al irse a Francia perdimos el contacto. Por eso he venido a verles, me gustaría retomar nuestra amistad.

La mujer sonríe aliviada.

—Entonces... si son amigas sabrá que Ana no es mala chica —Isabel se encoge de hombros—, pero le dio por dedicarse a...

—Lo sé. Por eso quiero hablar con ella, a lo mejor puedo ayudarla.

A la madre se le iluminan los ojos. A Eva le sabe mal haberle mentido.

—Le daré el recado cuando llame, no creo que tarde. Acostumbra a llamarnos una vez por semana, y está al caer. ¿Ella tiene sus datos?

—Creo que sí, pero como hace tanto tiempo que no hablamos... se los voy a dar actualizados.

Eva apunta su teléfono y su dirección en un papel, y se lo entrega a Isabel. Luego los dos ancianos la acompañan hasta la puerta.

5. Eva y Teresa

—A mi me sigue intrigando de dónde has sacado tanto dinero —dice Teresa, la madre de Eva—. Qué quieres que te diga, te conozco y no me creo lo del nuevo puesto de trabajo. ¿No te habrás metido en algo turbio?

Ambas están comiendo en el restaurante Tutxi de Berga.

—No, mamá, no te preocupes.

Al salir de casa de los padres de Ana, Eva ha ido a ver a su madre para solucionar el problema de la orden de desahucio. Ya está todo arreglado, incluso ha ingresado en su cuenta la mayor parte del dinero sobrante. Luego la ha invitado a comer. Pero ante la incredulidad que manifiesta sobre la procedencia del dinero, eva siente que tiene que reforzar la excusa que antes le ha dado. Lo mejor es contar una historia, que sin ser del todo cierta, esté lo más cercana posible a la realidad.

—Lo que te he dicho es cierto. No hay nada raro. Como sabes estoy trabajando en un canal de televisión... y me han ascendido. Ahora soy la jefa del telediario, y gano más dinero. Esa es la explicación, ese dinero son mis ahorros.

Teresa levanta los ojos del plato, y Eva ve que le brillan envueltos en lágrimas.

—No sabes lo mal que me siento por haber tenido que pedirte ayuda, pero...  desde que tu padre nos dejó que no doy pie con bola.

—No menciones a ese cabrón, cada vez que lo nombras se me revuelven las tripas. Me tienes a mí.

—Ya lo sé cariño, es solo que a veces me siento muy sola.

—Ya, y lo lamento, pero tú sabes que no tuve más remedio que irme a Barcelona para poder prosperar.

—Sí, ya lo sé. No me hagas mucho caso, desde que perdí el trabajo estoy muy sensible.

—Todo se arreglará. ¿Tienes algún nuevo empleo a la vista?

—Quizá pueda entrar de cocinera en un bar. Mientras tanto hago la limpieza de varios domicilios.

En aquel instante el camarero las interrumpe.

—¿Querrán postre?

Retira los platos y les entrega dos cartas para que puedan elegir. Mientras Teresa revisa una de ellas, Eva le dice:

—No dejaré que vuelva a ocurrir lo del desahucio.

—Gracias hija, es un consuelo saber que tú estás ahí.

En aquel instante suena el móvil de Eva.

—¿Diga?

—¿Eva Treserras?

—Sí, ¿quién es usted?

—Agente Verdejo. De la policía.

Durante un par de segundos ambos se quedan en silencio. Luego el policía añade:

—Tengo que hablar con usted. ¿Cuando le va bien que pase por su casa?

¿Otro policía? Eva prefiere no discutir para no alarmar a su madre que está escuchando la conversación, así que dice:

—Tendría que ser a última hora de la tarde.

—¿A las siete?

—Sí, a las siete está bien.

—Muy bien, entonces hasta las siete.

El policía corta la comunicación.

—¿Trabajo? —pregunta Teresa.

—Sí, trabajo. En cuanto terminemos de comer me tendré que marchar.

6. Ricardo y Vicky

Las condiciones para navegar son inmejorables. El yate de Ricardo surca el mar en calma. Él y Vicky están en la cabina de mando, Miranda, amiga de ambos en el mundo swinger, está tomando el sol en la popa.

—Deberías convocar a la gente para un nuevo viaje muy pronto —le dice el Estilista a Vicky en voz baja para que Miranda no lo oiga—, pero esta vez no podemos fallar.

Vicky asiente.

—No fallaremos, no te preocupes, ya sé cómo hacerlo.

—Perfecto. Esta noche cuando estemos en casa lo comentamos.

—Me voy con Miranda. Busca un sitio dónde podamos parar y tomarnos unas copas tranquilos. —Vicky le da un beso en la boca, y añade—: Te esperamos ahí atrás.

Ricardo la mira con lascivia. Desde que se introdujeron en el mundo swinger su vida sexual y afectiva ha dado un vuelco. A mejor, por supuesto. Ahora pueden compartir sus fantasías abiertamente, y tener sexo con otras personas sin que eso afecte a lo que sienten el uno por el otro. Como hoy, que tanto él como Vicky disfrutarán juntos de Miranda.

Echa el ancla en un lugar tranquilo frente a los acantilados de El Garraf, y a una distancia prudencial de las rocas. Sale de la cabina de mando y se dirige a la bañera de popa. Vicky y Miranda se están besando. Al oírle llegar se separan y sonríen.

—¿Te unes a nosotras? —dice Vicky ampliando su sonrisa.

7. Eva y María

Eva conduce un tanto nerviosa ante la perspectiva de someterse al interrogatorio de ese policía que la ha llamado mientras estaba con su madre. Ya le dijo a Leo todo lo que sabía. ¿Sabe su exnovio que ese tal Verdejo la quiere interrogar?

Una llamada la saca de sus cavilaciones.

—Hola Eva. ¿Puedes hablar?

Es su amiga María.

—Sí, sí, estoy conduciendo con el manos libres.

—¿Cómo lo llevas?

—Psee... no muy bien. Ese cabrón de Bruno me la ha jugado. Nos tenemos que ver las caras esta noche. Lo estoy deseando.

—Uy, uy, te veo muy cabreada.

—Es que no es para menos.

—Bueno pues alégrate, tengo una buena noticia.

—¿Ah, sí? Cuál.

—Mañana por la noche he quedado con dos ejecutivos de VistaTV para cenar. Es una oportunidad. Si quieres, claro.

—Oh sí, perfecto, me lo ligo... y a ver si cae un trabajo.

—Exacto. Tú solo tienes que desplegar tus armas de mujer.

—No sé yo. Esos tíos están acostumbrados a follarse a todas las que se les ponen por delante...

—Pero esas no están tan buenas como tú.

—Gracias María —dice Eva riéndose—, tú siempre me das ánimos.

—De nada. Bueno qué dices.

—Sí, sí, de acuerdo, quedamos mañana.

8. Eva y Verdejo

—¿Dónde está la droga?

Eva siente un escalofrío. Verdejo la mira de forma amenazante. La está tuteando desde el primer momento.

—No sé de que me habla, ya dije a los otros policías lo que pasó.

Eva llena los pulmones de aire, no quiere mostrarse débil ante semejante energúmeno. Se pregunta dónde estará Leo.

—Ahora soy yo quién lleva la investigación, y no soy como ellos, a mi no me engañas preciosa, no me creo la patraña que les contaste. Tú y Diego Picazo estabais juntos en esto.

—¿Juntos en qué?

—¿Me tomas por idiota?

—No, pero le insisto que no sé de qué me está hablando. No sé nada de droga, Diego y yo solo éramos amantes.

Verdejo mira a su alrededor.

—Debes ganar una pasta para poder vivir en esta casa... y tener un BMW, ¿no te parece?

Eva ha llegado al límite, no puede tolerar por más tiempo las insinuaciones de ese policía, y además no le conviene dejarse intimidar, así que se arma de valor y le suelta:

—Como veo que esto es un interrogatorio en toda regla, no pienso hablar más con usted si no es en presencia de mi abogado. Si quiere detenerme, hágalo, pero si no, le invito a que se marche.

Verdejo se la queda mirando y sus labios dibujan un mohín de desagrado.

—De momento no estás detenida, pero te conviene contarnos todo lo que sabes por las buenas, porque negarse a colaborar te hace aún más sospechosa. Conseguiré una orden judicial para registrar esta casa, y te estaré vigilando...

—Basta. No tengo por qué aguantar sus insinuaciones. ¿Tiene alguna prueba? No, ¿verdad? Sepa que voy a quejarme a sus superiores.

—Como quieras. Ese mal genio no te servirá de nada, no es más que teatro. Pronto nos volveremos a ver.

Verdejo se levanta y se dirige a la salida seguido por Eva. Ni siquiera se despiden. En cuanto se va, Eva suelta lentamente el aire de los pulmones y libera toda la tensión acumulada durante el interrogatorio. <<¿Están jugando al viejo truco del policía bueno y el policía malo? —piensa—. Pronto lo sabré.>>

Acto seguido marca el número de Leo en su móvil.

9. Fredy y Oscar

El jefe de estibadores de la terminal de contenedores del puerto de Barcelona está sentado junto a su escritorio, controlando como siempre el tráfico de mercancías. Encima de la mesa su móvil empieza a vibrar.

Echa un vistazo a la pantalla. Número desconocido. Duda un instante, pero al final descuelga.

—¿Diga?

—Tenemos a tu hija.

—¿Cómo?

—Ya me has oído Oscar. Sabemos que trabajas para Rocco, así que tu hija a cambio de que nos digas en que contenedor podemos encontrar un buen alijo de cocaína.

A Oscar se le hace un nudo en la garganta que no le deja hablar.

—Y para que veas que va en serio, ahora te mando un vídeo de tu hija. Mañana quiero la información, si no... ya sabes. Y nada de policía, no creo que te convenga.

Cuelga. ¿La han secuestrado? Oscar se queda petrificado mirando la pantalla del móvil durante unos segundos, luego recibe el vídeo que le han anunciado. Lo abre.

—Papá tengo mucho miedo
—dice su hija sollozando. Está atada en una silla con las manos a la espalda, y tiene la cara llena de lágrimas—, si no haces lo que
te piden me matarán.

El vídeo termina. Oscar deja el móvil encima de la mesa y hunde la cara en sus manos. Cuando se metió en esto supo que algún día pasaría algo así. Ahora no tiene escapatoria, para salvar a su hija tiene que hacer lo que le piden, y si lo hace, tarde o temprano lo descubrirán, y su vida no valdrá nada.

10. Leo y Verdejo

—Supongo que yo sigo siendo quién lleva la investigación —dice Leo en un tono desafiante.

Rojas está sentado detrás de su escritorio y mira con cara de circunstancias a Leo y a Verdejo que están de pie frente a él.

—Hay una cosa en democracia que se llama presunción de inocencia —prosigue Leo mirando esta vez a su compañero—. Ya no estamos en la época de Franco, no sé si te has dado cuenta.

Verdejo no contesta, le mira con una media sonrisa socarrona en sus labios.

—¿Es que no vas a decir nada? —continua Leo elevando el tono de voz.

—Está bien. Que haya paz —interviene el inspector Rojas. Luego dirigiéndose a Verdejo, añade—: Desde luego que no puedes utilizar estos métodos, si sigues así nos van a meter una denuncia. Y tú Leo, por supuesto que sigues estando al mando.

—Sí, pero no sirve de nada, él hace lo que quiere.

—¿Por qué lo dices?

—Porque le ordené que no investigase a Eva Treserras. Eso es competencia de Raquel y mía. A él le pedí que averiguara la implicación del narcotráfico en el crimen, ese es el motivo por el que lo incorporaste a nuestro equipo, ¿no es cierto? Y no ha cumplido mis órdenes.

Rojas mira a Verdejo.

—¿Qué tienes que decir?

Esta vez Verdejo ya no se contiene.

—Hice eso porque Leo no está haciendo bien su trabajo. ¿Sabías que esa tal Eva fue novia suya en el pasado?

Rojas mira a Leo fugazmente.

—Yo creo que esa chica está implicada como mínimo en el robo de la droga —prosigue Verdejo—, y en eso Leo y yo no estamos de acuerdo. Creo que él la está protegiendo. Por eso la interrogué.

—¿Es eso cierto? —le pregunta el inspector.

Leo fulmina con la mirada a Verdejo, y luego dirigiéndose a Rojas, contesta indignado:

—Por supuesto que no. Yo no estoy protegiendo a nadie.

El inspector los observa negando con la cabeza.

—Dejaros de gilipolleces, lo que quiero son resultados, y según parece seguís sin tener nada, así que ya os podéis poner las pilas.

—Pero yo sigo estando al mando.

—Sí, sigues estando al mando, pero quiero resultados, y pronto. Ahora marchaos.

—Es un hijo de puta —dice Leo golpeando el volante con rabia—. El muy cabrón me ha puesto en evidencia delante del jefe.

Raquel lo mira desde el asiento del acompañante sin decir nada.

—Estarás contenta —añade—, ahora todo el mundo ya sabe lo mio con Eva.

—¡Eh! para el carro, que yo no tenía ningún interés en que se supiera. —Raquel está rabiosa por el comentario lanzado por Leo con intención de provocarla—. Pero mira, ahora que lo dices me alegro de que haya salido toda esa mierda a la luz, porque ya estoy harta. Hoy se te ha visto el plumero, y creo que Verdejo tiene razón.

Leo desvía la mirada del tráfico por un instante para fulminar a Raquel.

—Es increíble, encima lo defiendes.

—Sí, lo defiendo porque tú no te das cuenta, pero es evidente que desde que Eva apareció en escena, la proteges y ya no eres el mismo.

El silencio se instala dentro del coche. Leo piensa que la relación entre ellos dos no puede estar peor.

11. Susana y Verdejo

Susana Verdejo va puesta de cocaína. Se apoya con las manos en una pared del lavabo mientras su novio la enviste por detrás. Él también lleva un buen colocón. Hacerlo drogados significa disfrutar el doble. Están en el bar en dónde Iñaki desarrolla habitualmente su actividad como camello. A Susana Iñaki le gusta, es guapo, gana un pastón, y ella obtiene la droga gratis. Por supuesto a cambio de sexo, lo cuál no es ningún sacrificio porque folla de maravilla.

De pronto unas voces subidas de tono procedentes del bar interrumpen su actividad furtiva. Se dan cuenta de que algo anda mal. Las voces se van acercando, Iñaki sale de dentro de Susana y se sube los pantalones. Susana se sube las bragas y se recompone. La puerta de los lavabos se abre bruscamente. Ellos no pueden ver de quién se trata porque están encerrados en un cubículo.

—Policía. ¿Hay alguien ahí?

<<Una redada —piensa Susana—. Si se entera mi padre me mata.>>

El policía comprueba las puertas de todos los cubículos. Al llegar dónde están ellos se la encuentra cerrada. La golpea con el puño.

—No te escondas. Sal de ahí.

Susana comprende que no tienen escapatoria, e intenta retrasar lo inevitable.

—¡Qué pasa, estoy meando!

—Ah, que bien, pues termina de mear y sal.

En menos de un minuto abren la puerta y se encuentran frente a un par de policías de uniforme.

—Vaya —dice el mismo de antes. El otro no habla—, haciendo una rayita, ¿eh? Venga, poneos de espaldas, manos arriba y piernas abiertas.

—¡Eh!, tú no me toques, o se lo diré a mi padre.

—¿Ah si, y quién es tu padre... el ministro del interior?

—No, es policía.

Los dos uniformados se miran por un instante, y deciden registrarlo solo a él, por si acaso. No encuentran nada.

El que lleva la voz cantante se queda vigilando, mientras el otro registra el cubículo.

—No hay nada —le dice a su compañero al salir del reservado.

—¿Dónde la habéis escondido? Da igual, ya lo explicaréis en comisaría.

Verdejo llega muy enfadado a su antigua comisaría. Sus compañeros de narcóticos le han avisado de que su hija está allí. Va directamente al despacho de Joaquín Gutiérrez, su superior.

—Han detenido a tu hija en una redada en el bar El Satélite —dice Joaquín—. Estaba junto a Iñaki Garcia, un camello que tenemos fichado.

—¿Mi hija estaba vendiendo droga?

—Bueno la verdad es que ninguno de los dos la llevaba encima, pero sí que la hemos encontrado al registrar el bar. Ya sabes cómo funciona, la esconden en algún sitio, y así no puedes acusar a nadie. Los del bar dicen que no sabían nada, que algún cliente la habrá dejado allí, y como no hay forma de saber quién ha sido... Pero de todos modos nos hemos llevado a todos los que estaban allí. Tu hija está limpia, pero creo que deberías hablar con ella, ese tal Iñaki es una mala influencia.

Después Gutiérrez acompaña a Verdejo a la sala de interrogatorios. Susana está sentada en una silla con la vista clavada en algún punto indeterminado de la pared de enfrente. Al verlos entrar, desvía la mirada hacia su padre.

—Yo no he hecho nada —se apresura a decir para justificarse.

—Vámonos.

Ya en el coche el ambiente que se respira es tan espeso que se puede cortar con un cuchillo.

—Como sigas así te meto en un internado de monjas.

—No he hecho nada. Además, ya no soy una niña.

—Técnicamente aún eres una menor, solo tienes diecisiete años, así que...

Susana emite un resoplido de fastidio. Apenas puede contener su rabia, aumentada por el subidón de la cocaína.

—Desde que murió tu madre no haces más que joderte la vida—continua Verdejo—, y de paso jodérmela a mí. Terminarás muy mal, y eso no lo puedo permitir.

Susana prefiere callar, y se abstrae mirando por la ventanilla.

—Vamos a hacer un trato.

Susana se gira para mirar a su padre. Es evidente que no la va a dejar en paz, y espera a que continúe.

—Es muy sencillo, deja de ver a ese tal Iñaki, céntrate en los estudios, y no tendrás que ir a ese internado.

Susana ya no puede más, y explota.

—¡No pienso dejar de ver a Iñaki, es mi novio joder!

Verdejo detiene el coche junto a la acera pegando un frenazo. Mira a su hija.

—Si crees que vas a poder conmigo estás muy equivocada. No creas que hago todo esto para fastidiarte, lo hago para ayudarte. Mírate, vas colocada, no estudias, y estás a punto de convertirte en traficante. A este paso no tardarás en pisar la cárcel.

12. Eva y Bruno

—No he tenido más remedio que ceder.

A Bruno se le ve realmente compungido. Se ha presentado con un enorme ramo de rosas rojas para suavizar la situación. También le ha dicho que tendrá que abandonar la casa en donde vive, y eso la ha enfurecido aún más.

Ahora Eva le mira, de pie frente a él, intentando contenerse.

—Lo arreglaré. De hecho ya estoy en ello, y cuando ya no dependa de ella económicamente me iré contigo, que es con quién quiero estar.

—No sé si creerte.

—Puedes creerme. Mientras tanto te buscaré otro trabajo, y otro piso.

Eva recuerda cómo la ayudó después de la muerte de Hugo. Incluso le confesó que cuando ella se iba a casar con su hermano estuvo a punto de pedirle que no lo hiciera, que se fuera con él. Eva es consciente de que desde que lo dejó con Leo se siente insegura, depende demasiado de los hombres, y se ha convertido en una mantenida. A ella le gusta el sexo, y no ve ningún inconveniente en utilizarlo para conseguir lo que desea. Pero eso tiene un precio, y ahora lo está pagando. Se siente atrapada entre dos necesidades contradictorias, por una parte quiere triunfar cueste lo que cueste, y por otra, le gustaría formar una familia estable y tener hijos. ¿Por qué no puede tenerlo todo con Bruno?

—Ven, siéntate.

Eva no puede contener por más tiempo su enfado. No lleva nada bien la frustración cuando no consigue lo que quiere.

—Me cuesta creerte. Tu mujer te tiene agarrado por las pelotas.

—Ya te he dicho que lo estoy arreglando, me estoy desmarcando de los negocios que tengo con ella.

—¿Ah, sí, cómo?

—No necesitas saberlo, solo créeme.

Eva se queda mirándolo con los brazos en jarras.

—Ven, siéntate.

Eva obedece y se sienta a su lado. Entonces Bruno le pasa un brazo por los hombros y le da un beso en los labios. La pasión se desata, empiezan a desnudarse el uno al otro mientras siguen besándose, hasta que terminan follando como si fuera el último día de sus vidas.





DÍA 6
1. Leo y su equipo
Son las nueve y diez de la mañana y presionado por el inspector jefe, Leo ha convocado de nuevo al equipo de investigación.

—Todavía vamos muy perdidos —dice para comenzar la reunión—, pero Verdejo tiene una teoría que exponernos, y que merece la pena explorar. —A continuación se dirige al cabo de narcóticos, y añade—: Cuando quieras.

Verdejo hace una mueca de satisfacción, sabe que Leo no está de acuerdo con él, ni con el expeditivo método que utilizó para interrogar a Eva. Aún tiene fresca la bronca que tuvieron ayer mismo en el despacho de Rojas. Después de la cual, Verdejo le contó al inspector jefe su hipótesis, y exigió tenerla en cuenta si querían que él siguiera colaborando con el departamento de homicidios. Así que ahora ha llegado su momento, se aclara la garganta, y dice:

—Un mafioso apodado Rocco es quién controla el tráfico de cocaína que entra por el puerto de Barcelona. Mi teoría es muy sencilla, a Rocco le ha salido un competidor, y es esa empresa fantasma que alquila yates para entrar la droga desde alta mar. ¿Quién es ese competidor? No lo sabemos, pero está claro que el mafioso se enteró de quién era, y del método que utilizaba. Y aquí es donde entran en el juego Diego Picazo y Eva treserras. Es evidente que ambos trabajaban para Rocco, y este les encargó robar la droga, dándole de paso un toque de atención al competidor. Por eso los protagonistas del robo en el puerto de Marina Vela fueron un hombre y una mujer, o sea, Diego y Eva. —Después de una breve pausa, Verdejo continua—: Lógicamente la droga robada la tenían que entregar a Rocco, y no lo hicieron. Les pudo la ambición, y por eso Diego fue torturado y asesinado.

—Pero si tu teoría es cierta, Eva también corre peligro —interviene Leo—, y es muy raro que a día de hoy todavía no hayan ido a por ella.

—Es cierto, admito que no sabemos el grado de implicación de Eva, quizá solo le ayudó a perpetrar el robo, y Rocco no la conoce. De todos modos estoy convencido de que esa chica sabe más de lo que dice. Yo me encargo de sonsacarle todo lo que sepa.

—Ni hablar —ataja Leo con brusquedad—, a Eva la investigo yo porque está relacionada con el asesinato de Diego, y conmigo se mostrará más abierta.

Verdejo expresa su fastidio con una mueca, Raquel fulmina a Leo con la mirada, esta vez es muy evidente que una vez más intenta proteger a su exnovia. El resto del equipo permanece en silencio. Leo entonces desvía la mirada hacia su rival, y le ordena:

—Tú dedícate a recoger pruebas que corroboren tu teoría de que fueron los hombres de  Rocco los que asesinaron a Diego. Y tú Raquel, junto con Toni y Alberto pediréis a todas las compañías que alquilan yates en la zona, que a partir de ahora nos avisen cuando una empresa de eventos quiera alquilar una embarcación. Creo que no hay muchas. Pienso que volverán a intentarlo siguiendo el mismo método. Así que... pongámonos en marcha.

2. Oscar

Oscar lleva toda la mañana sobresaltándose cada vez que suena el móvil. Esta vez parece que sí que son los raptores de su hija. Mira la pantalla, y con manos temblorosas abre el mensaje que le han enviado. Sí, son ellos. En el mensaje le dan instrucciones de cómo debe proceder para facilitarles la información que quieren a cambio de la vida de su niña. Le dan la contraseña de una cuenta gratuita de Hotmail, en la que tiene que anotar la matrícula del camión y la hora en la que saldrá del puerto con la droga. Por supuesto estos datos no los tiene que enviar, los tiene que dejar en la bandeja en dónde se guardan los borradores. <<Todo muy anónimo>>, piensa Oscar. Sigue preguntándose quiénes están detrás de todo aquello, sean quienes sean tienen que conocerle bien. Saben de su implicación con Rocco, y conocen su número de móvil.

El corazón se le ha acelerado y se le ha vuelto a formar un nudo en el estómago, pero él solo piensa en salvar a su hija. Busca en el ordenador la cuenta de correo que le han indicado, y les deja el siguiente mensaje: <<El camión saldrá mañana por la mañana. Más o menos sobre las once. Avisaré cuando sepa la matrícula.>>

3. Susana e Iñaki

Susana, desobedeciendo las órdenes de su padre está en casa de Iñaki, en el barrio de Poble Nou de Barcelona. Es un piso viejo, destartalado, que por lo visto heredó de sus padres cuando murieron en un accidente. Él prepara con esmero un par de rayas de coca sobre el cristal de la mesa baja del pequeño salón. Susana le observa. Al terminar ambos las esnifan.

—No quiero que te preocupes por lo que pasó en el bar —dice Iñaki sorbiendo la nariz—. No nos pasará nada, y ni siquiera me confiscaron mucha droga. Allí solo tenía la que calculo que me van a pedir los clientes del día.

—¿Y el resto?

—La tengo escondida. —Iñaki, bajo los efectos de la cocaína, mira con descaro los muslos que la cortísima falda tejana de Susana han dejado al descubierto—. Si quieres luego te enseño el escondite.

Susana sonríe maliciosamente mientras abre ligeramente las piernas.

—¿Ah, sí? ¿Harías eso?

Iñaki está muy excitado. Se abalanza sobre Susana para darle un beso.

—Pues claro. ¿Acaso no estamos juntos en esto?

Susana le detiene apoyando una mano en su pecho.

—Ya, de hecho me prometiste que cuando tuviéramos el dinero suficiente huiríamos de toda esta mierda, ¿te acuerdas?

Iñaki se queda quieto.

—Claro que me acuerdo. —Coge a Susana de la mano—. Y para probarte que hablo en serio te lo voy a enseñar ahora.

Iñaki se levanta del sofá y tira de ella.

—¿Tenemos que salir a la calle?

Él se gira, y sonríe.

—Es que no quiero que me vean contigo.

Iñaki se detiene.

—Vaya. ¿Y tú eres la que quiere que nos fuguemos?

—Sí, pero... ahora mi padre...

—No te preocupes por él. Ven, no hará falta que salgamos a la calle.

Salen de su casa y suben cuatro pisos por las cochambrosas escaleras hasta la azotea. El edificio por supuesto no tiene ascensor. Iñaki vive en el segundo, y el edificio tiene una altura total de seis pisos. La azotea no está en mejores condiciones que el resto del edificio. El suelo hace siglos que tendría que haberse renovado. Seguro que el agua de lluvia se filtra por todas partes. Iñaki se dirige a unos cuartuchos protegidos con puertas metálicas. Da la impresión de que son más modernos, o que quizá los han restaurado.

—Es aquí.

Iñaki abre uno de ellos con una llave que trae consigo. Entran, y acciona el interruptor de la luz. Una bombilla desnuda ilumina el cuartucho.

—Este es mi trastero. Si llegase el caso... aquí nadie la buscará.

En un rincón, entre cacharros y trastos viejos, hay un arcón de madera.

—Ven. Acércate.

Susana obedece. Él lo abre. Está lleno de ropa vieja.

—Hay un doble fondo.

Iñaki aparta algunas prendas y señala una lengüeta que hay en el fondo.

—¿Lo ves? Tiras de la lengüeta y se abre.

Susana se acerca y le da un beso en la boca. Sus lenguas se buscan. Iñaki mete una mano por debajo de la falda y empieza a acariciarle el sexo por encima de las bragas.

Entonces Susana se separa de él con delicadeza.

—Vamos abajo.

Cierran el trastero y no tardan en continuar en la cama lo que habían empezado en la azotea.

Anochece, e Iñaki tiene que trabajar. Se dirige al bar de copas Bossa Nova, lugar alternativo a El Satélite. Remitirá a sus clientes a este sitio mientras el otro permanezca cerrado por la policía. Ahí el único inconveniente es que tiene que llevar la droga encima, pero no es un bar sospechoso, así que... Susana se ha ido a su casa para no tener problemas con su padre. Menudo colocón llevaba. Y vaya manera de follar, se han pasado toda la tarde en la cama. Mientras camina va rememorando las escenas de sexo que ha tenido con ella, y espera que el hecho de haberle revelado el lugar donde guarda la droga haya conseguido vencer su desconfianza.

Llega al pub y se dirige a la barra. Todavía hay poca gente, y se sienta en un taburete que está cerca de la entrada. Allí tiene mejor cobertura. Pide un vodka con naranja y pasea la mirada por el personal que pulula a su alrededor. De momento nadie conocido. Mientras bebe tranquilamente de su copa, se fija en una rubia con un vestido ajustado muy corto que se le está insinuando. Está hablando con unas amigas, y le va echando miraditas furtivas. Iñaki sopesa la posibilidad de lanzarse y darle su merecido. Un poco más de coca hace milagros... y respecto a Susana, ojos que no ven, corazón que no siente.

Da otro trago a su bebida, se levanta, y se dirige al lavabo. Pasa por dónde está la rubia y le roza el trasero con la mano al tiempo que le echa una mirada de soslayo. La chica le corresponde con otra cargada de intención, pero no dice nada.

Cuando llega a la puerta del baño alguien lo empuja por detrás, percibe que hay más de uno, lo agarran, y sin darle tiempo a reaccionar lo introducen en el de las chicas. Por lo menos son tres, dos le agarran los brazos, y el tercero se sitúa frente a él. Al verlo lo reconoce de inmediato. Es el matón de los traficantes que le suministran la droga, y no parece que venga en son de paz.

—Crees que puedes vacilarnos, ¿verdad?

Sin darle tiempo a contestar descarga un puñetazo en su nariz, seguido de otro en el estomago.

Iñaki se dobla por el dolor, si no fuera por los otros dos individuos que le sostienen, habría caído al suelo.

—Se nos acaba la paciencia, o nos das el dinero... o nos devuelves la droga, ¿entendido?

Y una vez más, sin darle tiempo a contestar descarga otro golpe mortífero en su cara partiéndole el labio.

Iñaki está sangrando... y entonces, oye la voz de un cuarto individuo que dice:

—No se puede pasar. Están arreglando un escape. Vete al de hombres.

Iñaki piensa que quizá es la rubia que ha respondido a su insinuación, y ha ido en su busca. Reacciona al instante, y aprovechando los segundos de aquella distracción intenta zafarse de sus atacantes. Le suelta una patada al de enfrente, y forcejea con los otros dos. Casi lo consigue, pero son tres y más fuertes. Uno de ellos le da un empujón que le hace perder el equilibrio, con tan mala fortuna que se golpea la cabeza en un canto del lavamanos.

Iñaki cae al suelo, inerte.

—¡Vaya hostia! —dice el cabecilla.

Se agacha y le busca el pulso poniéndole una mano en el cuello.

—Está muerto.

Por unos instantes los tres se quedan paralizados.

—La hemos cagado —continúa diciendo—. Vamos, ayudadme a meterlo ahí dentro.

Lo cogen entre los tres procurando no mancharse de sangre, y lo introducen en uno de los váteres. Cierran la puerta y salen.

Fuera está esperando el compañero. La chica que quería entrar ya no está. Los cuatro se dirigen a la salida del Bossa Nova.

4. Eva y María

Eva está pletórica. Necesitaba descargar toda la tensión acumulada en los últimos días. La cena está siendo todo un éxito. Cristian y Rodrigo, los ejecutivos de televisión son encantadores, nada que ver con lo que ella había imaginado, pensó que serían los típicos tíos ya mayorcitos, medio calvos y con sobrepeso. Pero no, estos tienen alrededor de cuarenta y pico, tienen cabello abundante y son bastante atractivos. Sobre todo Cristian, que sentado a su lado no para de mirarla. Todos están un poco achispados por el vino. María la mira y sonríe.

—Tengo que ir al baño. ¿Vienes? —le dice.

—Sí.

Ambas se levantan, y María, que ha bebido demasiado, se dirige a los chicos.

—No os marchéis, ¿eh? La noche todavía es joven.

El lavabo de mujeres está super limpio. Nada más entrar María agarra a su amiga por la cintura, y le suelta:

—A Cristian lo tienes en el bote. Supongo que no lo defraudarás.

Las dos se quedan mirándose en un espejo que hay encima de los lavamanos, y que ocupa casi toda la pared.

—Menudo pedo llevas... —contesta Eva—. La verdad es que me gusta.

—Pues tíratelo, y a Bruno que le den.

Después de usar el retrete vuelven a la mesa con sus amigos. Ellos las miran sonrientes.

—¿Queréis que vayamos a tomar una copa por ahí? —propone Rodrigo.

—¿Dónde es por ahí? —contesta Eva. Y añade—: Yo prefiero un sitio tranquilo.

Cristian, que apoya los antebrazos en la mesa, se gira hacia Eva, y dice:

—En el bar de un hotel que conozco sirven un champán francés muy bueno.

Eva le devuelve la mirada. Ese hombre la ha cautivado, no por que sea ejecutivo de una importante cadena de televisión, sino porque hay algo en él que hace que sea irresistible. Se iría a la cama con Cristian aunque fuera vendedor de coches.

—Vale. Vamos —dice María.

Los cuatro salen del restaurante en busca de un taxi. Tanto Eva como María saben que el champán no se lo van a tomar en el bar precisamente.

Cristian pidió que les sirvieran la bebida en la habitación. Pero en cuanto se quedaron solos, ni la probaron. Se arrancaron la ropa el uno al otro con ansia, y se entregaron a la pasión. Él se mostró muy solícito, y al quedarse desnudos, lo primero que hizo fue practicarle sexo oral. Eva se volvió loca de placer, y tuvo un orgasmo muy intenso. Luego le tocó el turno a él, Eva se metió su pene en la boca, y cuando Cristian estaba en el punto más álgido de su excitación, paró. Se puso sobre él a horcajadas, y lo cabalgó.

Ahora ambos descansan tumbados en la cama, él la abraza mientras ella apoya la cabeza sobre su pecho oyendo los latidos de su corazón.

—Creo que el champán todavía estará frío. ¿Te apetece? —dice Cristian rompiendo el silencio.

—Sí.

Sale de la cama totalmente desnudo, y se dirige hacia donde está la cubitera. Eva lo observa, y piensa que aún queda mucha noche por delante.

5. Karen y Bruno

Esta noche Karen le ha ofrecido una cena íntima en casa. Están solos, y ahora, después de cenar, están tomando una copa en las tumbonas que hay junto a la piscina. Todo bastante aburrido, la verdad. Bruno sigue mostrándose apático, por eso ella ha ido al baño a poner en práctica su plan. Mientras tanto Bruno bebe un trago de su Macallan con la mirada perdida en el reflejo de las luces sobre la quieta superficie del agua.

Alza la vista cuando oye el repiqueteo de los tacones de su mujer acercándose. Se planta frente a él. Va casi desnuda, solo lleva un tanga negro que apenas le cubre el sexo, unas medias color carne y las tetas al aire.

Bruno la mira sin reaccionar.

—Vaya, parece que has visto un fantasma.

Karen se acerca a la tumbona contoneándose. Bruno bebe otro trago de su whisky.

—Pensé que te gustaría verme con medias... pero ya veo que voy a tener que animarte.

Karen se sienta en el borde de la tumbona y empieza a manosearle el miembro todavía fláccido por encima del pantalón. Bruno está quieto, como envarado.

—¿Qué es lo que te hacía esa putilla? Dímelo y te lo haré.

—Karen, no empieces con esa cantinela.

Ella sigue masajeándole el pene. Ahora con mayor intensidad.

—¡Oh, fíjate, si hasta tienes voz!

Bruno hace una mueca de fastidio.

—Tócame, llevo medias, ¿no es eso lo que te gusta?

Karen le baja la cremallera de la bragueta y empieza a desabrocharle el cinturón. Bruno está cada vez más tenso.

—Ah... ya sé lo que ocurre, todavía estás saliendo con esa puta.

Bruno deja la copa en el suelo y le agarra las manos quitándose a Karen de encima.

—¡Basta! ¡Aparta!

Karen ofendida se levanta de un salto, y le abofetea.

—¡Eres un cerdo y un hijo de puta!

Luego se echa a llorar y se marcha hacia el interior de la casa. Bruno se ha quedado petrificado. Está rabioso. Coge el vaso del suelo y apura el whisky que queda. Se levanta, lo estrella contra el suelo, y grita en voz alta para que su mujer lo oiga:

—¡Mierda, mierda... y mierda, tú sí que eres una gran hija de puta!

6. Verdejo

Utiliza su dilatada experiencia para entrar en casa de Eva sin forzar la cerradura. Sabe que ella aún tardará un buen rato en volver. Le ha pedido a un colega de narcóticos que la vigile, y este le ha informado que está cenando con unos amigos en un lujoso restaurante. De todos modos tiene que darse prisa, así que entra en la vivienda y enciende su potente linterna.

Todo está muy ordenado. Lo primero que inspecciona es el salón-comedor. Con las manos enguantadas revuelve los cojines del sofá, la librería... como si fuera un vulgar ladrón que busca dinero o joyas. Y lo hace no tanto porque piense que va a encontrar la droga que ella y Diego probablemente robaron en el puerto, sino para desviar la atención del verdadero motivo de su visita, que no es otro que colocar cámaras con micrófono por toda la casa. Estos son sus métodos, le guste a Leo, o no.

Coloca estratégicamente un par de cámaras en el salón, y luego hace lo mismo en la cocina.

Ya solo le queda la habitación. Mientras sube las escaleras que conducen al piso de arriba, no puede evitar sonreír para sus adentros. Con esa cámara no solo podrá verla a ella desnuda, sino que con un poco de suerte podrá grabar a su rival follando con una sospechosa. Allí también lo revuelve todo. Mira en el armario, debajo de la cama, y abre los cajones de la cómoda. Cuando abre el cajón en el que guarda la ropa interior, no puede evitar sentir una punzada de deseo. Medias de fantasía, tangas de diferentes colores, y otros artilugios que ella utiliza para seducir a sus víctimas. Después de oler esas prendas, también las esparce por el suelo. Luego coloca una cámara de manera prácticamente indetectable en la luz que hay en el cabezal de la cama, y se marcha. Mientras sale de la casa se excita pensando en las imágenes que podrá grabar.





DÍA 7
1. Eva     
Eva abre la puerta de su casa, o mejor dicho, de la que hasta hace poco pensaba que era su casa, deja los zapatos de tacón en la entrada, y se dirige a la cocina. Antes de darse una buena ducha quiere desayunar. Da dos pasos y entonces se da cuenta del desorden que reina en el salón. Está todo patas arriba. Mira a su alrededor incrédula. <<¿Un robo?>>. Se dirige a la cocina, lo mismo, todo está tirado por el suelo. Y temiéndose lo peor, sube al piso de arriba. Entra en su habitación, y al ver la ropa interior esparcida por el suelo siente asco, y al mismo tiempo indignación. Ha sido violada su intimidad. A continuación mira la cama, le da la sensación de que también la han tocado, y en un gesto brusco tira de la colcha. El cerdo que ha entrado a robar, y que ha manoseado sus bragas, no parece que la haya usado también para vete a saber qué. Viendo todo aquel estropicio, se queda unos instantes reflexionando. Desde luego tiene que llamar a la policía, aunque no ha mirado si le falta algo, no puede haberse llevado nada de valor. Ella no tiene joyas ni guarda dinero en casa... así que el ladrón se habrá llevado un buen chasco. Lo raro es que no se haya cabreado y haya roto cualquier cosa, solo para descargar su rabia. Entonces decide llamar a Leo.

Sin tocar nada baja las escaleras en busca del móvil que ha dejado en el comedor, dentro del bolso. Lo saca, y marca el número de su antiguo novio.

2. Leo y Eva

Leo se detiene un momento frente a la verja del pequeño jardín que da acceso a la casa en donde vive Eva. Por teléfono ella le ha pedido que venga solo,  y en vez de darle una excusa a su compañera Raquel, ha preferido decirle la verdad, aunque eso signifique enrarecer aún más la relación, si es que es eso posible. Cuanta razón tienen los que dicen que no es bueno enrollarse con alguien del trabajo. Por otra parte tiene que reconocer que estaba deseando que se produjera esta situación.

Expectante, cruza el jardín y llama al timbre de la puerta principal. Eva no tarda en abrir. Hace cara de no haber dormido bien, y va vestida como para salir de fiesta.

—Pasa.

Eva se aparta y Leo entra en el pequeño vestíbulo. Echa una mirada al salón, y entonces ve el desorden. Se gira hacia Eva sorprendido.

—¿Me has llamado por eso?

—Bueno... sí.

—Pertenezco a homicidios, yo no...

—Ya, pero ha sido la excusa para verte a solas.

Leo se queda mirándola, bloqueado.

—Pasa, sentémonos ahí —dice Eva mientras cierra la puerta, y señala el sofá. Entran en el salón, y añade—: También han levantado los cojines. He tenido que colocarlos de nuevo en su sitio.

Ambos se sientan de medio lado para verse las caras. El corto vestido de Eva deja al descubierto buena parte de sus muslos. Leo intenta no mirarlos descaradamente.

—Luego llamaré a mis compañeros para que se ocupen del robo. ¿Porque ha sido un robo, no?

—Sí, eso creo. Aunque de momento no he echado nada en falta.

—Supongo que han entrado a robar esta noche... y tú no estabas en casa.

—Exacto, esta noche no he dormido aquí.

Leo da otro repaso a su vestido de fiesta, un vistazo rápido a sus muslos, y esboza una media sonrisa.

—Lo he supuesto al ver tu vestido, pero..., ¿de qué querías hablarme?

Eva se pone seria.

—Veras... ya sé que esto no es muy correcto, pero desde que volví a verte quiero que hablemos sobre lo que pasó cuando rompimos nuestra relación.

—A mi me parece que está muy claro, me pillaste con otra en la cama, y tú no me lo perdonaste. Te fuiste sin ni siquiera decirme adiós.

—Claro, ¿qué esperabas? Estaba herida. Me rompiste el corazón.

Leo niega con la cabeza, incrédulo. ¿Todavía le guarda rencor por lo que pasó? ¿Por qué quiere hablar ahora? ¿Acaso quiere manipularlo?

—Pues hablemos. Aunque sabes de sobra que ni siquiera debería estar aquí, eres sospechosa en un caso de asesinato.

—Ya lo sé, pero te lo pido por los viejos tiempos. Eso es entre tú y yo, no tiene nada que ver con tu investigación. Necesito hablar de lo que nos pasó.

Leo sabe que debería levantarse e irse de allí, pero no puede, Eva ha removido lo que sintió por ella entonces, y se da cuenta de que aún queda un rescoldo de aquello en su interior.

—Está bien, solo espero que tu declaración del otro día fuera verdad.

—Por supuesto que sí, yo no tuve nada que ver con la muerte de Diego, pero me llevé una gran sorpresa cuando ví que te habías convertido en policía. Tú siempre quisiste ser periodista.

—Ya, pero... cuando rompiste la relación...

—Perdona, pero de hecho fuiste tú quién rompió la relación acostándote con otra.

Leo baja la cabeza apesadumbrado.

—Tienes razón. Cometí un error, y pagué por ello. Yo también estaba loco por ti.

—Pues bonita manera que tuviste de demostrármelo. En fin, ahora ya da igual. Volvamos a lo que te había preguntado. ¿Por qué te hiciste policía?

—Pues porque cuando tú ya no estuviste a mi lado perdí la ilusión. Si a esto le sumas el panorama del periodismo que hay en este país... decidí hacerme policía, básicamente por el sueldo.

—Ya veo.

—¿Y tú, qué hiciste después de separarnos?

Eva se acomoda en el sofá, dejando que el vestido muestre aún más sus piernas. Leo no puede evitar desviar sus ojos un instante hacia ellas.

—Yo estaba rabiosa por lo que me hiciste, y me desquité buscando por internet a un tío con pasta. Me negaron la beca que había pedido, y el trabajo de camarera no daba para todo. Además estaba, y sigue estando el problema de mi madre. Ya lo sabes, todo lo que hago lo hago por ella.

Leo se la queda mirando, sin querer decirle lo que piensa realmente.

—Sí, ya sé que piensas que estas páginas son lo mismo que las que ofrecen servicios de prostitución, pero estás muy equivocado.

—¿Ah, sí?

—Sí, porque las páginas de dating apenas se diferencian de las de citas normales. Por supuesto que hay sexo a cambio de que el millonario te dé su apoyo económico, pero en ellas se establecen relaciones muy sinceras. En este tipo de relaciones todo el mundo sabe a lo que va, sin malos rollos, y si nace algún sentimiento, pues bienvenido sea. De hecho yo estuve a punto de casarme con Hugo, que como ya sabrás fue mi sugar daddy.

Leo guarda silencio unos instantes, asimilando las palabras de su exnovia.

—¿Y luego que pasó?

Una sombra de tristeza empaña los ojos de Eva al recordar lo sucedido.

—Que murió. De un ataque al corazón la noche que celebrábamos su cumpleaños.

—Vaya, y luego terminaste con su hermano Bruno.

—Sí. Después de la muerte de Hugo yo me quedé hecha polvo, y Bruno me ayudó. A él yo ya le gustaba antes de que Hugo muriera, así que nos fuimos acercando el uno al otro hasta que me convertí en su amante. Pero nunca será lo mismo que con Hugo. Bruno no puede separarse de su mujer por una cuestión de dinero, así que yo seré su amante por los siglos de los siglos, o hasta que uno de los dos se canse.

—Y ahí es dónde Diego entra en juego.

—Exacto. La relación con Bruno no anda muy fina desde hace tiempo, y una noche, en una fiesta conocí a Diego, nos fuimos a la cama... y desde entonces mantuve una relación con él. Era mi válvula de escape. —Eva busca la mirada de Leo, y añade—: Pero te juro que yo no sabía nada de sus actividades, y por supuesto no sé quién ha podido asesinarle.

Eva tiene los ojos húmedos, Leo se da cuenta de que está a punto de llorar.

—Todavía no he conseguido mi principal objetivo —prosigue Eva—, que no es otro que convertirme en presentadora de televisión..., y en líneas generales se puede decir que no soy feliz. Tú fuiste lo mejor que me ha pasado en la vida. Cuando volví a verte removiste aquello que sentí entonces, y que de algún modo aún siento ahora. Por eso quería estar a solas contigo. Para decírtelo.

A Leo le pasa lo mismo, y se acerca a ella sin dejar de mirarla. En un impulso irrefrenable besa tímidamente sus labios. Eva abre los suyos para recibirle, y sus lenguas se buscan hambrientas.

Al cabo de unos segundos, que a Leo le han parecido minutos, Eva se separa.

—No deberíamos...

—Tienes razón. Será mejor que me marche.

Leo hace un esfuerzo sobrehumano y se levanta. De buena gana se quedaría en ese sofá para continuar lo que han empezado, pero la razón le dice que no puede ser. Aún confuso y aturdido por ese beso que lo ha cambiado todo, se dirige al recibidor acompañado por Eva. Ella abre la puerta, y él, sin atreverse a mirarla a la cara, dice:

—Te mando a mis compañeros para que saquen huellas. Mientras tanto mira si te falta algo, ¿de acuerdo? Quizá deberías cambiar la cerradura.

—Vale, lo haré.

—Adiós Eva. Hasta pronto.

Mientras cruza el jardín y sale a la calle, siente la mirada de su exnovia clavada en la espalda.

3. Karen y Arturo

El taxista los deja frente al restaurante Gorría. Karen, aún molesta por el desprecio de que fue objeto la noche anterior por parte de su marido, ha aceptado encantada la invitación. Arturo es un hombre guapo, y muy atento, además de accionista de la empresa. Por lo visto tiene algo que decirle. Pero si el motivo no es otro que intentar seducirla, ella estará encantada de seguirle el juego, hasta el punto de que no le importaría tener una aventura con él. Así podría pagarle a Bruno con la misma moneda. El único problema es que para ella eso equivaldría ir en contra de sus principios.

—¿A qué nombre han hecho la reserva?

—Arturo Celanova.

No hay mucha gente, solo un grupo de hombres de negocios lo suficientemente lejos como para que su intimidad quede preservada. Les traen la carta, todo tiene muy buena pinta, y Karen se deja aconsejar. Se siente halagada. En cuanto piden lo que han elegido, Arturo empieza a hablar.

—Supongo que te preguntarás por qué te he traído aquí.

—Sí, claro, estoy intrigada. Normalmente tratas los asuntos con mi marido.

Arturo sonríe mostrando una hilera de dientes blancos y parejos.

—Sí, y de lo cuál me arrepiento. No sé por qué no he hablado contigo de negocios desde el primer momento.

¿Quiere hablar de trabajo? A Karen le extraña porque ella siempre ha delegado en Bruno la gestión de sus acciones.

—Pues tú me dirás.

En este momento el camarero les interrumpe para servirles el vino. Un Vega Sicilia según ella puede leer en la etiqueta. Después de que Arturo haya hecho los honores, ambos levantan la copa y beben un sorbo.

—Mira... no quiero preocuparte, pero como accionista que eres creo que deberías saber que hay algunas empresas del grupo que no van bien.

Karen lo mira frunciendo el ceño.

—De momento no es grave, pero deberíamos extirpar el mal, vender esas empresas antes de que perjudiquen a las que funcionan.

Les traen los primeros platos. Arturo ha pedido un surtido de varios platos para picotear.

—¿Cuáles son?

—Una de ella es Luxury Yacht BCN, la empresa de alquiler de yates.

—Ya. No tenía ni idea, ya te he dicho que todo lo lleva mi marido. ¿Has hablado con él?

—Sí, y no quiere saber nada. Dice que tu treinta por ciento de acciones son una herencia familiar, y que no está en venta.

—Y es cierto.

La boca de Arturo se tuerce en una mueca de decepción.

—Si no quieres perder la herencia deberías velar por los negocios. Tener un mayor protagonismo en las decisiones que se toman en el consejo, y no confiar tanto en Bruno.

Mientras hablan, comen y beben Vega Sicilia. Karen está bebiendo más de la cuenta.

—¿Sabes algo de mi marido que yo no sé?

—No, pero eso es precisamente lo que quería pedirte, que vigiles a Bruno, y que colabores conmigo en según que asuntos. Tus acciones y las mías suman un sesenta por ciento, si estamos unidos tu marido no podrá hacer lo que quiera.

<<Así que era eso>>, piensa Karen un tanto decepcionada. En otras circunstancias no hubiera ni siquiera considerado la posibilidad de aceptar un trato de este tipo, pero ahora...

—Tienes razón. Haré lo que me pides.

Arturo sonríe y levanta su copa.

—Entonces brindemos por eso.

Continúan comiendo, y bromeando. Él se muestra encantador. Y ya en el postre, cuando han terminado la botella de vino, Arturo se lanza.

—Algún día podríamos ir a cenar, y luego a tomar una copa. ¿Qué dices?

Karen sonríe. Por fin se ha decidido, ella ha estado toda la comida deseando que llegara este momento. Le mira fijamente a los ojos, y contesta:

—De acuerdo, lo haremos.

4. Fredy y Ramiro

El aviso se ha retrasado y ya son las cuatro de la tarde. El sol cae a plomo sobre el camión y el coche de Fredy que le sigue de cerca. Tanto él como su compañero Ramiro están esperando el momento oportuno. Saben, porque se lo ha dicho Oscar, que el destino del contenedor es un polígono industrial en las afueras de Sant Boi de Llobregat. Ahora circulan por la Ronda del Litoral, es un mal sitio para detenerle, pero cuando tome la salida hacia la carretera comarcal, seguro que tendrán una oportunidad para intervenir.

—¿Tienes todo preparado? —le pregunta Fredy a su compañero.

—Sí, no hay problema.

Siguen avanzando y llegan a la salida de Sant Boi. Como estaba previsto el camión sale por allí. Ellos le siguen. Es imposible que el camionero sospeche nada puesto que su coche es un vehículo más de los que toman ese desvío.

—Al llegar a la carretera dejaré que todos nos adelanten, y cuando yo te diga pones la luz en el techo, ¿de acuerdo?

—Vale.

Llegan a un tramo recto, y tal como estaba previsto dejan que todos los vehículos que forman una cola detrás empiecen a adelantarles. Al quedarse solos Ramiro coloca una luz azul giratoria en el techo del coche, y Fredy adelanta a su vez al camión.

Se sitúa delante, y le hace señas para que se detenga. El camionero obedece. Bajan del coche y Fredy se dirige a la ventanilla del conductor seguido por Ramiro. El camionero baja la ventanilla. Fredy le enseña una placa falsa de policía.

—Baje, por favor —le ordena Fredy.

—Está todo en regla. He pasado el control de aduanas.

—No importa. Baje con la documentación.

El conductor, aún sorprendido, saca los papeles que Fredy le ha pedido, y baja con ellos de la cabina.

Fredy los examina despacio. Mientras tanto Ramiro sigilosamente se ha colocado detrás del camionero, y lo agarra colocándole en la boca un pañuelo impregnado de cloroformo.

El hombre no tarda en quedarse inconsciente. Entre los dos lo arrastran a la cuneta. El camión los oculta de los coches que circulan por la carretera, y cuando ven la luz giratoria del coche, pasan de largo sin ni siquiera aminorar la velocidad..

Dejan al camionero oculto detrás de unos arbustos, ya despertará, pero para cuando esto suceda ellos ya estarán muy lejos. Ramiro sube a la cabina del camión, él lo conducirá mientras Fredy abre camino con el coche. Por supuesto ya sin la luz.

Se dirigen a una nave que el Estilista posee en el polígono industrial de la Zona Franca. Allí ocultarán el camión mientras descargan la droga, luego abandonarán el vehículo en cualquier parte.

Son las seis y diez de la tarde y Fredy junto con Ramiro sacan a la hija de Oscar del sitio dónde ha estado secuestrada para cumplir con su parte del trato. Por supuesto lleva las manos atadas, y una capucha que no le permite ver por dónde circulan.

A las seis y cincuenta y cinco la sueltan en Montjuic, muy cerca de la piscina dónde la secuestraron.

5. Eva y Ana

No se lo esperaba. Ana la ha llamado para preguntarle por qué la está buscando. Eva le ha confesado que quiere hablar de lo que pasó aquella fatídica noche en que Hugo murió. Ana también debe de estar interesada porque inmediatamente la ha citado en casa de sus padres en el barrio del Poble Sec. 

Un tanto nerviosa Eva llega al viejo edificio, llama al interfono, y sube las escaleras sin darse un respiro. En el cuarto piso Ana la está esperando con la puerta abierta. Su aspecto ha cambiado por completo. Ya no es esa cría con cierto aire inocente, ahora tiene ante sí a una mujer joven y sofisticada, sin rastro de aquella candidez. Sin embargo, algo en su imagen le da a entender que sigue dedicándose a la prostitución.

La recibe con una sonrisa seductora. 

—Hola Eva. Pasa.

Eva entra en el pequeño recibidor, se saludan con un beso en la mejilla, y luego Ana cierra la puerta.

El piso está silencioso.

—¿No están tus padres?

—No. Han ido de compras.

Eva la sigue hasta el salón-comedor. Ella ya conoce el piso de su visita anterior. Se sientan cara a cara en el sofá.

—Gracias por venir. Me alegro mucho de verte —dice Ana un tanto incómoda.

—No hay de qué. Yo tengo tanta curiosidad como tú por saber qué pasó aquella noche.

—Dijiste que cuando nos viéramos me explicarías los detalles de cómo me localizaste. —Ana va al grano.

—Fue por casualidad. Encontré el informe de ese detective en casa de Diego Picazo, un amigo mio. Y allí fue dónde vi la dirección de tus padres. 

—Ese detective fue el primero que vino a preguntar por mi, y pensé que era muy raro que después de seis años alguien se interesara por lo que ocurrió aquella noche, así que cuando lo hiciste tú, ya no pude resistirme a venir para investigar lo que está pasando. Habrá que empezar por preguntarle a ese amigo tuyo por qué encargó el informe.

—No podemos, murió hace poco. Lo asesinaron.

Ana abre los ojos como platos.

—¿Asesinado? Uy, yo no quiero líos... Ahora vivo en Francia muy tranquila y...

—No te preocupes, su muerte no tiene nada que ver con nosotras. Por lo visto andaba metido en algo relacionado con drogas.

Ana se queda pensativa unos segundos.  

—Bueno pues... —dice luego—, ya veo que tenemos muchas cosas que contarnos, y que investigar, pero preferiría hacerlo en otro sitio, mis padres pueden llegar en cualquier momento, y no tengo buen rollo con ellos. Nunca han aceptado que me dedique a la prostitución. Debería buscar un lugar discreto para alojarme, no quiero que nadie sepa que estoy en Barcelona.

—Creo que tengo la solución, dispongo de una casa que reúne estas condiciones. 

Ana esboza una sonrisa, mueve la cabeza en un gesto afirmativo, y dice:

—Hecho. Me caes bien, y estoy empezando a confiar en ti.

Sus padres no tardan en llegar, Eva los saluda y luego acompaña a Ana a la casa de Montgat. De momento servirá como escondrijo.

6. Leo y su equipo 

—¿Ya te la has tirado?

Leo está sentado detrás de su mesa y aguanta estoicamente el reproche de Raquel.

—Es evidente que está intentando camelarte.

Raquel habla en voz baja para que nadie escuche la conversación.

—Ahora no, por favor. No es el mejor sitio, y tenemos una reunión.

Leo se levanta, coge un expediente y se dirige a la sala de reuniones seguido por su compañera.

Allí ya están esperando sentados los demás miembros del equipo. Leo deja la carpeta encima de la mesa, y se queda de pie. Raquel ocupa una de las sillas.

—Es tarde, o sea que vayamos al grano. ¿Qué tenemos?

—Sigo sin poder averiguar nada de la empresa de eventos. —Es Raquel la que habla primero. Su tono de voz refleja que está enojada—. Por otro lado ya hemos avisado a todas las empresas que alquilan yates para que nos informen de los nuevos contratos.

—Muy bien. Esperaremos —dice Leo con tirantez.

En aquel momento suena el móvil de Verdejo. Lo saca del bolsillo y mira la pantalla.

—Tengo que contestar —dice disculpándose mientras se levanta.

Sale de la sala para tener más intimidad. Cuando vuelve suelta el notición.

—Era un confidente. Por lo visto este mediodía han robado un camión que transportaba droga de Rocco.

—¿Y cómo encaja eso en tu teoría? —pregunta Leo.

—Muy fácil, el competidor le ha devuelto el golpe a Rocco por lo del robo en Marina Vela. Yo diría que estamos ante una guerra entre las dos mafias.

—Tendrás que pedir la colaboración de tus compañeros de narcóticos, o prefieres que lo haga yo.

—No será necesario. Hablo yo con ellos.

—Perfecto, nosotros necesitamos centrarnos en averiguar quién mató a Diego Picazo. Si fueron los hombres de ese tal Rocco, tienes que conseguir pruebas.

—Estoy en ello.

—Bien pues... sigamos todos con lo que tenemos asignado.

La primera en salir es Raquel. Leo es el último. La tensión entre ellos dos se puede cortar con un cuchillo. Cuando llega a su mesa de trabajo, ella ya está recogiendo sus cosas dispuesta a salir.

—¿Ya te vas?

—Sí.

—Te acompaño. Tenemos que hablar.

—Hoy no. Tendrás que dormir en tu apartamento... o puedes hacerlo en la cama de tu amiguita.

Ante el dardo envenenado que le ha lanzado Raquel, Leo no atina a responder y sacude la cabeza en silencio. Algúnos compañeros miran discretamente hacia ellos porque ya se han dado cuenta de la discusión.

—No tienes motivo para estar celosa. Me llamó porque habían entrado en su casa a robarle, ya te lo he dicho.

Raquel no le contesta, y se marcha. Leo se sienta, deja el expediente encima de la mesa y ocultándose detrás de la pantalla de su ordenador, hunde la cara en las manos pensando que fue un error decirle que iba a visitar a Eva. Tenía que haberle dado una excusa. Ahora la relación se ha roto y será muy difícil recomponerla.

7. Susana y Rubén

Susana entra en el Bossa Nova y recorre la barra con la mirada en busca de Iñaki. No lo ve, por lo que supone que todavía no habrá llegado. O puede que esté en el lavabo. Decidida a esperarle, se acomoda en un taburete y pide un gin tonic. En ese tugurio no conoce a nadie, así que bebe despacio mientras escucha la música marchosa que retumba en el local. En este momento Mick Jagger grita <<¡Start me up!>>, que es justo lo que ella necesita, que Iñaki la active con una buena dosis de polvillo blanco.

Al cabo de media hora Iñaki sigue sin aparecer, y ella ha terminado su copa. En el otro extremo de la barra hay un tío que no para de lanzarle miraditas. Le suena haberlo visto alguna vez con Iñaki. De pronto va hacia ella. <<Solo me falta tener que auyentar a los moscones>>. El tipo es alto, lleva una chupa de cuero negra, y no tiene pinta de yonki.

—Hola —le dice al llegar—, siento mucho lo de Iñaki.

A Susana se le forma un nudo en el estómago.

—¿Le ha pasado algo? ¿Tú quién eres?

—Soy Rubén, ¿no me conoces? Era amigo suyo.

—¿Era?

La cara de Susana se transforma.

—Bueno... pensé que lo sabías. Ayer, cuando tú te fuiste, unos matones lo pillaron en el lavabo, y se lo cargaron.

Susana se ha quedado con la boca abierta, petrificada.

—Supongo que ha sido por lo de las drogas, ya sabes...

Susana reacciona, y contesta:

—No, no lo sé.

—No te hagas la loca, tú eras su novia.

Susana se queda callada, con la mirada perdida en algún punto al fondo del local, asimilando la noticia.

—Bueno, quizá no te lo contaba todo. A mi tampoco, por cierto. La cuestión es que se lo cargaron por algún motivo, ¿no te parece?

Susana empieza a encontrase mal.

—Yo también estoy jodido —continúa Ruben—. Éramos muy amigos.

Susana lo mira.

—Me voy, no me encuentro bien —dice mientras baja del taburete.

—Te acompaño.

Susana no está de humor para resistirse y ambos salen del local.

8. Karen y Bruno

—Quiero más protagonismo —dice Karen de pie frente a Bruno sosteniendo la copa con el vino que le ha sobrado de la cena.

Están en el salón con el aire acondicionado a tope. Fuera hace mucho calor a pesar de que ya es noche cerrada. 

Bruno, sentado en el sofá, la mira con cara de póker.

—Soy una de las principales accionistas y quiero estar al tanto de todo lo que se cuece en el grupo —insiste Karen.

—Me ha quedado claro pero... ¿a qué viene este repentino interés?

Karen apura el vino, deja la copa en la mesita auxiliar que tiene al lado y clava la mirada en su marido.

—El motivo es que para ti solo soy eso, un accionista.

—No es verdad.

—Claro que es verdad, tú ya no me deseas.

Bruno se levanta del sofá, y se dirige hacia ella con los brazos abiertos con intención de darle un abrazo. Karen da un paso atrás.

—No me toques.

Bruno se detiene y baja los brazos. Muestra una sonrisa conciliadora.

—Venga, deja que te de un abrazo.

—No.

—Pues ven conmigo a la cama.

—Ve tú. Yo aún tengo cosas que hacer.

Bruno ya no sonríe. Mira fijamente a su mujer, y dice:

—Estás dolida por el desprecio de la otra noche. Tienes razón, lo siento, no debí comportarme de ese modo, pero es que...

—No importa. No hace falta que te disculpes.

—Sí hace falta, quiero que arreglemos nuestras diferencias.

Bruno se da cuenta de que es la primera vez que ha conseguido romper el muro defensivo de Karen.

—Ya he cumplido con mi parte del trato —continúa Bruno—. Han echado a Eva del trabajo... y pronto arreglaré lo de la casa. Pero no la puedo dejar en la calle, necesita encontrar un sitio donde meterse.

—Seguro que la sigues viendo.

—No. He cortado la relación.

Karen hace una mueca de escepticismo.

—¿Y esperas que me lo crea?

Bruno se encoge de hombros.

—He hecho todo lo que me has pedido, y no ha servido para nada. Así no arreglaremos nunca las cosas. Y ya empiezo a estar harto. ¿Ahora qué quieres, más protagonismo en la empresa? No hay problema, lo tendrás, estás en tu derecho.

Dicho esto Bruno le da la espalda y se dirige a la escalera. Las habitaciones están en la planta de arriba.

—Buenas noches. Dormiré en el cuarto de invitados.

Karen se queda mirándolo con el desprecio reflejado en sus ojos.





DÍA 8
1. Los hombres de Rocco
Cuando Oscar ve aparecer por la puerta de su despacho a dos hombres con pinta de expresidiarios, sabe que son los matones de Rocco. Sin embargo, por mucho que esperase su visita, no puede evitar que le invada la angustia.

Se situan de pie frente a su mesa, y él se levanta en un acto reflejo que pretende ser educado.

—Buenos días Oscar —dice el que lleva la voz cantante. Tiene ojos de reptil y la nariz torcida—, supongo que ya sabes quienes somos.

—Hola. Sí ya sé. —Oscar intenta disimular su miedo.

El individuo que ha hablado clava sus ojos en él.

—Tenemos un problema —dice—, y de los gordos.

Oscar ya sabe por dónde van los tiros, pero disimula.

—¿Ah, sí? ¿Y cuál es?

—No te hagas el loco, ¿quieres que me crea que no sabes nada?

—No sé de qué estás hablando, de verdad.

El matón de Rocco emite una sonrisa socarrona.

—No voy a perder el tiempo contigo —el hombre se acerca sin sonreír, da un fuerte golpe con su mano derecha sobre la mesa, y agrega—: Tienes de plazo hasta esta noche para decirnos quién ha sido el soplón.

—¿Soplón?

El hombre se incorpora. Permanece callado mientras lo mira, es evidente que está perdiendo la paciencia. El otro individuo sigue en su papel de convidado de piedra.

—Yo no soy el único que está metido en el ajo... y de verdad que no sé de qué me estáis hablando.

—Ya, pero tú eres el máximo responsable del muelle, y tendrás que averiguar quién ha dado el chivatazo para que roben la mercancía.

Oscar pone cara de sorpresa. Es patético, pero no sabe que más hacer.

—¿Han robado un contenedor? ¿Dónde?

—Y eso que más da. Lo dicho, quiero la información para esta noche, o de lo contrario... ya sabes, Rocco no perdona las traiciones.

Un escalofrío recorre la espalda de Oscar. Sabe que está atrapado, pero raptaron a su hija, ¿que más podía hacer? Necesita ganar tiempo para pensar en una solución.

—Está bien, investigaré.

—Más te vale. Nos vemos esta noche.

Después los dos hombres se marchan dando un portazo.

2. Verdejo

Verdejo ha colocado un transmisor en el coche de Eva, y ahora, sentado en el interior de su vehículo aparcado frente a su casa, está viendo en el móvil las imágenes que transmiten las cámaras que instaló hace un par de días. Después de verla completamente desnuda, disfruta viendo como se pone unas bragas y un sostén de color negro que apenas cumplen su función. <<Estos aparatitos son una gozada>>, piensa. Sin embargo hasta ahora no han revelado nada interesante, aunque verla desnuda ya justifica el haberlos instalado. Y sí que han servido para algo, y es para ver al capullo de Leo dándole un beso. Por un momento pensó que acabarían en la cama... pero no fue así. Él por supuesto no hubiera desaprovechado la ocasión. Con ese cuerpo que tiene..., en fin, de momento se conforma con mirar, y esboza una sonrisa pensando que con esas imágenes tiene a Leo cogido por las pelotas.

Eva ya se ha vestido. Verdejo mira el reloj. Las 7:38. Debería ir al muelle, pero decide esperar a que ella salga de su casa, no vaya a ser que suceda algo interesante en el último momento.

Pero no ocurre nada, y Eva aparece por la puerta principal. ¿Dónde irá? Verdejo no puede esperar más, quiere interrogar al jefe de estibadores, y a ella podrá seguirla igualmente después gracias al dispositivo que ha instalado en su coche.

Al cabo de un par de minutos Eva pasa por su lado conduciendo el coche de cortesía. Verdejo comprueba en su móvil que el transmisor de seguimiento funcione, y luego se dirige al puerto.

Al llegar al muelle aparca frente a la oficina de Oscar. Sale del coche y llena los pulmones de un aire que huele a humedad, óxido y salitre. Le encanta ese olor. Echa un vistazo rápido al móvil, el vehículo de Eva se ha detenido. Con los dedos agranda la pantalla y ve que lo ha hecho en la calle Cerdeña, justo debajo de la Diagonal. Se ocupará de ella más tarde. Entra en el lugar donde se controla el tráfico de contenedores, y pregunta por el jefe.

Oscar está sentado detrás de su escritorio y no tiene buen aspecto, es como si no hubiera dormido en toda la noche. Lo atestiguan unas profundas ojeras, y una barba de por lo menos dos días. Se levanta para recibirle.

—Hola Verdejo. ¿Qué quieres?

—Vaya, a eso le llamo yo un buen recibimiento.

Oscar se pasa una mano por la calva en un gesto que denota cansancio.

—Hoy tengo mucho lío, así que te agradecería que...

—No te preocupes, no te quitaré mucho tiempo, solo quiero que me digas quienes han robado ese camión.

La desolación aparece en los ojos de Oscar.

—No lo sé. 

Verdejo quiere asegurarse de que la situación no se está descontrolando, y de paso hacerle saber a Rocco que la policía está al tanto de su guerra particular con los competidores. Hace años que Oscar trabaja para el mafioso, así que cualquier mensaje que le dé, le llegará a Rocco. El puerto de Barcelona es uno de los principales sitios de entrada de cocaína en España, y lo hace escondida en contenedores que son muy difíciles de detectar si no se sabe cuáles son.

—Así que no sabes nada.

—No. Si lo supiera te lo diría.

A Verdejo le parece que está diciendo la verdad. Es evidente que Oscar no es más que un eslabón en la cadena. 

—Está bien, te creo, pero dile a tu jefe que estamos al tanto de su guerra con los nuevos competidores. Ya van dos muertos por culpa de esa guerra... y eso ya no lo podemos dejar pasar.

Oscar no se sorprende, tiene una expresión extraña, es como si quisiera decirle algo más, pero luego se arrepiente, y le dice:

—De acuerdo. Se lo diré.

—Ah, y mantén los ojos bien abiertos, si descubres algo, avísame.

Luego Verdejo sale de nuevo al aire caliente y cargado de humedad, se mete en el coche y enciende el aire acondicionado. Echa un vistazo al móvil. Eva sigue en el mismo sitio de antes. Arranca y se dirige hacia allí.

Lo primero que ha hecho Oscar al quedarse solo es marcar el número de su mujer.

—Hola cariño, no quiero que te alarmes, pero cuando venga la niña a comer, coge tu coche y marchaos a casa de tu madre. Ya te explicaré.

—Ya estamos otra vez. Hace tres días raptan a nuestra hija, y ahora me pides que huya con ella. Quiero saber lo que está pasando.

—Te lo contaré, pero ahora no hay tiempo, y necesito que hagas lo que te pido.

—Madre mía, seguro que te has metido en un lío de los gordos. Es por eso del contrabando ¿no?

—No quiero que te preocupes, te lo explicaré todo. Pero haz lo que te digo, por favor.

—Está bien. ¿Cuando te veré?

—Esta noche me reuniré con vosotras.

Oscar corta la comunicación. Tiene miedo, y es consciente de que su mujer lo habrá notado en la voz, pero tenía que hacerlo. Lo más importante es que su familia esté a salvo.

3. Eva y Ana

Después de intercambiar el coche de cortesía por su BMW ya reparado, Eva se dirige a la casa de los padres de Diego. Quiere seguir ganándose la confianza de Ana. Juntas podrán esclarecer lo que ocurrió aquella fatídica noche en la que Hugo murió.

Aparca en el mismo descampado de la otra vez, mira a su alrededor para asegurarse de que nadie la ha seguido, y recorre a paso vivo los escasos cien metros que la separan de la verja de entrada. Mientras cruza el jardín observa que las persianas siguen bajadas, y todo está en silencio. ¿Estará durmiendo? El día anterior, quizá en un gesto de excesiva confianza, le dejó las llaves, así que no le queda más remedio que llamar al timbre. Ana no tarda en abrir obsequiándola con una amplia sonrisa.

—Buenos días.

—Hola. Al ver las persianas bajadas he pensado que quizá estarías durmiendo.

—No, que va. Las tengo así por precaución.

Ana se hace a un lado para que Eva entre en el pequeño recibidor.

—¿Has dormido bien?

—Sí, como un ceporro.

Eva la sigue hasta la cocina y se acomoda en una de las sillas que hay junto a la mesa de madera que todavía alberga los restos del desayuno.

—¿Quieres café? Está recién hecho.

Eva sonríe.

—Sí, por favor. Siento que solo haya café para desayunar.

—No te preocupes... luego vamos al super. Te agradezco que me hayas traído a este sitio. Estoy muy a gusto, y es discreto. 

Ana le da la espalda y le sirve una taza humeante de café. Luego la deposita en la mesa y se sienta frente a ella.

—¿Por qué tienes tanto miedo de que te vean? —le suelta Eva a bocajarro.

Ana alza los ojos mientras bebe un sorbo de su taza. Parece meditar la respuesta.

—Te contestaré con otra pregunta, ¿qué sabes tú de lo que pasó aquella noche?

Eva se echa hacia delante y apoya los antebrazos sobre la mesa.

—Pues... lo mismo que tú, supongo. Hugo iba muy pasado de vueltas... y le dio un infarto.

Ana la observa con sus ojos color miel, e intenta adivinar hasta que punto puede confiar en ella.

—No fue así exactamente. La verdad es que todos íbamos bastante contentos, digamoslo así. Y creo que a nosotras nos metieron algo en la bebida.

—Yo también lo creo. De hecho no recuerdo casi nada de aquella noche.

—Yo tampoco, pero sí que recuerdo que después de que Hugo muriera vino al apartamento un policía de homicidios y me dio a entender que la culpable de su muerte había sido yo. Me espabilé de golpe. Por lo visto Hugo intentó asfixiarme mientras me follaba, y yo, en un acto reflejo de supervivencia, me defendí golpeándole la cabeza con la lámpara de la mesita de noche, con tan mala fortuna que lo maté.

Eva levanta las cejas sorprendida.

—¿Hugo folló contigo aquella noche? Se supone que yo iba con él.

—Aquello fue un desmadre, ninguna de las dos nos enterábamos de nada, y eso ellos lo aprovecharon para hacer con nosotras lo que quisieron. La cuestión es que el policía se puso de acuerdo con Bruno para tapar el asunto, ya sabes, esos ricachones no quieren escándalos, y decidieron hacer pasar el incidente como que a Hugo le había dado un infarto.

—¿Cómo es que yo no me enteré de eso? ¿Quién era ese policía?

—No sé quién era ese policía... y tú ibas muy colocada, así que... Bruno quiso protegerte, apartarte de aquello. Yo creo que aquella noche él ya tenía el ojo puesto en ti. —Ana hace una pausa, apura su café, y agrega—: La cuestión es que por lo visto yo además de puta soy una asesina, y tengo que dar gracias de no haber ido a la cárcel. Entonces yo era menor, y ese policía me lo dejó muy claro, si no quería tener problemas debía desaparecer, irme lejos, dónde no pudieran encontrarme si las cosas se torcían.

Eva la escucha con los ojos muy abiertos, no puede creer lo que le está diciendo.

—Pero has dicho que lo hicieron pasar como un infarto —objeta Eva.

—Ya, pero cabía la posibilidad de que algo trascendiera, como de hecho luego sucedió. Ya sabes lo que dijeron los titulares <<Hugo Soto-Riera muere de un infarto en una bacanal>>. En fin, la cuestión es que el cabrón del policía me chantajeó, obligándome a follar con él, y amenazándome con destapar el asunto si me veía por aquí. Yo era muy joven, y me asusté. Entonces decidí irme a Francia. ¿Ahora entiendes por qué tengo miedo de que me vean?

Eva asiente, pero sigue callada asimilando lo que Ana le acaba de contar.

—Y cuando el detective y tú fuisteis a casa de mis padres a preguntar por mí, me preocupé, la verdad. ¿Por qué tanto interés de repente?

—Me picó la curiosidad, ya te lo dije, y no sé por qué Diego Picazo encargó el informe. Que yo sepa tú nunca tuviste nada que ver con él.

—Efectivamente, es todo muy raro. Razón de más para que vayamos con cuidado. Y de todos modos ¿qué podemos hacer? Tu amigo, ese tal Picazo está muerto, el policía sigo sin saber quién es... y como comprenderás no vamos a preguntarle a Bruno qué es lo que sabe de todo aquello. Será mejor que vuelva a Francia, a ejercer de trabajadora sexual, sin buscarme problemas.

Eva apura su café, y se queda con la mirada perdida en algún punto indeterminado por encima del hombro de Ana. Al cabo de pocos segundos vuelve a mirarla, y dice:

—Tienes razón, eso será lo mejor. —El rostro de Eva se ha entristecido.

—¿Y a ti como te ha ido? —pregunta de repente Ana.

—Después de aquello, Bruno y yo nos convertimos en amantes. Bueno, de hecho aún lo somos, aunque últimamente la cosa no va muy bien.

—Desde luego no pareces muy contenta. Creo que el amor está sobre valorado, a veces pienso, quizá para justificarme a mi misma, que lo que yo hago es lo mejor, sexo a cambio de dinero... y si te he visto no me acuerdo.

—No creo que sea esta la solución.

—Y no lo es, pero no creo que haya mucha diferencia entre lo que haces tú, y lo que yo hago.

—¿Qué quieres decir?

—Pues que... con todo el respeto, dudo que tú estés con Bruno solo por amor.

Eva desvía la mirada, lo que ha dicho le ha tocado la fibra, sabe que tiene razón. Al cabo de un par de segundos busca de nuevo los ojos de Ana, y dice:

—Tengo que reconocer que mi relación con él no pasa por un buen momento, y desde luego no es del todo desinteresada. Cuando Hugo murió me quedé muy perdida, y Bruno me ayudó a superarlo. Terminamos juntos, pero la verdad es que yo nunca he estado enamorada. Pensándolo bien, creo que todo este tiempo me he dejado arrastrar, y me he acostumbrado a que me solucione la vida. Pero no es lo mismo que con Hugo.

Ana frunce los labios en un amago de sonrisa.

—Ya sé que piensas que lo mío es peor —añade Eva—, que es prostitución encubierta, pero...

Ana cubre con su mano derecha la que Eva tiene apoyada sobre la mesa, y la presiona suavemente.

—No te estoy juzgando, solo digo que de distinta manera las dos dependemos demasiado de los hombres, y eso es una mierda.

Eva nota el tacto suave de su mano, y se siente reconfortada.

—Tienes razón. —Luego se queda pensativa. Sus ojos descienden hasta la superficie barnizada de la mesa, y al cabo de unos segundos vuelve a levantarlos para centrarlos en los de su invitada—. Tengo una idea que quizá nos va a permitir ser libres de verdad.

—¿Y eso?

—¿Conoces a alguien en Francia a quién podamos venderle drogas?

Ana abre los ojos como platos.

—¿Drogas? Tú vas muy fuerte ¿eh?

—No soy una traficante, si es eso lo que piensas. ¿Qué dices?

Ana se queda mirándola fijamente unos segundos, y contesta:

—Puedo intentarlo, da la casualidad de que uno de mis clientes es traficante.

A Eva se le ilumina el rostro.

—Pero antes tengo que saber de qué se trata.

—Claro, ahora te cuento. ¿Nos tomamos otro café?

4. Karen   

Al entrar en el despacho lo primero que Karen percibe es el fuerte olor a tabaco. Parece que desde su última visita sus costumbres no han cambiado, piensa. Ante una seña del detective toma asiento en una de las dos sillas que hay frente al escritorio.

—Buenos días señora Dosrius —dice mostrándole una amplia sonrisa—. ¿En qué puedo ayudarla esta vez?

Karen se sienta, cruza las piernas, la falda de su traje chaqueta gris deja al descubierto buena parte de sus muslos, y el detective, sin disimulo, clava una mirada lasciva en ellos.

—Quiero que investigue los negocios de mi marido.

El hombre alza los ojos, sorprendido.

—No la comprendo, usted es accionista, así que nadie mejor que usted para saber como van las empresas de su marido.

—Ya, pero no me refiero a estos negocios. Me refiero a las actividades que estoy segura que tiene al margen de la corporación familiar.

El detective valora durante unos segundos la petición de Karen.

—Eso va a ser muy complicado. Al margen de lo que yo pueda investigar, sería ideal colocar micrófonos y cámaras en su despacho, y me temo que eso yo no lo puedo hacer, me juego la licencia, e incluso podría ir a la cárcel.

Karen tuerce el gesto, contrariada.

—Pero puede hacerlo usted.

—¿Se refiere a colocar los micrófonos?

—Sí. Yo se los doy, y le explico cómo hacerlo. Es muy fácil.

Karen, pensativa, desvía la mirada hacia la superficie del escritorio lleno de papeles. ¿Se atreverá a colocar ella los micrófonos? Pensándolo bien no es mala idea, así de paso podrá espiar los más que probables escarceos de Bruno con aquella secretaria tan solícita que tiene.

El ruido de un cajón del escritorio al abrirse saca a Karen de sus cavilaciones. El detective está buscando algo en él.

—Mire —dice alargando su mano derecha con algo muy pequeño entre los dedos índice y pulgar—. Esto es una cámara con micrófono incorporado.

Karen se acerca para verlo bien.

—Cójalo.

Ella lo hace, y lo sostiene en la palma de su mano. Es verdaderamente pequeño. Parece mentira que algo así pueda grabar imágenes.

—Solo tiene que esperar a que su marido esté fuera, entrar en su despacho y colocarlo, yo le enseño como se hace.

Karen alza los ojos hacia él, y le devuelve el aparato.

—De acuerdo. Lo intentaré.

5. Leo y Verdejo

En la sección de homicidios la tensión casi se puede palpar. Leo permanece en su sitio trabajando en los informes atrasados del caso. Raquel lleva toda la mañana aislada en su cubículo, y no ha desviado la vista hacia él ni un segundo. Verdejo no hace mucho que ha llegado, y ha ido directamente al despacho de Rojas.

Al cabo de unos segundos a Leo le suena el teléfono interior. Es el jefe.

—Ven a mi despacho —le ordena.

Si Rojas le llama en presencia de Verdejo, seguro que se avecinan problemas. Se levanta y se dirige hacia allí. Al abrir la puerta ve a los dos sentados junto a la  pequeña mesa de reuniones que hay en una esquina.

Rojas hace un ademán indicándole que tome asiento. Leo obedece, y mientras lo hace, le lanza una mirada fulminante a su compañero de narcóticos.

—¿Cómo va la investigación? Aún estoy esperando los informes.

—Hoy los tendrás. Los estoy terminando, pero como ya te comenté, todo parece ser obra de los narcotraficantes. Aunque seguimos sin tener pruebas. —Leo señala a Verdejo con la mirada un instante, y luego vulve a centrarse en Rojas—. Él está siguiendo esta pista.

—Ya, pero según parece hay más sospechosos... y ahí es dónde Verdejo nos está echando una mano. Por eso te he llamado, para comunicarte que ha colocado un transmisor de seguimiento en el coche de esa tal Eva Treserras.

A Leo se le refleja el estupor en la cara. No puede creer que este hijo de puta se lo haya saltado como jefe de equipo, y haya ido directamente a Rojas con el cuento de su favoritismo con Eva.

—Se supone que yo soy el jefe, y esto se me tendría que haber consultado primero a mi.

Verdejo lo mira con sorna.

—Y eso que más da, estáis colaborando ¿no?

Leo apenas puede contener su enfado, y prefiere callarse.

—A través de Verdejo los compañeros de narcóticos han tenido la amabilidad de facilitarnos los transmisores —continúa Rojas—, así que no vamos a despreciarlos. Te paso la aplicación que te permitirá hacer el seguimiento desde tu móvil.

Dicho esto el inspector empieza a manipular su smartphone.

—Ya está —dice. Y dirigiéndose a Leo, añade—: Me gustaría tener los informes cuanto antes.

—No te preocupes, los tendrás hoy mismo.

Leo sale del despacho el primero, seguido por Verdejo. Tiene tanta rabia que no quiere ni mirar a su compañero. Pero Verdejo se pone a su altura, y le dice:

—Tenía que pedirle permiso...

—Ya veo que se te da muy bien saltarte el conducto reglamentario, sobre todo si con eso consigues dejarle al jefe muy claro mi favoritismo hacia Eva Treserras.

—¿Acaso no es verdad?

Leo se detiene y lo fulmina con la mirada.

—No te consiento que cuestiones mi trabajo, si no cambias de actitud le digo a Rojas que dimito, y que te de a ti la investigación. Además, no es verdad que esté encubriendo a Eva, ¿quién te ha dicho eso? ¿Ha sido Raquel?

Los labios de Verdejo se fruncen en una mueca de desprecio al contestar:

—Tú verás lo que haces.

Luego deja a Leo allí plantado, y se dirige a su mesa. Leo, en cambio, se dirige hacia el cubículo de Raquel.

Ella está absorta en la pantalla de su ordenador, pero levanta la vista al verlo llegar. Su expresión sigue siendo seria.

Leo se inclina y baja la voz al preguntarle:

—¿Tú has hablado con Verdejo de Eva y de mi?

—No. Claro que no.

De pronto Leo se siente ridículo, está actuando como un colegial enamorado, y es patético.

—Está bien, perdona. Solo quería saberlo.

Se levanta con intención de volver a su mesa, pero antes de darle la espalda, ve por el rabillo del ojo como ella niega con la cabeza. <<Si la cosa estaba jodida, después de esto ya ni te cuento>>, se dice a si mismo.

6. Leo y Eva

Mientras cruza el jardín su excitación crece por momentos. No le da tiempo a llamar, cuando está subiendo los tres peldaños que dan acceso al porche, la puerta se abre y Eva aparece en el umbral. A Leo le da un vuelco el corazón. Nunca la ha visto tan seductora: luce un vestido negro corto muy ajustado, medias color carne y zapatos de tacón. El pelo le cae suelto sobre los hombros, enmarcando una sonrisa que lo desarma por completo.

—Hola —dice. Luego se retira para que él pueda entrar.

Leo da unos pasos hacia el interior, se detiene y se gira esperando que cierre la puerta. Está indeciso, no sabe si saludarla con un beso, o dejar que ella tome la iniciativa.

—Te veo nervioso. ¿Ocurre algo?

Leo coloca su dedo índice sobre los labios indicándole que no hable. Luego la coge del brazo y la lleva hasta la cocina.

—Espérame aquí en silencio —le dice susurrándole al oído.

Eva se sienta en una silla, y lo mira intrigada.

Entonces Leo saca del bolsillo del pantalón un aparatito y empieza a pasarlo por debajo de la mesa, los armarios y la lámpara del techo. Eva sigue observándolo extrañada. Luego se dirige a la sala de estar y repite la misma operación, pero con un resultado muy diferente. Cuando pasa el aparato por el mueble que preside la estancia suena un pitido justo frente a una lámpara cuyo pie es un payaso. La figura tiene un brazo en alto sosteniendo el soporte de la bombilla. Leo se detiene y busca la microcámara en este sitio. Tiene que estar escondida ahí. No tarda en encontrarla enganchada en uno de los botones de la chaqueta del payaso. <<Es un hijo de puta>>, piensa al ver confirmadas sus sospechas. Después recorre el resto de la casa, y encuentra otra cámara en el dormitorio. Eso le enfurece aún más. Seguro que el muy cerdo se ha recreado viendo a Eva desnuda, y también a ellos dos cuando se besaron en el salón. <<Tengo que andarme con cuidado —se dice cuando regresa a la cocina—, el muy cabrón puede que lo tenga todo grabado.>>

Eva le está esperando con la inquietud reflejada en el rostro.

—Ya está —dice Leo.

—¿Qué pasa?

—Que lo del robo que sufriste el otro día, no fue tal.

—¿Qué quieres decir?

—Pues... que solo fue una excusa para colocar micrófonos.

Eva no puede ocultar su asombro.

—¿Quién ha sido?

—No lo sé con certeza pero... sospecho de Verdejo.

Ahora el asombro de Eva se ha transformado en rabia.

—¿Y dónde estaban los micrófonos?

—En el salón.

—Joder...

Leo no se atreve a decirle que había otro en su habitación, y que no solo eran micrófonos, si no que además había cámaras que podían haberla grabado desnuda en la intimidad de su habitación.

—¿Estás seguro que no había otro en mi dormitorio?... porque también lo registraron. —Su voz ahora refleja indignación.

—Estoy seguro que no, quizá no le dio tiempo a colocarlo por la razón que sea. Pero ahora la casa está limpia, así que puedes estar tranquila.

Todo este tiempo Eva ha permanecido sentada, pero ahora se levanta, y dice:

—Es indignante. Además, eso que ha hecho es ilegal. Ese colega tuyo me tiene manía, y va a por mi. —Eva se dirige a la nevera—. ¿Quieres vino? Solo tengo vino blanco, pero es del bueno.

Leo la sigue con la mirada, está preciosa, y muy sexy. El vestido negro que lleva se adapta perfectamente a su cuerpo, y eso lo excita.

—Esto... sí, quiero vino. En cuanto a Verdejo estoy de acuerdo contigo, es un cerdo, pero no tenemos pruebas que lo inculpen. 

Eva, de espaldas a él, vierte el vino en dos copas que ya tiene preparadas sobre la encimera, se gira sosteniendo una en cada mano, y le ofrece una. Leo la coge, y antes de llevársela a los labios, dice:

—Pero eso no es todo, también te ha colocado un transmisor de seguimiento en tu coche. Por eso he venido, para avisarte.

Eva niega con la cabeza.

—¿Y ese también lo vas a quitar? Se pensará que he sido yo.

—No, ese no, pero quiero que seas consciente de que puede seguirte a donde vayas. —Por supuesto no le dice que él también puede hacerlo.

Eva bebe un sorbo, pensativa. Leo hace lo mismo. Tiene razón, el vino está delicioso.

—Menos mal que tú estás de mi parte.

—No te preocupes, yo me ocuparé de todo.

Eva deja la copa sobre la mesa y se acerca a él hasta casi rozarle. Después, mirándole a los ojos y en un tono de voz suave, añade—: Gracias por confiar en mi.

Aunque era de esperar, a Leo el beso apasionado de Eva le coge por sorpresa. Ella, sin dejar de besarle, le quita la copa de la mano, la deja encima de la mesa, y luego, pega su cuerpo al de él en un abrazo que le provoca una erección. Leo responde levantándole la falda, y con las manos en sus nalgas, presiona para que su vientre note el bulto que ha crecido bajo el pantalón.

Están así unos largos segundos.

De repente Eva interrumpe el beso, y dice casi en un susurro:

—Vamos a mi habitación.

—No sé si podré esperar —contesta Leo en un tono suave mientras sigue sujetándola. Es como si se hubieran trasladado de nuevo a los tiempos felices de la universidad.

—Claro que puedes. Valdrá la pena.

Eva le da un beso rápido en la boca, se libera del abrazo, y le coge una  mano para guiarle hasta el piso de arriba.

7. Susana y Verdejo

El taxi se detiene justo donde ella le ha indicado. Después de pagarle al taxista, baja del vehículo y tira de la pesada bolsa de deporte llena de droga. Es la que Iñaki guardaba en su casa, o mejor dicho, en el trastero de su casa. Ahora que él está muerto, no puede permitir que la encuentre cualquier otra persona que alquile ese piso. Y quizá esta será la manera de poder independizarse definitivamente. Desde que la noche anterior Rubén le comunicó la muerte de Iñaki, no ha parado de darle vueltas al asunto. Hasta encontrar esta solución. Solo ella sabe que la droga estaba escondida en casa de su novio, y ahora nadie sabrá que está escondida en este trastero alquilado por su padre. Y en cuanto encuentre la forma de venderla, podrá irse muy lejos.

Entra en el local con la llave del trastero en una mano, y la bolsa en la otra. Va mirando los números de las puertas hasta que encuentra el 27. Se detiene, y lo abre sin soltar la bolsa. Al entrar lo primero que hace es buscar el interruptor de la luz. Lo encuentra, y enciende el único fluorescente que ilumina el cuarto. Luego cierra la puerta y mira a su alrededor. El trastero no es muy grande, está lleno de trastos y muebles viejos. No comprende por qué su padre sigue guardando todo eso. Pero es el escondite perfecto. Él casi nunca lo utiliza. Susana busca con la mirada un sitio donde esconder la droga. Tiene que ser un sitio seguro y discreto. La pared del fondo está ocupada por un viejo armario que perteneció a su abuela, y que cuando murió y vaciaron el piso, su madre no quiso deshacerse de él. La verdad es que es muy bonito, de esos que tienen tres puertas, y en el centro hay un espejo de cuerpo entero. Ese puede ser un buen escondite. Aparta los trastos que no le dejan acceder al armario, y lo abre. La invade un olor a madera vieja y humedad. Inspecciona el interior. La parte central está ocupada hasta media altura por una serie de cajones de distintos tamaños. El de abajo es el más grande, seguramente servía para guardar mantelerías, o algo parecido. Lo abre y se da cuenta de que allí cabe la bolsa con la droga. La mete y cierra el cajón. Luego cierra el armario, y vuelve a bloquear las puertas con los trastos que antes había retirado. Se demora un instante para mirarse en el espejo, luego apaga la luz y sale del trastero.

Está satisfecha, ahora solo tiene que encontrar un comprador, y será rica. Sale del local y se dirige a la parada del autobús. A esa hora el Bossa Nova estará en pleno apogeo, y allí probablemente encontrará a Rubén esperándola con mercancía para los dos.

Verdejo llega a casa y se da cuenta de que su hija no está. Andará en algún tugurio de mala muerte. Tira las llaves del coche con desidia sobre la mesa baja del comedor, y se dirige a la cocina para prepararse una copa. Ya no sabe que hacer con ella. Él cree que se comporta así porque aún no ha superado la ausencia de su madre. Sale de la cocina con un whisky en la mano, y se sienta en el sofá. Decide llamarla. Marca el número, y mientras espera bebe un trago. No hay respuesta, después de varios tonos da la señal de comunicar, o de que han colgado el teléfono, cosa que también podría ser. Mejor será no cabrearse, ya le leerá la cartilla cuando la vea.

Bebe otro trago de whisky y abre en su móvil la aplicación que está conectada con las cámaras instaladas en casa de Eva. No hay conexión. La pantalla está en negro. Es como si... Alarmado, se levanta y va en busca del portátil que tiene en su despacho. Lo enciende y establece la conexión. Pero nada, la pantalla está en negro, igual que en el móvil, y eso solo puede significar una cosa: alguien ha descubierto las cámaras y las ha inutilizado. <<Mierda —se lamenta—. Espero que no haya sido Leo.>>

Enfurecido, regresa al comedor y termina de un trago el whisky que le quedaba.

8. Karen y Arturo

Es ya muy tarde y en las oficinas de la corporación no queda nadie. Bruno está en una cena de negocios, como siempre. Es el momento ideal para colocar la cámara que le dio el detective. Karen no desaprovecha la ocasión. Se ha encerrado en el despacho de su marido buscando el mejor sitio para instalarla. Y no tarda en encontrarlo. En una esquina hay una lámpara de pie bastante alta. Si coloca la cámara allí dominará prácticamente toda la estancia. Para mayor comodidad coge una silla y la acerca al rincón. Se quita los zapatos de tacón y se sube en ella. Coloca la cámara arriba de todo, como si fuera una abrazadera que sujeta la tulipa de la luz. Baja de la silla, se pone los zapatos y contempla su obra. Ha quedado perfecto, nadie notará que allí hay un artilugio que graba todo lo que ocurre en el despacho. Se demora un par de minutos husmeando en los papeles que Bruno tiene encima de la mesa, y tras coger su bolso y apagar la luz, sale al pasillo. Los apliques del techo siguen encendidos. Si no recuerda mal los apaga el vigilante de noche, así que se dirige a la salida sin tener que encender la linterna que lleva en el bolso.

Al pasar por delante del despacho de Arturo ve luz. Aunque la puerta está entreabierta da unos golpes con los nudillos, y se asoma.

Arturo aparta la mirada de la pantalla de su ordenador, y le sonríe.

—¿Qué haces por aquí tan tarde? —le dice él.

—Lo mismo digo.

—Pues ya ves, tengo la mala costumbre de quedarme a trabajar. Pasa y te invito a una copa.

Karen entra.

—Cierra la puerta por favor.

Karen lo hace, él se levanta y se dirige al mueble-bar. Se gira hacia ella, y pregunta:

—¿Qué quieres tomar?

—Un whisky, por favor.

Karen se sienta en una de las sillas que hay frente al escritorio, y observa a Arturo mientras prepara las bebidas. Como siempre viste impecable. Hoy lleva una camisa blanca que se nota que está hecha a medida, y un pantalón de traje de color marengo. La americana cuelga en el perchero que hay en un rincón. Le gusta ese hombre, siempre tan amable y con un puntito de pícara galantería.

Arturo termina de preparar las bebidas, se gira con un vaso en cada mano, y se sienta en la silla que hay frente a la de ella. Le alcanza su vaso, y él levanta el suyo brindando por ella antes de beber. Karen corresponde haciendo lo mismo, y también da un sorbo. Mientras el líquido le quema la garganta, se da cuenta de que Arturo está mirando sus piernas con descaro. La verdad es que la falda que lleva es quizá demasiado corta, pero ahora no sería oportuno bajársela en un gesto recatado. Así que deja que disfrute del panorama. No le importaría lo más mínimo tener algo con él. Está muy harta de la indiferencia de Bruno.

—¿Que tal va lo de participar más en los negocios? ¿Has hablado ya con tu marido? —Arturo ha levantado la mirada de sus piernas bronceadas.

—Pues sí, ya se lo he planteado.

—¿Y qué ha dicho?

—Da igual lo que haya dicho, no le queda más remedio que aceptar. —Karen se da cuenta de que Arturo está de nuevo mirando furtivamente sus piernas mientras bebe de su whisky—. No participar en los negocios ha sido más bien culpa mía, no debería haberme despreocupado tanto... ¿Te gustan?

—¿Cómo? —Arturo levanta la cabeza sorprendido.

—Mis piernas. Pregunto que si te gustan.

Arturo no contesta, pero sus ojos brillan de deseo. Y entonces hace algo inesperado. Deja su copa sobre el escritorio, se arrodilla frente a ella, y le empieza a acariciar los muslos.

Karen siente como el placer invade todo su cuerpo. Pero Arturo no se conforma con eso. Poco a poco le va subiendo la falda hasta que sus bragas quedan al descubierto. Entonces le acaricia suavemente la entrepierna. Karen está muy excitada, deja también el vaso encima del escritorio, se agacha, y le besa. Es un beso apasionado que dura un buen rato. Luego, Arturo se separa y empieza a bajarle las bragas. Karen se levanta un poco del asiento para facilitarle la labor. Él, en un movimiento rápido se las quita. Luego le separa las rodillas con las manos, se inclina, y empieza a explorarle el sexo con la boca.

Karen no tarda en gemir de placer. Al cabo de un rato, que a ella le ha parecido un siglo, Arturo la levanta y la penetra sobre su propia mesa de trabajo.

9. Leo 

La vibración insistente del teléfono móvil le despierta. A su lado Eva duerme plácidamente. Sin encender la luz palpa la superficie de la mesita de noche hasta dar con él. Deslumbrado, mira la pantalla. Es Raquel. Piensa que algo habrá ocurrido, y descuelga.

—¿Leo?

—Sí. Dime. —Su voz suena todavía amodorrada por el sueño.

—Han encontrado el cuerpo del jefe de estibadores. Asesinado.

—¿Dónde?

—En la terminal.

—Voy para allá.

—¿Me recoges primero a mi?

Leo vacila un par de segundos, y contesta:

—Vale.

Después cuelga. Eva se ha despertado, y apoya una mano en la espalda de Leo.

—¿Ocurre algo?

Leo se gira y le pasa un brazo por encima. Acerca su cara a escasos centímetros de la de ella.

—Tengo que irme. —La besa suavemente en los labios, y añade—: Tú sigue durmiendo. Te llamaré. Y recuerda lo que te he dicho respecto a tu coche.

Luego se levanta, y se mete en el baño.





DÍA 9
1. Leo y su equipo
Son las 7:09 cuando Leo y Raquel llegan al control de acceso a la terminal de contenedores. Todo indica que será otro día caluroso. En el camino apenas han hablado, y cuando lo han hecho ha sido para comentar aspectos del caso que les ocupa. ¿Entonces por qué le ha pedido que la fuera a buscar? ¿Debe interpretarlo como un gesto de acercamiento? Leo no tiene la respuesta, pero después de haber pasado una noche maravillosa con Eva, se siente algo incómodo.

Enseñan sus placas y entran en el recinto. Verdejo les está esperando sentado dentro de su coche. Les hace una señal con la mano para que le sigan. Circulan por las calles formadas por pilas de contenedores de distintos colores, hasta llegar al sitio donde han encontrado a Oscar. Ya hay tres coches patrulla protegiendo la zona. Las luces giratorias del techo lanzan destellos azules. Aparcan, y nada más bajarse del vehículo, Verdejo se dirige hacia ellos.

—Trabajaba para Rocco, y creo que fue él quién dio el soplo del camión.

—Y lo han ejecutado —dice Leo.

—Exacto. La Científica está al caer, pero no encontrarán nada. Le han pegado dos tiros. Han sido profesionales.

Leo seguido por Raquel y Verdejo se acercan a la zona acordonada. Oscar está sentado al volante de su coche con la cabeza apoyada en la ventanilla. Parece dormido, y no hay rastro de sangre. Verdejo se gira hacia Leo, y dice:

—Ayer por la mañana estuve hablando con él. Me pareció que estaba preocupado por algo, pero no imaginé que pudiera pasarle esto.

Leo lo mira con desdén.

—Si en vez de estar todo el tiempo detrás de Eva te hubieras centrado en lo que se supone que es tu trabajo, quizá lo hubieras podido evitar.

Verdejo se queda callado, encajando el reproche.

—Según lo que tú mismo dijiste estamos ante una guerra de bandas —continua Leo—, ya llevamos dos asesinatos, y no tenemos ninguna prueba que demuestre quién los ha cometido. —Hace una pausa—. Yo soy quién dirige esta investigación, y yo soy quién da las órdenes. Y mis órdenes son, que te quede claro, que tú te encargas de los traficantes, y yo de Eva. Ya no voy a tolerar que sigas perdiendo el tiempo detrás de ella, ¿entendido?

Verdejo le lanza una mirada furibunda.

—Y a ti creo que se te olvida que estoy colaborando con vosotros por propia voluntad.

Leo no contesta de inmediato, deja que transcurran varios segundos mientras aguanta su mirada. Luego decide terminar con la discusión, y pregunta:

—¿Quién ha encontrado el cadáver?

—Dos estibadores.

—¿Los has interrogado?

—Sí, y no tienen nada que aportar. Vieron el coche aparcado ahí, y les extrañó. Se acercaron y vieron que Oscar estaba muerto. Entonces llamaron a  emergencias. Han tenido que incorporarse al trabajo, pero tengo sus datos.

Raquel, que todo este tiempo ha permanecido en silencio observando la triste discusión entre sus dos compañeros, ahora decide intervenir.

—Sería bueno que interrogáramos a los empleados de la oficina. No queda lejos.

—Sí, vamos. —Leo se dirige de nuevo a Verdejo—: Tú quédate a esperar a la comitiva judicial, y a los de la Científica. Nos veremos luego en comisaría.

Leo y Raquel entran en el coche. Mientras circulan por el muelle, un incómodo silencio vuelve a instalarse en el interior del vehículo. La primera en romperlo es Raquel.

—Has vuelto a pelearte por culpa de esa tía.

—¿Y? —Leo se gira hacia ella un instante, sorprendido por su comentario. Luego vuelve a centrarse en la conducción.

—Pues yo creo que... se te ve el plumero.

Leo hace un esfuerzo para contener su ira, los nudillos se le ponen blancos de apretar el volante, y sin siquiera mirarla, contesta:

—A ver Raquel, vamos a dejar una cosa clara, somos profesionales al margen de lo que haya podido haber entre nosotros, y yo creo que llevo el equipo de investigación como se tiene que llevar. Es Verdejo el que está continuamente incumpliendo mis órdenes, y está obsesionado con Eva. Y todavía no sé por qué.

—Está bien, no te sulfures, ya me ha quedado claro que lo nuestro se acabó.

Leo detiene el coche, y se gira hacia ella.

—Tú eres la que se ha imaginado cosas que no son.

—Vamos hombre, por lo menos sé sincero, y reconoce que esa exnovia tuya te ha trastocado completamente.

Leo baja la mirada. ¿Tanto se le nota? Es innegable que Eva ha despertado en él un sentimiento que creía muerto y enterrado,  pero al mismo tiempo sigue necesitando a Raquel. Levanta los ojos para mirarla.

—Puede que tengas razón, pero aún así no quiero perderte.

—Pues tendrás que demostrármelo. 

Leo vuelve a poner el coche en marcha. Son casi las ocho de la mañana y el sol empieza a calentar de lo lindo, conecta el aire acondicionado y sigue conduciendo mientras Raquel mira por la ventanilla. De pronto ella se gira, y le dice:

—Yo tampoco quiero perderte.

2. Eva

Eva piensa en el plan que ha urdido con Ana mientras conduce. Por los altavoces suenan los Still Corners. Le encanta esa pareja de músicos. Está de buen humor. Ha pasado una noche fantástica con Leo, y si todo sale bien, pronto tendrá mucho dinero. Dicen que el dinero no da la felicidad, pero eso es la excusa que se dan a si mismos los que no lo tienen. Con dinero podrá ser independiente, ayudar a su madre, y comprarse una casa que sea solo suya. ¿Que más se puede pedir?

Leo y Raquel han vuelto a comisaría. Ambos están de pie tomando café aguado junto a la máquina del pasillo.

—Para mi está bastante claro —dice Raquel mientras remueve el azúcar de su vaso—. Como dice Verdejo hay dos bandas que controlan el tráfico de cocaína en Barcelona. Una es la de Rocco, y la otra es esa que nadie sabe quienes son.

—Vale. ¿Y Diego? —Leo bebe un sorbo y hace una mueca. Se ha quemado.

—Diego trabajaba para Rocco. Como director de la empresa de alquiler de yates se entera que los de la competencia van a utilizar una de las embarcaciones para traer droga desde alta mar. Se lo dice a Rocco, y este le ordena robarles la mercancía como escarmiento. En Barcelona solo hay sitio para él. Diego efectúa el robo ayudado por una mujer. —Raquel da un sorbo rápido a su café, y luego rehuyendo la mirada de Leo, añade—: No sabemos si era Eva u otra que no conocemos.

Leo hace como que no le da importancia a que haya nombrado a Eva. Raquel continua:

—Y aquí es dónde la cosa se complica. Por lo que sabemos Diego era muy ambicioso, y decide quedarse con la droga, o con parte de ella. Rocco se entera, y lo mata.

—Es en ese punto donde tu teoría no me acaba de cuadrar —la interrumpe Leo—, sería mucho más lógico que actuara él solo, sin pertenecer a ninguna organización criminal, pero sembrando la duda de que el robo lo había cometido Rocco. Así desviaba la atención sobre si mismo, y provocaba la guerra entre bandas. Cosa que está ocurriendo.

Raquel se queda pensativa, asimilando lo que ha dicho Leo. Momento que él aprovecha para terminar su café.

—¿Pero entonces cómo se enteraron de que Diego había sido el autor del robo? —objeta Raquel—. No pudieron reconocerle, iba con un casco integral de motorista.

—Tienes razón, eso todavía no lo sabemos. Pero sea como sea los traficantes perjudicados por el robo picaron el anzuelo, y quisieron vengarse, sabían que Oscar podía darles la información que necesitaban, y lo presionaron. Tenemos que averiguar cómo lo hicieron.

—Sí, eso cuadra con lo que nos han dicho los compañeros de su oficina. El hecho de que vinieran aquellos hombres a visitarle, lo nervioso que estaba últimamente, y que se marchara del trabajo antes de la hora, corrobora tu teoría. Rocco no perdona a los que le traicionan.

—Tenemos que hablar con su familia, y luego ver si las cámaras de seguridad captaron a esos hombres que le visitaron.

—De acuerdo. Me pongo a ello.

Ambos vuelven a sus respectivas mesas de trabajo, y Leo se da cuenta de que Verdejo todavía no ha llegado. Le pregunta por él a Alberto.

—Ha llamado diciendo que le ha surgido un asunto personal —dice—. Por cierto, también ha llamado una empresa de alquiler de yates diciendo que tienen una contratación sospechosa.

—Gracias.

Leo recoge la nota que le tiende su compañero, y se dirige a su mesa. Nada más sentarse comprueba en su móvil la ubicación del coche de Eva. Está circulando por una carretera. Mira el mapa con más atención, y se da cuenta de que es la autopista de Manresa. ¿Irá a Berga? Si es así, seguramente irá a visitar a su madre.

Los localizadores GPS son fantásticos. Te permiten seguir a un vehículo sin acercarte demasiado. Mientras sigue a Eva a suficiente distancia para no ser detectado, Verdejo observa la señal en la pantalla de su móvil. Ahora circulan por la autopista que va a Manresa. ¿Dónde irá? Diga lo que diga Leo, él no piensa abandonar esa línea de investigación. No se fía de ella.

En el coche de Eva la música queda interrumpida por una llamada entrante. Es Bruno. Descuelga.

—Hola Bruno.

—Hola. ¿Dónde estás?

Su voz suena distorsionada por el manos libres.

—En el coche. Voy a ver a mi madre.

—¿Ha ocurrido algo?

—No, solo se encuentra mal. Ha pillado un virus intestinal.

Bruno se queda en silencio un instante.

—¿Nos vemos mañana?

—Imposible. Me quedaré con ella unos días, ya sabes, para ayudarla.

—Sí, claro.

Eva ha notado la decepción en su voz.

—Cuando vuelva te llamo.

—Vale, pero no tardes mucho, tengo muchas ganas de pillarte.

—De acuerdo, un beso. Adiós.

Y cuelga. La música vuelve a sonar, y Eva sueña de nuevo en poder dejar atrás la vida que ha llevado hasta ese momento.

3. Karen

Mientras espía el despacho de su marido a través del portátil, irrumpen en su mente las imágenes de la noche anterior con Arturo. Todavía no comprende muy bien cómo ocurrió, pero fue maravilloso. No tiene ningún remordimiento, al contrario, es como si de repente Arturo le hubiera cortado las ataduras que le impedían ser feliz. Apenas hace unas horas que ha estado con él, y ya tiene ganas de verle otra vez. Ese hombre le da todo lo que ella necesita, es amable, apasionado, y lo más importante, la trata con el respeto que merece por ser una de las accionistas más importantes de la empresa.

En ese momento Karen ve en la pantalla del ordenador como alguien llama a la puerta del despacho de Bruno, y entra sin esperar respuesta. Es un colaborador del que no recuerda el nombre, pero que a ella le suena de verlo por allí.

—Hola. ¿Qué hay? —le pregunta Bruno levantando la mirada hacia él.

—Pon el canal local de noticias 24 horas. Te va a interesar.

En la pared de la derecha hay colgado un plasma de considerables dimensiones. Bruno coge el mando a distancia de encima de su escritorio, y empieza a manipularlo. No tarda en aparecer la imagen. Karen la puede ver y oír perfectamente. Un periodista está entrevistando en plena calle a una mujer de edad avanzada.

—¿Cuantos años tiene usted?

—Ochenta y uno.

—La mayoría de ustedes tienen alquileres de renta antigua, ¿no es así?

—Sí, casi todos.

—¿Y los van a echar a la calle?

—No, porque no pueden. Están esperando a que nos muramos.

El reportero mira a la cámara, y dice:

—Este edificio que ven ustedes detrás mío lo ha comprado la inmobiliaria del conocido empresario Bruno Soto-Riera. La mayoría de inquilinos pagan alquileres muy bajos, y son gente mayor. Y ustedes entonces se preguntarán dónde está el negocio, pues es muy sencillo, el nuevo propietario ha comprado el edificio muy por debajo de su precio de mercado, estamos hablando de quizá la mitad, así que a medida que en los próximos años los inquilinos vayan falleciendo, el señor Soto-Riera irá haciendo un negocio redondo.

—Y mientras tanto nos hacen la vida imposible —interviene la inquilina.

El periodista le acerca de nuevo el micrófono, y le pregunta:

—¿Qué quiere decir?

—Pues que sufrimos cortes de luz y de agua muy a menudo. Según ellos son averías porque el edificio es muy viejo... pero yo creo que está hecho expresamente, a ver si así nos morimos antes.

El reportero vuelve a mirar a cámara, y añade:

—Ya lo ven, así es como está el panorama de la vivienda en Barcelona...

Karen aparta la mirada de su ordenador, se siente furiosa, lo peor ya no es lo que Bruno está haciendo con esa pobre gente, sino que el muy cerdo tiene un negocio inmobiliario a sus espaldas. Y seguramente no es lo único que le está ocultando. Por un momento se siente tentada de irrumpir en su despacho y echárselo en cara, pero se da cuenta enseguida de que eso quizá pondría en evidencia que le está espiando. Así que se lo piensa mejor, y decide dejarlo para otra ocasión. <<Que por cierto no será esta noche —se dice a si misma—. Para esta noche tengo un plan mucho mejor.>>

4. Verdejo, Eva y Ana 

Verdejo la ha seguido hasta Berga. Al llegar, Eva ha dejado su coche en un aparcamiento de la plaza Tarascón, y se ha metido en un edificio que hay justo enfrente. Según parece ha ido a visitar a su madre. Pero él no se fía. Ha aparcado el suyo muy cerca del de ella, y se ha instalado en la terraza de un bar cercano, desde donde puede controlarlo todo.

Pasa el rato, y del edificio entran y salen algunas personas. Una de ellas es una chica joven muy atractiva que no le pasa desapercibida. La joven llama al interfono, y entra.

Después de otro rato Eva sigue sin aparecer. Pero de repente el corazón le da un vuelco. Eva y la chica atractiva de antes, salen juntas del edificio. Se dirigen al aparcamiento. Verdejo supone que van en busca del coche de Eva, y se levanta dispuesto a seguirlas. Pero se lleva otra sorpresa, prescinden del BMW, y se meten en un Renault Clio de color blanco con matrícula francesa, que se supone pertenece a la joven desconocida. Verdejo va rápidamente en busca del suyo. El Renault no lleva localizador, así que no puede perderlas de vista.

Salen del aparcamiento. Y luego de Berga. Toman la carretera hacia Andorra. ¿Dónde irán? Es un comportamiento extraño. A Verdejo le da la sensación de que por fin sus sospechas sobre esa zorra pronto se verán confirmadas.

5. Leo y Raquel  

Leo regresa a comisaría después de comer en un bar cercano, y ve que Raquel está trabajando en su ordenador.

—Hola —le dice al llegar junto a ella—. ¿Que tal ha ido la entrevista?

—Muy interesante —contesta dirigiendo la mirada hacia él—. Termino esto y te cuento.

Leo se dirige a su mesa, se sienta y mira a su alrededor. Verdejo sigue sin aparecer. Lleva toda la mañana sin dar señales de vida, le ha llamado varias veces y salta el contestador. Se huele algo raro. Luego mira una vez más la aplicación de seguimiento del coche de Eva. Sigue en Berga. Lo más probable es que esté visitando a su madre. Luego pone su ordenador en marcha, y mientras espera ve como Raquel se ha levantado y viene hacia él.

Se sienta en la silla que hay frente al escritorio, y le mira. Parece que las cosas se han suavizado un poco. Por lo menos pueden trabajar sin tensiones.

—Cuéntame —dice Leo.

—Creo que tenemos algo. —Raquel echa un vistazo rápido a unos papeles que sostiene en sus manos, y continua—: Una nueva empresa de eventos organiza una fiesta swinger en un yate. La empresa de eventos por supuesto no es la misma que la de la otra vez, y cuando he buscado en la red, resulta que tienen una página en dónde puedes apuntarte a la fiesta, previo filtro de tu perfil, claro. Pero he buscado datos de la empresa, y no hay el nombre del administrador o gerente, ni el nombre de los socios... nada.

Raquel ha conseguido despertar el interés de su jefe, que ahora la mira expectante.

—¿Y qué más?

—Como te puedes imaginar he estado explorando la página. Resulta que la fiesta se producirá mientras el yate viaja a Ibiza. Y al llegar allí todo termina, descarga a los pasajeros y se supone que vuelve de vacío. Muy raro ¿no?

—Pues la verdad es que sí.

—He seguido investigando, y resulta que una pareja heterosexual pide contactar con una chica interesada en tener su primera experiencia swinger.

—Vamos, que quieren hacer un trío.

—Sí.

—¿Y?

—Pues que he quedado con ellos mañana por la noche. Solo para conocernos. He pensado que sería una buena forma de meterme en el mundillo y averiguar si hay algo raro.

—¿Y pretendes embarcarte en ese yate? —La cara de Leo es un poema.

—En principio no, pero ya te lo he dicho, me ha parecido una buena manera de averiguar si hay gato encerrado en ese viaje.

—Está bien, hablaremos después de tu encuentro con esa pareja. —Leo sonríe—. Buen trabajo.

Raquel también sonríe mostrandole su agradecimiento, y se levanta.

—Por cierto, ¿sabes algo de Verdejo?

—No.

Luego Raquel vuelve a su mesa de trabajo. Leo se queda mirando su trasero con disimulo.

6. Karen 

—Quiero que investigue cuantas empresas tiene mi marido ocultas por ahí. Está sentada frente a él, observando su rostro rechoncho—. Incluida, por supuesto, la inmobiliaria que le he dicho.

El detective termina de anotar sus instrucciones en una hoja de papel, y levanta la mirada hacia ella.

—Muy bien, en cuanto tenga algo la llamo.

Karen se levanta, se despide y sale del despacho. Tiene prisa por llegar a su casa y arreglarse para la cita de esta noche con Arturo. Ni siquiera ha tenido que darle una excusa a su marido. Desde la discusión cada uno hace su vida.

Karen llega en taxi al hotel W Barcelona. Está algo nerviosa. Nunca antes había tenido un amante. Arturo ha reservado mesa en uno de los restaurantes del establecimiento, y por supuesto, una habitación para después de cenar. Entra en el amplio vestíbulo, y mira a su alrededor. Lo ve enseguida, está sentado en uno de los sillones, esperándola. Él también la ve, y se levanta. Como siempre va vestido impecable: lleva un traje oscuro, y una camisa azul pálido sin corbata. Es la primera vez que lo ve sin ese complemento.

—Hola —dice Arturo inclinándose para darle un beso en la mejilla—. Eres muy puntual.

Karen no sabe como comportarse, sonríe y mira a su alrededor temerosa de encontrarse a algún conocido.

—No te preocupes por eso. Somos dos accionistas que van a cenar para hablar de negocios.

Se dirigen al restaurante. Allí les acomodan en la mesa que tienen reservada.

—¿Te apetece una copa de cava? —sugiere Arturo.

—Sí.

Arturo las pide al camarero. Luego cada uno abre la carta que tiene a su disposición encima de la mesa.

—¿Quieres que te aconseje?

Karen levanta la vista hacia él.

—De acuerdo. —Y añade—: Lo que tú elijas estará bien.

Mientras él mira la carta, Karen lo observa. Es guapo, educado y no parece tener los vicios de su marido. A estas alturas es triste darse cuenta de que no conoces a la persona con la que has convivido tantos años. Cuando se casó con Bruno no era ni mucho menos lo que es ahora. Era ambicioso, eso sí, pero siempre dispuesto a complacerla. Nada indicaba que pudiese llevar una doble vida, y mucho menos con esa pelandusca, la que fue novia de su hermano.

El camarero trae las copas, y la saca de sus cavilaciones. Arturo pide la comida. Cuando el camarero se marcha, Arturo levanta su copa, y dice:

—Por nosotros.

Karen corresponde al brindis levantando la suya.

—Por nosotros —contesta con una sonrisa en los labios.

Ambos beben un sorbo, y después dejan las copas encima de la mesa.

—¿Cómo llevas lo de tu marido?

Karen estaba esperando la pregunta para poder desahogarse.

—Mal. Estoy muy cabreada. —Arturo la mira interesado—. He descubierto que tiene negocios aparte, sin contar conmigo.

—Bueno... era de esperar.

—Pues a mi no me parece bien. Que no se te olvide que en parte Bruno prosperó gracias al dinero de mi padre.

Arturo parece sospesar la respuesta durante un par de segundos, y luego dice:

—Vota en contra en la próxima junta de accionistas. —Hace una pausa, y añade—: Y no lo digo por mi, aunque es evidente que saldría ganando, lo digo porque esta sería una buena forma de vengarte de él. Así perdería el control del grupo.

Antes de contestar Karen bebe otro sorbo de cava.

—No es mala idea. Lo pensaré.

El camarero les trae el primer plato, y durante el resto de la cena solo hablan de cosas intrascendentes. Cuando terminan, salen del restaurante y se encaminan a los ascensores. Karen está deseando llegar a la habitación para poder amarle el resto de la noche.

7. Susana y Rubén

Susana bebe de su gin tonic acomodada en un taburete de la barra. El Bossa Nova está a reventar, pero Rubén sigue sin dar señales de vida. Si no viene pronto ella se irá sola al lavabo a prepararse unas rayitas con la cocaína que se llevó del trastero para consumo propio. Igual que hacía Iñaki. La única diferencia es que ella no sabe a quién venderle el resto, y ponerse a hacer de camello no le apetece lo más mínimo, la verdad. Además, los que se lo cargaron seguro que aún siguen ahí, al acecho.

De repente ve a Rubén abriéndose paso entre el gentío para llegar hasta ella.

—Hola Susi —le dice acompañando el saludo con una sonrisa—. ¿Te pido otro?

Susana mira el vaso casi vacío de gin tonic que sostiene en la mano, y contesta:

—No, tengo algo mejor. ¿Te apuntas?

A Rubén se le ilumina la cara.

—Vale. ¿En el lavabo?

—Claro.

Rubén se queda unos instantes pensativo.

—Espera que hable con Salva. Creo que nos dejará el almacén.

Susana sabe que Salva es el dueño del local. Iñaki también lo conocía. Rubén se abre camino hasta el otro extremo de la barra en dónde el dueño está sirviendo copas. Hablan. Y parece que accede a darle la llave. Rubén regresa.

—Vamos —dice cuando llega junto a ella.

Ambos se mueven con dificultad entre la gente, hasta llegar a una puerta al fondo del local en la que hay un letrero que pone: <<PRIVADO>>.

Rubén la abre, acciona un interruptor que hay a su izquierda, y entran. Luego vuelve a cerrar con llave. Es un cuarto no muy grande, lleno de cajas, barriles y otros trastos que Susana no puede identificar. Pero lo que más le llama la atención es una mesa escritorio antigua, de esas metálicas con la superficie de cristal, que está contra la pared en un rincón.

—Ahí será perfecto —dice Rubén señalando la mesa.

No hay polvo, es como si la usaran a menudo. Solo hay algunos papeles que Rubén aparta para dejar espacio libre.

Una vez cumplido el ritual, los dos se quedan de pie mirándose. Rubén se acerca y le da un beso apasionado en la boca. Susana corresponde. Al cabo de unos segundos, él interrumpe el beso, la levanta, y la sienta en el borde de la mesa. Los dos están muy excitados. Ella apoya las manos en la mesa inclinándose hacia atrás, abre las piernas y se ofrece a Rubén.

El tiempo parece haberse ralentizado. El placer es inmenso bajo los efectos de la droga. Cuando terminan, Susana no sabe el tiempo que ha transcurrido. Aunque le da la sensación de que por lo menos hace una hora que están allí dentro.

Rubén se recompone, y se sienta a su lado en la mesa.

—Es tan buena como la que tenía Iñaki. ¿De dónde la has sacado? —Susana no contesta de inmediato, se queda pensativa. Y él añade—: Porque tú no sabes dónde la escondió ¿verdad?... ¿o sí lo sabes?

Susana no sabe qué decir. Por una parte es mejor que nadie sepa que la tiene ella, pero por otra, no sabe a quién recurrir para venderla. Quizá Rubén podría ayudarla, pero... ¿puede confiar en él? Esta es la cuestión. Todo se reduce a una cuestión de confianza.

—Uy, este silencio es muy sospechoso. —Susana se gira hacia él—. Puedes confiar en mi. Tú me gustas, ya me gustabas cuando salías con Iñaki...

—Pero si ni siquiera nos conocíamos.

—Yo sí que te conocía. Iñaki me hablaba mucho de ti.

Susana deja de mirarle, y clava la vista en el suelo.

—Esta droga que has traído es de él, estoy seguro.

Susana no se mueve.

—Tú no tienes contactos, y yo te puedo ayudar a venderla. Podríamos sacar mucho dinero... y marcharnos juntos de aquí.

Susana se gira de nuevo para mirarle.

—¿Has dicho marcharnos de aquí?

—Sí. Te lo prometo.

Esta vez es ella quién se abalanza sobre él y le da un beso apasionado en la boca dejándole casi sin respiración.

8. Eva y Ana

Eva y Ana llegan a Ax-les-Thermes en Francia. Su destino es Toulouse, pero han decidido pasar la noche en este bonito pueblo del pirineo francés. A unos 300 metros del centro encuentran el Hotel Restaurant Le Bellevue. Aparcan, sacan la bolsa con la droga y el equipaje del coche, y piden una habitación doble para las dos. El establecimiento solo tiene dos estrellas, pero es bonito, y está muy limpio. Tiene bar, restaurante y terraza. ¿Qué más se puede pedir?

Después de instalarse bajan a cenar al comedor. Al principio Eva se ha mostrado reticente a dejar la droga en la habitación, pero Ana la ha convencido. Nadie sabe que viajan con ella, y por si acaso, la han dejado bien escondida en el armario.

En el restaurante no hay mucha gente. Mejor. Les dan una mesa en un rincón. Junto con la cena piden una botella de Chateau La Croix de Roche. Hay que celebrar que de momento el plan está saliendo bien. Ojalá que no haya ningún problema con el intercambio. Eva piensa en el dinero que va a tener. ¿Qué hará con él? Son muchas las posibilidades, pero hay una cosa clara, el dinero es libertad. Podrá dejar atrás su dependencia de Bruno, y empezar una nueva vida.

El camarero les trae el vino. Ana lo sirve, y bebe un sorbo.

—Mmm... está exquisito. Y no es caro.

—Veo que eres una experta.

—No, solo soy aficionada.

Durante todo el viaje Ana ha estado explicándole las peripecias con las que ha tenido que lidiar ejerciendo de prostituta de lujo, y a Eva le han parecido muy interesantes, pero ahora quiere saber más cosas sobre su vida. Para ella Ana sigue siendo un misterio. ¿Cómo una chica aparentemente normal se convierte en puta, si no es por necesidad? Ya le ha quedado claro que este no es su caso. Sus padres, aunque no son ricos, siempre han estado dispuestos a pagarle una carrera. Decide averiguarlo.

—Por cierto, hace rato que quiero hacerte una pregunta —le suelta Eva después de beber un poco más de vino—. ¿Cómo fue que empezaste con esto?

Ana la mira y sonríe.

—No te lo vas a creer, fue en una boda.

—¿En una boda? —Eva no puede ocultar su sorpresa.

—Sí, entonces yo tenía quince años, y en esa boda me encontré con una prima, mayor que yo, a la cual admiraba. Las pocas veces que nos habíamos visto siempre iba vestida como una modelo, y ya con esa edad, me parece que para entonces ella tenía unos veinte años, conducía un Audi. —Ana hace una pausa para beber otro sorbo de vino, y continua—: Y en esa boda ya no pude resistirme por más tiempo. Le pregunté en qué trabajaba para ganar tanto dinero. Su familia es de clase trabajadora, así que... Primero se mostró reticente, yo era una menor, pero luego poco a poco se soltó. Me explicó lo que hacía, lo bueno, pero también lo malo. Me dijo que la clave estaba en no depender de nadie, y en elegir bien a los clientes. —Hace otra pausa—. Y esa conversación dejó plantada la semilla de lo que estoy haciendo ahora. Después de aquella boda, y durante un año, estuve informándome y tanteando la posibilidad de convertirme yo también en una escort, o trabajadora sexual, que es como me gusta llamar a lo que yo hago.

Eva sigue escuchando muy interesada.

—La cuestión es que me gusta el sexo y el dinero —prosigue Ana—, y hago esto porque quiero, nadie me obliga. No tengo chulo, ni tengo una necesidad económica imperiosa que me empuje a hacerlo. No es un trabajo fácil, pero sí que se puede conseguir bastante dinero, y rápido. Eso sí, elijo a mis clientes... bueno de hecho estoy metida en una agencia que los elije por mi a cambio de un tanto por ciento.

—Entonces ya no eres tan autónoma —objeta Eva—. Dependes de la agencia. ¿Y si te piden que hagas algo que no quieres... o que vayas con un cliente que no te apetece.

—No lo hago. Yo marco los límites. Pero esto solo es posible si trabajas con una agencia de confianza.

—Ya.

Eva se queda pensativa. Ana continua con su exposición.

—El problema es que socialmente es una profesión estigmatizada. Sí que es verdad que todo no es tan bonito, existen las mafias que obligan a las mujeres a prostituirse, y existe la necesidad. Pero hay muchas otras que lo hacen libremente, como yo.

—O sea que se puede ser puta y libre.

—En muchos casos sí. Yo no soy una enferma adicta al sexo, no soy drogadicta, y no soy una víctima de esta sociedad. Al contrario, creo que las víctimas son las mujeres que trabajan en un empleo supuestamente decente por un sueldo de mierda. Eso sí que es prostituirse.

—Uy, estás hecha toda una activista.

—Pues sí, lo soy. Ah, ya se me olvidaba, también soy bisexual.

La sorpresa vuelve a aparecer en el rostro de Eva. Sin duda Ana es una mujer increíble, pero demasiado optimista describiendo las bondades de la profesión. Sin ir más lejos, y como muestra de lo peligroso que puede llegar a ser el ejercicio de este trabajo, está lo que le sucedió a Hugo y a ella aquella noche fatídica. 

Pero entonces el camarero les trae la cena, e interrumpe la interesante conversación. Cenan dándole vueltas a lo mismo, y a Eva le da la impresión de que Ana intenta seducirla.

Cosa que queda muy clara cuando suben a su habitación solas en el ascensor. Ana le da un beso en la boca de forma inesperada, y Eva no lo rechaza.

Verdejo las ha visto sacar el equipaje del coche, y entrar en el hotel. Ha esperado un buen rato para asegurarse de que no volvían a salir. Y luego, discretamente, ha colocado un localizador GPS en el Clio, y ha pedido una habitación a la recepcionista.





DÍA 10
1. Eva y Ana
Mientras salen del hotel y colocan el equipaje en el coche, Eva rememora la que ha sido su primera experiencia lésbica. Ana ha hecho aflorar ese aspecto desconocido de su sexualidad de forma natural, sin que pareciese algo sucio, y tiene que reconocer que le ha gustado.

Las dos entran en el Renault Clio en silencio, conduce Ana, y se ponen en marcha. Su destino es la ciudad de Toulouse, en dónde han quedado con el traficante para hacer la transacción. Eva está con el corazón en un puño. Ojalá todo salga bien.

Lo que ninguna de las dos sospecha es que Verdejo ya lleva un buen rato esperando dentro de su coche dispuesto a seguirlas.

2. Leo y Raquel

Leo comprueba por enésima vez la posición del coche de Eva en la pantalla de su móvil. Sigue en Berga. Seguramente seguirá estando con su madre. Luego llama a Verdejo. Sigue apagado o sin cobertura, y no es normal. Su cabeza empieza a barruntar las diferentes posibilidades. ¿Le habrá pasado algo o simplemente no quiere que lo localicen? Conociéndole, se inclina por la segunda opción. A saber lo que estará tramando.

En ese momento Raquel se acerca a su mesa, e interrumpe sus cavilaciones.

—¿Quieres un café? —le dice.

—Te acompaño.

Mientras se dirigen a la máquina expendedora, Raquel le pregunta:

—¿Tienes idea de dónde puede estar Verdejo?

—No. Hace poco le he vuelto a llamar, y su móvil sigue apagado.

Raquel empieza a manipular los botones para sacar un café.

—Es muy extraño. ¿Crees que ha podido sucederle algo?

Al poco rato saca un vaso de plástico con café humeante, y se lo da.

—Toma, solo y sin azúcar.

Leo lo coge, y ella sigue manipulando la máquina para sacar el suyo.

—No sé, ya veremos. Si hoy no da señales de vida se lo comunicaré a Rojas.

—Mmm... no sé si tendríamos que esperar un poco más antes de dar la voz de alarma.

Raquel saca su café y empieza a removerlo para que se enfríe.

—De momento nosotros nos centraremos en lo nuestro —dice Leo después de beber un sorbo—. ¿Cómo va lo de la fiesta en el yate?

—Bien. Como ya te comenté, esta noche tengo una cita con la pareja que busca a una novata. A ver qué puedo averiguar.

—No creo que puedas sacar nada interesante haciendo un trío.

Raquel le lanza una mirada asesina.

—No sé cómo tomarme eso que acabas de decir. —Hace una breve pausa, y añade—: Voy a intentar sonsacarles información sobre quién está detrás de este tipo de eventos. Eso nos ayudaría mucho. Y por supuesto no pienso hacer un trío, aunque... —Raquel sonríe de forma provocadora—, igual me convencen y lo pruebo.

3. Karen y Bruno

Son las cuatro y doce minutos de la tarde. Karen pasa por delante del despacho de su marido, y ve que la puerta está abierta. Entra sin llamar.

Bruno levanta los ojos hacia ella. Se da cuenta de que no trae buena cara.

—¿Ocurre algo?

Karen se sienta en silencio en una de las sillas que hay frente al escritorio, y empieza a hablar.

—Me he enterado de que tienes una inmobiliaria a mis espaldas.

—Ah, has visto las noticias.

—Sí, y el resto de Cataluña también. Todos han visto lo que estás haciendo con esa pobre gente del Ensanche.

—Vaya, ahora resulta que tienes escrúpulos.

—Sí, soy escrupulosa. A mi me enseñaron que para ganar dinero no hay ninguna necesidad de joder a los demás, y menos a esa pobre gente mayor.

Bruno emite una sonrisa desdeñosa.

—Eso crees ¿eh? Pues te voy a dar una mala noticia, el dinero se hace precisamente así, jodiendo a los demás. Lo sabrías si estuvieras metida en el día a día de este trabajo. Además, yo tengo todo el derecho a tener otros negocios al margen del grupo.

Que desfachatez. Ni siquiera ha intentado justificarse. Hace un esfuerzo para contener la rabia, y empieza a maquinar su venganza. Aunque siempre se ha resistido, ahora con Arturo de su parte podrá darle su merecido a ese hijo de puta en la próxima reunión del consejo. Lo ha decidido.

Pero Bruno, como si estuviera leyéndole el pensamiento, y en un tono de voz más suave, añade:

—De todos modos ya sabes que todo lo hago por nosotros, por nuestra familia, para que podamos mantener el nivel de vida y poder dejarles a nuestros hijos, si algún día los tenemos, un patrimonio consolidado.

Karen le sostiene la mirada. Mencionar lo de tener hijos ha sido un golpe bajo. Sabe que es su máxima ilusión, pero él nunca ha querido tenerlos. Ya no reconoce al hombre que tiene delante. Es frío, insensible y manipulador. ¿Cómo es posible que no se haya dado cuenta antes?

4. Ricardo y Vicky

—Ya está todo preparado. Mañana por la noche zarpamos —dice Vicky.

Ella y el Estilista están en la cocina de su piso del Ensanche. Él está preparando algo para cenar, y ella bebe vino blanco sentada en un taburete de la barra que sirve de separación con el comedor.

—Cuéntame. ¿Tenemos las coordenadas del buque? —Ricardo habla con ella dándole la espalda, concentrado en lo que está haciendo sobre la encimera.

—Sí, por supuesto. Nos estarán esperando en el punto acordado en dos noches. —Vicky levanta su copa y bebe otro sorbo—. Todo saldrá bien. Esta vez he tomado toda clase de precauciones. Como ya sabes he creado una empresa nueva, he cambiado la ruta, y he investigado a todos los asistentes. Yo misma viajaré en ese  yate por si surge algún imprevisto. Y Fredy me acompañará, así que...

Ricardo se gira hacia ella un momento sosteniendo en una mano el cuchillo que está utilizando para cortar las verduras.

—¿Y dónde desembarcaréis?

—En Tarragona. Así despistaremos a la policía, o a quién sea que ande detrás nuestro.

—Muy bien. Te felicito. Esta vez no podemos fallar. —El Estilista le da la espalda de nuevo, y añade—: ¿Me sirves un vino?

—Claro.

5. Raquel

Raquel y la pareja swinger están sentados en un sofá semicircular de terciopelo rojo en el Coventry, un club de intercambio. La música suena a un volumen que les permite hablar sin tener que alzar la voz. Las bebidas descansan en una mesa baja frente a ellos. Son las once y dieciséis minutos de la noche, y hay bastante gente.

—Así que es tu primera vez —le dice Jorge. Rondará los cuarenta, y es atractivo.

—Sí.

Raquel coge su vaso de cerveza y bebe un trago. Se siente algo incómoda, pero cree que podrá manejar la situación.

—¿Y eres bisexual? —pregunta Silvia, la pareja de Jorge, lanzándole una mirada cargada de intención. Es una rubia de ojos azules, bastante guapa y con una minifalda que deja al descubierto unas piernas largas y bien formadas. 

Raquel no contesta de inmediato, deja el vaso encima de la mesa, y encara la mirada de Silvia.

—Me apetece mucho descubrirlo contigo. —Silvia le sonríe de forma seductora, pero Raquel sin darle tiempo a contestar, añade—: ¿Cuanto tiempo hace que estáis metidos en esto?

—Más de diez años —dice Jorge—. Fue ella la que me lo propuso por primera vez.

Raquel desvía la mirada hacia Silvia.

—Sí, fui yo. Te cuento. Nosotros éramos una pareja como cualquier otra. Pero yo soy bisexual, y durante tiempo se lo estuve ocultando a él. Pero un día sucedió lo inevitable. Yo tenía una compañera de trabajo que me gustaba, y empecé a tirarle los tejos. Hasta que la convencí. Nos liamos. No fue cosa de un día, ni de dos, sino que duró. Yo me sentía incómoda ocultándole aquella relación a Jorge, así que se lo dije. —Hace una pausa y mira a su marido, sonriéndole. Luego se centra de nuevo en Raquel—. Primero se sorprendió, pero luego aceptó mi condición de bisexual, y lo convencí para que hiciéramos nuestro primer trío. Como comprenderás no tuve que rogarle. Disfrutamos mucho con aquella experiencia... y luego vinieron más. Nos hicimos pareja swinger, al principio siempre hacíamos tríos con otra mujer, pero también hemos practicado el intercambio de parejas. Aunque no nos gusta tanto.

—Ser swinger es un estilo de vida —Interviene Jorge—. En una relación como la nuestra no hay engaños, ni celos. La fidelidad no existe, existe la lealtad. Y ahora nuestra relación es más sólida.

Raquel mira a los dos, muy interesada. Quiere saber más cosas.

—¿Y os dais permiso para salir con otras personas?

—¿Solos quieres decir? —pregunta Silvia.

—Sí, solos.

—Algunas veces —aclara Jorge—, pero siempre nos lo contamos. Como he dicho antes, no puede haber engaño, todo lo hacemos abiertamente.

Se produce un breve silencio que Raquel aprovecha para beber otro trago de  cerveza mientras reflexiona. Es un mundo nuevo para ella, pero si quiere subir a ese yate tiene que mostrarse decidida, tiene que demostrarles que tiene una mente abierta. Porque aunque buscan a una no iniciada, no puede parecer una periodista haciéndoles tantas preguntas.

—Quizá es todo muy precipitado —dice Silvia.

Raquel le sonríe. Deja el vaso, y aclara:

—No, no, tengo ganas de ir con vosotros a ese yate.

Silvia está sentada a su lado, le pasa un brazo por los hombros, y le da un beso en la boca.

Es un beso apasionado, y al mismo tiempo suave, como solo una mujer sabe hacerlo. Raquel, cogida por sorpresa, deja que lo haga. Es la prueba de fuego, si muestra algún reparo, todo estará perdido.

Al cabo de unos segundos Silvia interrumpe el beso. Se separa y le sonríe.

—Creo que haremos un buen trío —dice.

Raquel corresponde con otra sonrisa. Mira a Jorge. Teme que ahora también él quiera besarla. Pero no lo hace.

—Bueno vayamos a cuestiones más prácticas —añade Silvia—. Para tu tranquilidad, quiero que sepas que sin condón no hay fiesta. Y si cuando estemos en el mar, te arrepientes y te echas atrás, no pasa nada. Lo entenderemos.

Raquel no sabe qué decir. Se debate entre la curiosidad por explorar ese nuevo aspecto de su sexualidad, y los prejuicios que se lo impiden.

—Dado que todo es tan precipitado —dice Jorge—, pienso que podríamos probarlo esta misma noche. Si sale bien, mañana repetimos rumbo a Ibiza, y si no, te ahorramos la movida. —Hace una breve pausa, y añade—: Pero no quiero que te sientas presionada.

Silvia la mira, y sus labios se curvan con la misma sonrisa seductora que ya ha utilizado poco antes de darle ese beso tan excitante.

—Vale —contesta Raquel decidida—, es buena idea. ¿Tomamos otra copa?

6. Susana y Rubén

Rubén la ha llamado diciéndole que tiene un comprador. Por fin ha llegado el día que ella siempre ha anhelado. Después de llenar una maleta con lo imprescindible, espera sentada en su cama a que él la recoja con el coche. En poco tiempo Rubén se ha convertido en el hombre de su vida, es divertido, atento y decidido. Todo lo contrario que Iñaki, que nunca quiso irse de aquí. Por fin podrá empezar una nueva vida lejos de Barcelona.

La música característica de su whatsapp la devuelve a la realidad. Rubén ha llegado. Le contesta y se pone en marcha. Cuando todo haya terminado, llamará a su padre para decirle que no va a volver.

Al llegar a la calle lo ve aparcado en doble fila dentro de un reluciente todo terreno de color negro. Caramba con Rubén, vaya nivelazo, piensa mientras se acerca tirando de su maleta. Aunque no entiende de coches, este tiene pinta de ser caro.

Él permanece tras el volante mientras ella mete la maleta en el asiento de atrás. Luego ocupa el asiento del acompañante.

—Hola —dice Rubén sin poner todavía el coche en marcha—. ¿Todo bien?

—Sí.

—Perfecto. —Arranca y ella siente un vacío en el estómago ante la idea de que ya no va a volver a su casa—. ¿Dónde vamos?

Susana le da la dirección del trastero, y le indica el camino más corto, igual que hubiera hecho con un taxista.

Llegan allí. Como no hay aparcamiento, ella va a buscar la mercancía mientras Rubén la espera dentro del coche aparcado en un chaflán.

Todo sale bien. Susana mete la droga en el maletero, y se ponen en marcha de nuevo hacia el punto en dónde se producirá el intercambio. Ella no sabe dónde es. Rubén se muestra hermético. Solo le ha contado lo imprescindible; que para evitar problemas el todo terreno es de alquiler, que no debe preocuparse porque los compradores son de confianza, y que después, cuando ya sean ricos, se irán a Suiza a empezar una nueva vida. Nadie podrá seguir el rastro del dinero si está depositado en un banco suizo.

Solo de imaginárselo, a Susana le da un subidón.

El tráfico es intenso, pero Rubén no parece tener prisa. Conduce hasta un polígono en Badalona, y se detiene delante de una nave industrial con dos puertas metálicas, una grande para camiones, y otra pequeña para el acceso de los empleados. En la grande hay un letrero de una inmobiliaria que la ofrece en alquiler.

—Tú quédate aquí —dice Rubén—. No tardaré.

—¿Los traficantes están ahí dentro? —pregunta Susana un tanto extrañada.

—Sí. No lo parece ¿verdad? Pues de eso se trata, de que no lo parezca.

Dicho esto Rubén baja del coche, saca la bolsa del maletero, y entra en la nave por la puerta pequeña, la cuál abre sin ninguna dificultad.

Susana vuelve a ponerse nerviosa. Este es el momento crucial. Si sale bien serán ricos, si no... ni siquiera quiere pensar en esa posibilidad.

Pasan diez minutos, veinte, media hora, y Rubén no aparece. ¿Habrá ocurrido algo? No se ha oído ningún disparo. Susana empieza a preocuparse.

Cuando ya ha transcurrido casi una hora no puede más y baja del coche. Le da igual lo que pueda encontrar ahí dentro. Entra por la misma puerta que Rubén, y se detiene. Está todo oscuro. Saca su móvil del bolsillo del pantalón, enciende la linterna, e ilumina a su alrededor. La nave es grande, y su linterna solo abarca un radio de dos o tres metros, pero se da cuenta de lo que está ocurriendo.

Rubén la ha engañado. De pronto le cuesta respirar. No sabe qué hacer. El muy cabrón se ha largado por una puerta en la parte de atrás, en dónde seguramente alguien le estaba esperando, o tenía su propio coche preparado para escapar.

¿Y ahora qué?

Susana siente que las piernas ya no la sostienen, cae de rodillas en el suelo polvoriento, y empieza a llorar desconsoladamente. Junto con la droga su sueño de empezar una nueva vida se ha esfumado para siempre.

7. Eva y Ana

Han llegado al apartamento que Ana tiene en Toulouse. Es moderno y acogedor. Amplio comedor con un gran ventanal, suelo de parqué, cocina, baño y una habitación. Está en las afueras, en un complejo de varios edificios todos iguales, rodeados de césped y plazas de aparcamiento. Han guardado la escasa ropa que traían en el armario, y ahora están sentadas en el sofá disfrutando de una cerveza.

—Tienes un piso muy bonito —concluye Eva.

—Sí, no está mal. Estoy muy a gusto en Toulouse. Es una ciudad pequeña, solo tiene medio millón de habitantes, pero... incluso tiene metro. —Ana bebe un trago de cerveza, y añade—: Mañana, después de ir al banco, te enseñaré el centro histórico. A mi me encanta.

Ahora es Eva la que bebe un trago mientras mira por el ventanal. Es casi de noche, el cielo se ha teñido de azul cobalto, y piensa en el giro que está dando su vida. Por un lado, y si todo sale bien, pronto tendrá mucho dinero. Y por otro, su sexualidad se ha visto alterada por la experiencia lésbica que ha tenido con Ana. Se pregunta qué va a ocurrir esta noche. Solo hay una habitación, así que... En el fondo desea repetir.

Ana apoya la mano izquierda sobre su pierna, y le dice:

—¿Dónde querrás dormir? Mi cama es grande, y hay sitio para las dos. —Es como si le hubiera estado leyendo el pensamiento.

Por culpa del tráfico Verdejo había dejado de tener contacto visual con ellas al entrar en la ciudad. Pero gracias al GPS ha podido localizarlas. Ahora va dando vueltas por el complejo de apartamentos para localizar el Renault Clio. Y no tarda en verlo, está aparcado en batería frente a la entrada de uno de los edificios. Se detiene, mira a su alrededor, y ve una plaza libre justo en el bloque de enfrente, desde allí podrá vigilar el coche sin ser visto. Aparca, y se dispone a pasar la noche. Es evidente que ya no van a salir.





DÍA 11
1. Verdejo
Verdejo siempre lleva varias bolsas de frutos secos en la guantera, y agua embotellada en el maletero. Es lo que cenó ayer. En el desenpeño de su profesión está acostumbrado a estas largas esperas, y a mal dormir dentro de su vehículo.

A las 8:34 por fin aparecen las chicas, meten las bolsas del equipaje en el coche, y se ponen en marcha. Verdejo las sigue a cierta distancia. ¿Dónde irán ahora? Empieza a pensar que sus sospechas no tienen ningún fundamento, igual solo están de vacaciones. Pero su intuición le dice que hay algo que no encaja, que pronto su tenacidad se verá recompensada. Las sigue por las calles de Toulouse llenas de tráfico, parece que se dirigen al centro histórico, tuercen por la Avenue des Mínimes, una de las vías principales, hasta que ante la sorpresa del policía, entran en el aparcamiento de un Lidl. ¿Solo van a comprar? Verdejo entra también y observa lo que ellas hacen. Ve como aparcan, sacan las bolsas del coche y en vez de encaminarse al supermercado, se dirigen a la salida del aparcamiento.

Verdejo deja el coche en una plaza libre cerca de dónde está el de ellas, y las sigue a pie.

A unos 500 metros entran en una sucursal del Crédit Mutuel. ¿Por qué entran en el banco con el equipaje? Quizá las bolsas no contengan ropa, si no otra cosa. La droga del robo, por ejemplo.

Decide esperar medio oculto tras los coches aparcados frente a la sucursal.

Al cabo de media hora, más o menos, vuelven a salir. Pero ya no llevan el equipaje. ¿Qué traían ahí tan importante como para depositarlo en un banco?

Verdejo ahora ya lo tiene claro. Han puesto a buen recaudo la droga. Lo cuál confirma que Eva ha estado implicada en el robo desde el principio, y quizá en algo más. Él tenía razón. Mientras las sigue de regreso al coche se pregunta cuál debe ser su siguiente paso.

Antes de poner el coche en marcha, Ana hace una llamada a su amigo el traficante. Le dice que harán el intercambio al día siguiente, y que le volverá a llamar para darle los detalles.

—Y ahora lo prometido es deuda —dice Ana al poner el coche en marcha—. Te voy a enseñar Toulouse.

Mientras salen del aparcamiento, Eva recibe un mensaje. Es de Bruno. Lo lee.

“¿Dónde te has metido? Tenemos que hablar. Mi mujer me presiona para que abandones la casa. Ya no puedo retrasarlo más.”

—Será cabrón —dice Eva después de leerlo.

—¿Qué ocurre?

—Bruno, que me echa de casa.

Ana la mira un instante, y le contesta:

—Bueno, no te preocupes, mañana tendrás mucho dinero.

2. Leo y Raquel

Para Raquel la experiencia que tuvo anoche con Jorge y Silvia fue liberadora. Fue como si de pronto se hubiera roto el muro que la mantenía encerrada en un aspecto muy constreñido de su sexualidad. Ahora sin embargo se abre ante ella todo un mundo nuevo. Y lo que es más importante, es un mundo que quiere explorar.

—¿Que tal te fue ayer? —pregunta Leo de pie frente a su mesa. Raquel vuelve a la realidad—. ¿Conseguiste la invitación?

Raquel lo mira.

—Sí, ningún problema. Fueron muy agradables.

—Ya. ¿Y no sería más seguro que fuera yo también? Como pareja, quiero decir.

Raquel tuerce el gesto. Es evidente que a Leo le puede el morbo de saber lo que ocurrió anoche, y aunque no lo diga abiertamente, le gustaría participar en esa fiesta. 

—No puede ser, ayer quedé con Silvia y Jorge que iría yo sola, y si ahora les digo que voy contigo les parecerá raro. Además, se te olvida que tú y yo ya no somos pareja.

Leo se queda un instante callado.

—Bueno tampoco hace falta que me lo recuerdes. Solo quiero asegurarme de que todo va a ir bien.

—No te preocupes, se cuidarme solita, y tal como yo lo veo, es mejor que tú estés aquí cuando llegue el yate, coordinando el operativo de recepción.

La decepción se refleja en el rostro de Leo.

—Quizá tengas razón. ¿Te traigo un café y preparamos todo?

—Sí, gracias.

3. Karen

—Me temo que tengo malas noticias —dice el detective. Karen lo observa sentada frente a él. Esta vez en su mesa no hay las habituales pilas de papeles. Y no hay ni rastro del cenicero.

—Vaya, me lo puedo imaginar, seguro que tiene un montón de empresas a mis espaldas.

—Doce exactamente. Incluida la inmobiliaria. —Karen baja la mirada a su regazo—. Está todo en este informe; fechas de constitución, socios... y demás.

Karen levanta los ojos de nuevo, y extiende el brazo para coger la carpeta que él le tiende.

—Gracias. Ha hecho un buen trabajo, como siempre.

Luego se levanta, y sale del despacho sintiendo como la ira se va apoderando de todo su cuerpo.

Cuando llega a las oficinas de la corporación lo primero que hace es ir a su despacho y encender el ordenador. Ha tenido que hacer un gran esfuerzo para no entrar en el de su marido y descargar sobre él toda la rabia que lleva acumulada. Cuando el ordenador se pone en marcha, busca rápidamente el programa vinculado a la cámara espía. Lo abre. Sus ojos tardan unos segundos en darse cuenta de lo que está sucediendo. Bruno está sentado tras su escritorio, pero tiene el sillón girado hacia su secretaria, que de rodillas, le practica una felación.

A Karen le entra una sensación de mareo, se reclina en el respaldo de su asiento y trata de calmarse. No entiende como ha podido estar tan ciega durante todos estos años.

4. Susana  

Lleva todo el día encerrada en casa alimentando su desesperación. Menos mal que su padre sigue desaparecido, así no ha tenido que disimular su estado de ánimo. Ahora son casi las ocho de la tarde y se dirige al Bossa Nova con la vaga esperanza de encontrar a alguien que sepa algo de Rubén. Sabe que es inútil, que Rubén ha huido con la droga y estará escondido por ahí, pero la esperanza es lo último que se pierde.

A esa hora el bar no está tan lleno como por la noche. Se dirige a la barra y pide un gin tonic. Cuando el propietario le sirve la bebida, Susana intenta sonsacarle información.

—Oye, necesito localizar a Rubén.

—Seguramente esta noche vendrá por aquí.

—Ya, pero es que necesito hablar antes con él. Es un asunto urgente. ¿Tú sabes dónde vive?

—No, lo siento. —Y añade—: Perdona tengo trabajo.

El propietario se va, Susana coge su bebida, se gira, apoya la espalda en la barra y bebe un trago mientras observa al personal. Es evidente que no va a sacar nada en claro. ¿Qué esperaba? Pero por mucho que se repita a si misma que Rubén la ha traicionado y que nunca volverá, se resiste a aceptar la dura realidad.

—¿Tú eras la novia de Iñaki, verdad? —La pregunta la ha formulado un individuo con pinta de monitor de gimnasio que se ha arrimado a ella en la barra. Susana lo mira sorprendida—. Sí. ¿Por qué?

—Porque queremos saber dónde tenía escondida la droga. —La respuesta se la ha dado otro individuo que sin que ella se haya dado cuenta se ha situado al otro lado. Este lleva la cabeza rapada, y luce barba de tres días.

Susana empieza a inquietarse.

—Bueno... yo no tengo ni idea, él nunca me contaba nada de eso.

El individuo que tiene a su izquierda emite una sonrisa lobuna.

—Ya —dice—, y esperas que me lo crea.

—Es verdad. —Ahora Susana está muy asustada. Tiene a los dos individuos muy cerca, casi la están tocando.

Y de pronto el de la derecha le pellizca el culo con fuerza. Susana casi tira su gin tonic al suelo.

—Mira bonita, te damos una semana para que nos devuelvas la droga, o la pasta, lo que tú prefieras.

—¡Pero es que yo no la tengo!

—Chsss —el individuo la pellizca con más fuerza—. Cállate. Y no levantes la voz. Lo dicho, una semana. Y no intentes nada, lo sabemos todo de ti, sabemos dónde vives, sabemos quién es el corrupto de tu padre, así que...

Después el que estaba pellizcándole la nalga, la suelta, le magrea el culo, y dice dirigiéndose a su compañero:

—Buen material. No me importaría follármela, ¿y a ti?

—Tampoco.

—Vale, la compartiremos, pero yo me pido el culo.

Luego se van. A Susana le tiemplan las piernas. Se siente mareada, se gira y deja el vaso sobre la barra apoyando los brazos en ella para no caer.

<<Ahora sí que estoy perdida —se dice a si misma—. Solo queda una solución>>.

5. Verdejo

Anochece, y Verdejo sigue aparcado frente al que se supone es el domicilio de la amiga francesa de Eva. Ha estado todo el día siguiéndolas por Toulouse como un perrito faldero. Haciendo turismo. Como si no tuviera nada mejor que hacer. Y ahora le espera otra noche de vigilancia. Si mañana no ocurre nada tendrá que intervenir.

De pronto suena su teléfono particular, el que tiene solo para comunicarse con su hija.

Que raro que le esté llamando a estas horas. Descuelga.

—¿Papá?

—Hola Susi. ¿Qué pasa?

—¿Dónde te has metido? Tengo que hablar contigo. Es urgente.

Su voz suena hueca.

—Vaya, déjame adivinar, te has metido en un lío.

—Sí.

Después se echa a llorar. Verdejo espera unos instantes, y luego dice:

—A ver, cálmate y cuéntame de qué se trata.

Susana consigue contarle entre sollozos cuál es el problema. Verdejo escucha pacientemente a su hija, y luego dice:

—Ahora mismo estoy en Francia, pero vuelvo pronto. Mientras tanto enciérrate en casa, y espérame.

—¿Cuando dices que vas a volver?

—Igual mañana... o como mucho pasado mañana. ¿De acuerdo?

—Sí, papá.

Después cuelgan. Verdejo se queda unos instantes con el teléfono en la mano, hundido en el asiento del conductor, y con la mirada perdida en algún punto del edificio de enfrente.

Y de pronto una idea germina en su cabeza. <<Quizá al final el viaje a Francia no habrá sido en balde>>, piensa.

6. Raquel

Raquel llega en su coche a la zona exclusiva para yates del puerto de Mataró. Aparca, y saca del asiento trasero la pequeña maleta que ha traído con lo imprescindible. Todo tiene que parecer normal. Luego se dirige hacia dónde está amarrada la embarcación. Parece que ya han llegado muchos invitados. Están charlando y riéndose en cubierta. Está algo nerviosa ante la posibilidad de que descubran su farsa, aunque se podría decir que su participación no tiene nada de falsa, su deseo de repetir el trío con la pareja swinger es auténtico.

Para acceder al barco hay una rampa, y junto a ella una rubia de ojos azules que le da la bienvenida.

—Hola. ¿Me permites?

Raquel le entrega la acreditación y echa un vistazo rápido a su vestido lleno de transparencias. A su través se vislumbra un cuerpo de infarto.

—Que te diviertas, cariño —le dice devolviéndosela—. Soy Vicky, la que organiza todo esto, y voy a viajar con vosotros.

—Gracias. Encantada.

Raquel sube a cubierta arrastrando la maleta. El ambiente no puede ser más distendido, todos beben, ríen y hablan formando corrillos sin apenas fijarse en ella. Acepta una copa de cava que le ofrece un camarero, y recorre la cubierta en busca de Silvia y Jorge.

No tarda en encontrarlos. Están hablando con otra pareja. Silvia es la primera en darse cuenta de su presencia.

—¡Hola cariño! —Y le da un beso de bienvenida en la boca.

Luego repite el beso con Jorge. Silvia la coge por el brazo dispuesta a presentarle a la otra pareja.

—Lucía y Ramón.

Raquel corresponde dándoles dos besos, esta vez en la mejilla.

—Encantada.

—Bueno —dice Silvia—, te acompaño al camarote para que dejes la maleta.

Luego las dos, sin soltar sus copas, se adentran en el yate.
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1. Raquel
Raquel despierta abrazada a Silvia, que duerme dándole la espalda. Poco a poco va recobrando la consciencia después de una noche llena de alcohol y sexo. Esta segunda experiencia ha sido aún mejor, si cabe, que la primera. De buena gana seguiría durmiendo, pero tiene que colocar el dispositivo de rastreo antes de que lleguen a Ibiza. Y ahora es el mejor momento, cuando la mayoría de gente ha caído rendida y no está circulando por cubierta.

Con mucho cuidado se deshace del abrazo de Silvia, y se levanta. El camarote no es muy grande, la mayoría del espacio está ocupado por la cama, pero Raquel se las arregla para ponerse una camisa de manga larga que le llega hasta los muslos sin hacer ruido. Coge el transmisor que lleva escondido en la maleta, sale del camarote y se dirige al exterior. Aún quedan algunas personas disfrutando del fresco en alta mar, pero nada que ver con el ambiente que se respiraba hace unas pocas horas. En la popa se apoya en la barandilla de un lateral a contemplar el reflejo de la luna en la superficies del mar. La primera parte de su misión ya está cumplida, durante la fiesta consiguió hacerle un par de fotos a Vicky sin que ella se diera cuenta. Seguro que está implicada con los traficantes, y tirando de ese hilo quizá podrán por fin averiguar quienes son los demás.

Al cabo de unos pocos minutos, y cuando ya está segura de que nadie la está observando, coloca el dispositivo imantado en un hueco de la mampara de hierro que hace las veces de barandilla. Ahí nadie lo verá, y Leo podrá seguir el rumbo del yate, aunque desconecten el propio sistema de rastreo que lleva la embarcación. Cuando regresen a puerto, Leo y los compañeros de narcóticos les estarán esperando.

Raquel se retira satisfecha habiendo cumplido con su cometido, pero no se da cuenta de que Vicky, escondida, la ha estado observando.

2. Eva y Ana 

Ha llegado el momento, si todo sale bien, después de hacer el intercambio tendrán mucho dinero. Han quedado a las diez frente al banco con el “amigo” de Ana. Cuando llegan allí son las 10:03. No ven a nadie, y esperan. Al cabo de unos segundos de un Mercedes negro aparcado en doble fila sale un individuo que viste un pantalón y una camiseta también negros. Lleva una bolsa de deporte en una mano, y se acerca a ellas. Seguro que es uno de los hombres de Patrick, el traficante.

—Traigo el dinero. Cuando queráis.

Eva y Ana lo miran. Rondará los cuarenta, es musculoso y tiene la nariz ganchuda.

—Está bien —dice Ana—, vamos dentro.

Los tres entran en el banco. Lo primero que notan es el alivio del aire acondicionado. El guardia jurado les echa un vistazo de refilón mientras se dirigen al empleado que atiende al público. No hay otros clientes, así que no tienen que esperar.

—Buenos días —dice Ana en un perfecto francés—, he llamado antes para utilizar una caja de seguridad.

—Un momento. —El empleado llama a alguien por el teléfono interior, y después de colgar, añade—: Si son tan amables de esperar, enseguida les atienden.

Sin darles tiempo a sentarse aparece un chico joven, viste traje oscuro y corbata. Es el mismo que las atendió ayer.

—Buenos días. Acompáñenme, por favor.

Los tres le siguen hasta el ascensor, bajan al primer sótano y recorren el pasillo iluminado por apliques empotrados en el techo. De momento todo va bien. El hombre de Patrick no parece nervioso, y aunque no habla, no ha puesto ninguna objeción.

El empleado abre la puerta de seguridad, y acceden a la sala que contiene las cajas. El empleado se dirige a la número 219, que es la que alquilaron ayer ellas dos. Se repite la misma operación, el chico abre con su llave una de las dos cerraduras, y se dispone a irse.

—Ya saben, cuando terminen aprieten el botón y les vendré a buscar —dice señalando el botón rojo que hay en una columna junto a la mesa que preside la estancia.

—Muy bien, gracias —contesta Ana.

El empleado se marcha y cierra la puerta blindada. Se han quedado los tres solos. Ha llegado el momento de la verdad. Ana abre la caja con su llave. Del interior saca el cajón metálico que contiene la droga, Eva la tiene que ayudar porque pesa lo suyo, y lo depositan encima de la mesa. Abre el cajón y le muestra la cocaína al individuo de negro. El hombre la observa, perfora ligeramente una de las bolsas, y la prueba. Todo parece estar en orden. La tensión en la sala se hace palpable, es el momento de hacer el intercambio. Eva y Ana esperan a que saque el dinero que se supone lleva en la bolsa. Cosa que no tarda en hacer. La coloca encima de la mesa y empieza a sacar fajos de 100 y 500 euros. Eva y Ana no dan abasto, intentan contar el dinero así por encima, les aterra la posibilidad de que Patrick esté intentando timarlas. Mientras tanto el hombre, que ya ha vaciado la bolsa, empieza a llenarla con la droga.

Al cabo de unos minutos todo parece estar en orden. Ana coloca de nuevo el cajón con el dinero dentro de la caja de seguridad, y cierra con la llave. 

Luego aprieta el botón rojo.

Al salir a la calle el calor intenso les golpea. El individuo entra en el Mercedes, y desaparecen. Eva y Ana se dirigen al aparcamiento del Lidl con el corazón todavía encogido por la emoción. Aún no pueden creer que todo haya salido bien.

A escasos metros Verdejo sigue sus pasos.

Cuando salen del aparcamiento no se dan cuenta de que además del policía, hay otro coche que las sigue.

De regreso al piso de Ana, Eva no puede contener su entusiasmo.

—¡Yuuuju... somos ricas! —exclama girándose hacia su amiga, que es la que conduce. 

—Sí, y para celebrarlo te invito a comer en un restaurante que conozco en el centro. Es muy bueno. Te gustará.

—Estupendo, pero entusiasmos aparte, yo sigo teniendo mis dudas respecto a ese traficante amigo tuyo. ¿Hasta qué punto te puedes fiar de él?

—Creo que podemos estar tranquilas, ya te dije que es cliente mío desde que vine aquí. Lo conozco bien. Y además, le hemos vendido la droga a un precio muy ventajoso. Ha hecho un buen negocio, así que...

—Vale, es que... aún no puedo creer que todo haya sido tan fácil.

—Pues créetelo.

Llegan al aparcamiento del bloque dónde vive Ana. A esa hora apenas hay coches. Se nota que es un barrio residencial, y que casi todos están en el trabajo.

Aparcan en una plaza solitaria y salen del coche. Y justo en ese momento un vehículo que ninguna de las dos había visto frena delante de ellas. De él se apean dos individuos armados con pistolas.

Eva y Ana se detienen, paralizadas. No se lo esperaban. En décimas de segundo comprenden lo que está pasando. Son los hombres de Patrick que vienen a robarles el dinero. A Eva el pulso se le acelera. Siente que las piernas le flaquean.

Uno de los hombres señala a Ana con su revolver, y dice:

—Ven conmigo a buscar el dinero. Vamos en tu coche. Tú conduces. Si intentas cualquier cosa tu amiga morirá. Así que en marcha.

Eva ve como Ana se introduce en el Clio. Todos sus sueños se han esfumado. En un segundo han pasado de ser ricas, a temer por sus vidas.

—Y tú al maletero, venga —ordena el otro individuo señalando el todo terreno. Eva obedece. Anda despacio hasta llegar junto al portón trasero, él lo abre y de su interior saca una brida.

—Las manos a la espalda.

Eva queda esposada. Luego la amordaza con un trozo de cinta americana y la obliga a meterse dentro. Antes de cerrar la puerta el matón se dirige a ella.

—Si tu amiga cumple, no os va a pasar nada.

Luego cierra de golpe. Eva siente que le cuesta respirar. Está aterrada. Ha quedado encerrada a oscuras en ese maletero, del cuál quizá no volverá a salir. Su ansiedad va en aumento, y se obliga a respirar pausadamente por la nariz para recuperar el control de la situación. Es probable que las dejen en paz si consiguen el dinero, así que es mejor no perder la esperanza. 

Mientras tanto Eva y su secuestrador no han visto como Verdejo iba tras el Clio.

Ana y su acompañante van de regreso hacia el coche. Llevan el dinero. Por suerte en el banco no ha habido ningún contratiempo. Solo una mirada de extrañeza del empleado cuando han solicitado volver a abrir la caja de seguridad. A Ana le da la sensación de que todo aquello le está sucediendo a otra persona, y que en cualquier momento despertará de su pesadilla abrazada a Eva.

Llegan al aparcamiento del Lidl. El mafioso coge su teléfono móvil y llama a su compañero.

—Tengo el dinero.

Cuelga, y después de dejar la bolsa con los billetes en el asiento trasero, le ordena a Ana que conduzca de nuevo de regreso hacia donde están esperando Eva y su compañero.

Y de pronto, alguien golpea la cabeza del matón, que cae inconsciente entre el Clio y el coche de al lado. Ha sido una acción rápida. El atacante lleva una porra pequeña en una mano, se agacha, y le quita el móvil al que hasta hace un momento era su secuestrador. Se levanta, mete la mano en el bolsillo de su chaqueta y le enseña una placa de policía.

—Soy Verdejo, de los Mossos d'Esquadra. Estás detenida. Ponte al volante de este coche —dice señalando el vehículo que está aparcado precisamente en la plaza de al lado.

Ana obedece. El tal Verdejo coge la bolsa del asiento trasero del Clio, y la mete en el maletero del suyo. Luego se sienta al lado de ella.

—Ahora vamos a por tu amiga. Toma, las llaves.

A Ana le tiembla el pulso cuando mete la llave en el contacto, pero la adrenalina no le permite desfallecer. Su cabeza va a mil por hora.

—Que yo sepa los Mossos aquí no tienen jurisdicción —se atreve a decir mientras maniobra para salir del aparcamiento.

—Eso es lo que tú te piensas. Venga, vamos a por tu amiga.

Salen al tráfico de la Avenue des Minimes y Ana siente la necesidad de escapar. La situación no está clara. Sigue pensando que es un tanto irregular que  un policía español practique una detención en Francia sin el conocimiento de la gendarmería francesa. ¿Y si resulta que es una trampa? Quiere ayudar a Eva, pero si está detenida o muerta no lo podrá hacer, así que...

Con las prisas ninguno de los dos se ha puesto el cinturón, y el vehículo emite el típico pitido de aviso.

—¿No puedes parar eso? —dice Verdejo.

—Es tu cinturón. No te lo has puesto.

Justo cuando Verdejo se lo está colocando tienen que detenerse en un semáforo en rojo.

<<Ahora o nunca>>, piensa Ana. Y sale disparada del coche dejando al policía en una situación comprometida. Corre sin mirar atrás, no cree que la esté siguiendo, para eso tendría que haber abandonado el vehículo en medio de una avenida bastante concurrida.

Al cabo de unos pocos segundos unos bocinazos le indican que el semáforo se habrá puesto en verde y los coches que hay detrás se están impacientando. Sin dejar de correr se gira un instante y ve como el policía se ha puesto en marcha para no llamar la atención. Lo ha conseguido, pero siente una punzada de remordimiento al pensar en lo que le puede ocurrir a Eva. ¿Qué debe hacer?

Se detiene jadeando en una esquina para valorar cuál debe ser su siguiente paso.

A Verdejo no le ha quedado más remedio que dejarla marchar. Es una mujer lista y valiente, pero por la cuenta que le tiene no hablará. Si lo hace tiene mucho que perder. Lo importante es que ahora es él quién tiene el dinero. Si quiere salvar a su hija no tiene otra opción. En su escala de valores Susana es lo primero, incluso por encima de su deber como policía.

A medio camino, y aprovechando un semáforo en rojo, lanza a un parterre el móvil que antes le ha quitado al matón. Así, si despierta, no podrá pedir ayuda. Se trata de retrasar al máximo la reacción de los traficantes.

Llega al aparcamiento en dónde está Eva retenida. Ella no está en el interior del todo terreno. ¿Dónde estará? Seguramente en el maletero. Su guardián en cambio fuma un cigarrillo tranquilamente sentado tras el volante.

Aparca en una plaza libre que hay detrás de su objetivo. A suficiente distancia como para no despertar sospechas. Ahora el aparcamiento está más lleno, y eso le favorece. Se apea de su coche y empieza a andar desviándose hacia la izquierda para que el mafioso no pueda detectarlo por el espejo retrovisor, hasta que, agachado, consigue ocultarse detrás sin ser visto. En el maletero no se oye nada. Puede que Eva no esté aquí, y esté tumbada en el asiento trasero. En cualquier caso da lo mismo. Verdejo saca la porra y golpea con ella el lateral derecho del coche. El individuo se pone alerta al instante. Saca su pistola, y sale para inspeccionar.

Esto es lo que Verdejo estaba esperando. Se mueve como un felino hasta situarse detrás de él, y lo noquea con un golpe certero de su porra. Después busca su teléfono móvil, y se lo quita.

En ese mismo instante empiezan a oírse unos golpes sordos que provienen del interior del maletero. Es evidente que Eva está ahí encerrada. Verdejo lo abre. Ella lo mira con ojos asustados, tiene las manos atadas a la espalda y un trozo de cinta americana le tapa la boca. El policía la ayuda a salir de allí. Una vez fuera, Eva se tambalea. Verdejo la sostiene por un brazo.

—¡Vamos, a mi coche!

El policía la sigue sujetando mientras sortean los coches aparcados. Ella lo mira aterrorizada.

Cuando llegan junto a su vehículo, Verdejo se detiene.

—Si quieres que te quite la mordaza tienes que prometerme que no vas a gritar. ¿Entendido?

Eva mueve la cabeza afirmativamente, y entonces Verdejo le arranca la cinta de un tirón.

—¿Estoy detenida?

—Sí. Y tú conducirás el coche de regreso a España. Voy armado, así que no intentes nada. Para mí sería muy fácil alegar que tuve que dispararte porque intentaste matarme para huir con la droga.

Eva está pálida, con la mirada perdida en un punto indeterminado delante suyo.

Verdejo saca una pequeña navaja de la guantera, y corta la brida de sus muñecas.

—Y ahora ponte al volante y vayámonos rápido de aquí.

Eva está todavía conmocionada, pero obedece. Salen a toda prisa del aparcamiento, y siguiendo las indicaciones que le da el policía no tardan en poner rumbo a la población de Ax-les-Thermes.

En el coche la tensión se puede cortar. Eva es la primera en romper el silencio.

—¿Qué le ha pasado a mi amiga Ana? —Su voz suena angustiada.

—Ha huido.

Al saber que sigue viva, Verdejo nota cierto grado de relajación en el rostro de Eva. Vuelve a producirse un silencio que dura unos segundos, y luego es el policía quién lo rompe.

—Y a ti tampoco podría pasarte nada si haces lo que yo te diga.

Eva desvía la mirada un instante hacia él.

—¿Qué quieres decir? —pregunta mientras devuelve su atención a la carretera.

—Que si tú no hablas, yo no hablo.

Eva tarda unos segundos en asimilar la propuesta de Verdejo. Hasta que comprende lo que piensa hacer. El muy hijoputa quiere quedarse con el dinero.

—¿Quieres decir que quedo libre?

—Exacto. Lo ocurrido quedará entre nosotros. El dinero a cambio de tu libertad, y la de tu amiga.

—¿Y si no lo hago?

—Entonces te meto entre rejas. Tengo pruebas, fotos y vídeos de vuestras visitas al banco con el mafioso. Además de mi palabra como policía, así que...

—¿Por qué me das esta oportunidad? Podrías igualmente meterme en la cárcel y quedarte con el dinero, ¿no es así?

—Cierto, pero no soy tan malo como parece. Os he salvado la vida, si no llego a intervenir esos cabrones os hubieran quitado de en medio, y eso no lo podía permitir. Tengo una hija que también se ha metido en problemas... y no me gustaría verla terminando de ese modo.

Eva sabe que no tiene opción, o confía en él, o tanto ella como Ana van a ser juzgadas, con todo lo que eso conlleva.

—Vale, acepto. No diré nada.

—Así me gusta. El plan es volver a Berga, tú te quedas ahí y regresas a Barcelona en tu coche. Sí te preguntan les dices que has estado unos días cuidando de tu madre, ¿de acuerdo?

—De acuerdo.

3. Leo

Es la enésima vez que llama, y siempre sin ningún resultado. Pero esta vez Eva descuelga al tercer tono.

—Hola Leo, ¿cómo estás?

—Vaya, por fin has aparecido.

—He estado en Berga, cuidando a mi madre.

—¿Qué le pasa?

—Lo de siempre. Una crisis de ansiedad.

—¿Y ya está mejor?

—Sí. Por eso vuelvo.

—¿Todavía no estás en casa?

—No. Estoy de camino.

Durante un par de segundos se produce un incómodo silencio, y a continuación Leo dice:

—Tengo ganas de verte.

Eva duda un instante antes de contestar.

—Yo también, pero... tengo mucho lío. Bruno me ha echado de su casa y tengo que buscar un sitio dónde meterme.

—Yo puedo ayudarte. Si quieres, mientras no encuentres algo, en mi casa tengo sitio.

—Gracias, pero no es tan urgente. No me iré de dónde estoy hasta que encuentre un sitio que me convenga.

—Bueno pues... ya me dirás cuando podemos vernos.

—Sí. Te llamo yo.

Y sin darle tiempo a contestar, Eva cuelga. Leo se queda unos instantes pensativo mirando la pantalla de su teléfono. ¿Son imaginaciones suyas o ha notado cierta frialdad en su voz?

La musiquita del güasap interrumpe sus cavilaciones. Es Rojas. Lo abre y lee el mensaje: <<Ven a mi despacho, ahora>>.

Leo acude de inmediato. Llama a la puerta con los nudillos, y entra sin esperar respuesta.

—Cierra —ordena el jefe sentado detrás de su escritorio—, y siéntate.

Leo obedece. No parece que esté de muy buen humor.

—Habéis hecho un buen trabajo. Raquel ha colocado el transmisor y ya está de vuelta. —Leo hace un ligero gesto afirmativo con la cabeza—. Pero ahora tenemos que dejar que actúen los de narcóticos. Es su competencia. Ellos están ya preparando el operativo, así que no interfiráis. Cuando detengan a esos traficantes, los interrogarán, y quizá puedan sonsacarles información sobre el asesinato que estamos investigando nosotros. ¿Estamos de acuerdo?

—Sí, jefe.

—Ah, y cuando llegue Raquel dile que pase por mi despacho, quiero felicitarla. Lo ha hecho muy bien.

—De acuerdo.

Leo se levanta y regresa a su mesa de trabajo. Después de hablar con Rojas tiene la sensación de que en ningún momento él ha estado al mando de la investigación. Y todo empezó con Verdejo, que en vez de colaborar ha sido más bien un estorbo. Y hablando de Verdejo, ¿dónde se habrá metido? Seguro que está tramando algo, pero parece que al jefe no le preocupa lo más mínimo.

4. Verdejo, Rojas y Bruno  

Verdejo siempre ha tenido muy clara cuál es la cadena de mando. En lo más alto, por supuesto, está Bruno Soto-Riera, el jefe máximo, y por debajo hay dos tipos con el mismo rango de poder: el inspector Rojas y Ricardo Vega, también conocido como el Estilista, que se ocupa del tráfico de drogas. Y en último lugar, a las órdenes de Rojas, está él, que es quién hace el trabajo sucio. Pero esto se acabó. Ahora con el montón de dinero que ha conseguido puede permitirse el lujo de empezar una nueva vida junto con su hija lejos de aquí.

Al llegar a casa Susana le ha contado con pelos y señales todo lo que le ha ocurrido. Tras tranquilizarla, le ha pedido que prepare una maleta con lo esencial. Y ahora se dispone a dar el paso definitivo. Marca el número del inspector Rojas, y espera.

—Hombre, por fin. Te he llamado un montón de veces. ¿Por qué has desconectado el teléfono?

—No lo he desconectado. Se me rompió. Ya te explicaré. Y no quise utilizar el mío particular por razones obvias.

—Ya, y qué tienes que contarme.

—Pues que el seguimiento no ha servido de nada. Nuestra amiga ha estado en Berga cuidando de su madre.

—Vaya, ¿y por qué no volviste?

—Quise asegurarme de que no había nada raro.

—O sea que seguimos sin saber si ella tiene la droga.

—Exacto. Ah, y Rocco no tiene ni idea de que hemos sido nosotros los que le hemos robado el camión.

—Vale, pero eso ya no es asunto nuestro. ¿Algo más?

—Sí, hay algo más.

—Dime.

—Estoy harto de todo esto. Lo dejo.

—Ni hablar. Sabes de sobra que no hay vuelta atrás. Solo estás teniendo otra de tus crisis. Te invito a cenar esta noche, y hablamos.

—Esta noche no puedo. Estoy ocupado con un problema de mi hija. Y quizá mañana tampoco pueda venir por comisaría.

Se produce una pausa, luego Rojas dice:

—Está bien, ya hablaremos.

Después de colgar, el inspector reflexiona sobre lo que le ha dicho su amigo. No es la primera vez que tiene una crisis. Nunca ha llevado bien eso de ser un policía corrupto, pero en cambio nunca le ha causado ningún problema aceptar el dinero extra que le cae del cielo. Sin embargo, y a pesar de sus reparos, es un tipo en el que se puede confiar. O al menos eso cree, porque la verdad es que nunca llegas a conocer del todo a las personas. Su mayor temor es que un día, en medio de una de esas crisis, cometa una tontería que los ponga a todos en evidencia. Si lo llega a saber no lo hubiera metido en esto cuando vino a pedirle ayuda, pero ahora ya no tiene remedio. Los dos están de mierda hasta el cuello.

Tras apartar estos negros pensamientos de su cabeza, saca del último cajón de su escritorio el teléfono de prepago con el que se comunica con Bruno. Tiene que informarle de lo sucedido. El empresario tarda en contestar. Cuando por fin lo hace su voz suena seca y poco amigable.

—Hola Rojas. ¿Qué novedades tienes?

—Me temo que ninguna. Eva ha ido a visitar a su madre, y ya está de vuelta. Todo normal.

—Ya, pues seguid buscando. Esa droga no puede haberse esfumado. Llámame cuando tengas alguna novedad.

—De acuerdo.

Después corta la comunicación.

Bruno sonríe para sus adentros. No ha llegado a ser un empresario de éxito por casualidad. Sabe que el inspector le ha mentido. Fredy es su verdadero hombre de confianza, y ha estado siguiendo a las chicas y a ese policía hasta Francia. Ha grabado todo lo sucedido con esos traficantes, y los vídeos ya obran en su poder. Bruno no puede permitir que le traicionen. Su obligación es actuar de forma contundente. Fredy se encargará de Verdejo, es un sicario frío y eficaz, y para Eva tiene reservada una sorpresa que le va a encantar.

5. Leo y Raquel

Raquel ha vuelto de Ibiza, y está en comisaría pendiente de lo que ocurra con el yate. Les espera una larga noche. Aunque los de narcóticos son los que se encargan del operativo, ellos quieren estar ahí pendientes de lo que ocurra. Con Leo las cosas siguen igual, en ningún momento le ha preguntado sobre su experiencia swinger, para él lo único que cuenta es que la misión haya salido bien.

Mientras Raquel sigue observando la señal en la pantalla de su ordenador del transmisor que colocó en el yate, mira de reojo a Leo, y ve como un compañero de uniforme le entrega un sobre. Leo intercambia unas palabras con el policía que se lo ha traído, y después de que se haya marchado, lo abre. De su interior saca lo que parece un lápiz de memoria. Lo introduce en su ordenador, y a medida que va viendo su contenido, su expresión cambia por completo. Se va quedando pálido, es como si estuviera viendo una película de terror espantosa. Al cabo de un minuto aproximadamente, en el que se oyen voces y gritos que Raquel no puede identificar porque el volumen está muy bajo, Leo se echa para atrás en su asiento y se cubre el rostro con las manos. ¿Qué contendrá ese vídeo? A Raquel le pica la curiosidad. Se levanta, y va hacia la mesa de Leo.

—¿Qué ocurre?

Leo aparta las manos de su rostro y la mira. Sus ojos tienen un brillo que ella no sabe como interpretar.

—Míralo tú misma.

Raquel se situa detrás de Leo y se acerca a la pantalla apoyando una mano en la mesa. Leo pone de nuevo el vídeo en marcha.

En las imágenes se ve claramente a un individuo follándose a Eva mientras la estrangula. La está asfixiando. Ella le agarra los brazos intentando aflojar la presión, pero no lo consigue.

—Quién es este tipo —pregunta Raquel sin apartar los ojos de la pantalla.

—Hugo, el hermano de Bruno.

—¿Y tú como lo sabes?

—Por la nota que venía junto al vídeo.

Ambos se callan al ver como Eva suelta uno de los brazos de Hugo e intenta agarrarse a algo de forma desesperada. Su mano tropieza con la lámpara de la mesita de noche, cuyo pie es de metal, la agarra, y golpea con furia dos veces la cabeza de su atacante. El hermano de Bruno se desploma encima de Eva. Luego el vídeo se corta.

—Madre mía. —Raquel se incorpora y mira a su compañero—. ¿Quién ha traído esto?

—El guardia de la puerta dice que un mensajero. Pero es anónimo, no lleva remitente.

—¿Y la nota?

—Solo dice que esto es lo que pasó en la fiesta de cumpleaños de Hugo, en la que se suponía que murió de un infarto.

Se produce una pausa de unos segundos, en la que ambos intentan asimilar lo que han visto.

—Tendremos que detener a Eva —dice Raquel—. Nos tendrá que aclarar muchas cosas.

—Me temo que sí. Tenemos que saber quién más había en esa fiesta. Y quién tiene motivos para mandarnos este vídeo ahora, inculpándola de asesinato después de tanto tiempo.

Leo está hundido, su rostro sigue estando pálido, y a pesar de que Eva es su enemiga, Raquel siente compasión por él.

—Bueno, no hay prisa —le dice—, guarda el vídeo, ya la detendremos mañana. Primero tenemos que estar pendientes del operativo antidroga de esta noche, comprobar si el vídeo ha sido manipulado, e investigar en nuestros archivos lo que pasó oficialmente en esa fiesta.





DÍA 13
1. Vicky
Son las cuatro de la madrugada. Vicky está en cubierta contemplando la oscuridad. Se siente orgullosa de haber desenmascarado a esa mujer policía infiltrada en la fiesta. Ha dejado que el transmisor que ella colocó emitiera señal normalmente, hasta que los ha inutilizado todos, el propio del yate, y este. Ahora, en la central de mando, deben estar preguntándose qué es lo que ha podido ocurrir. Que se jodan. Seguro que están esperándoles en el puerto de Mataró, o en el de Tarragona. Pero ellos no van a llegar a ninguno de ellos, su destino es Valencia. Ahí seguro que van a poder descargar la droga sin que nadie les moleste.

—¿Te apetece una copa?

Vicky se gira. Es Romero, el apuesto miembro de la tripulación con el que ya ha tenido sexo en más de una travesía.

—Sí, vamos al camarote.

2. Eva

Eva se despierta dando un grito. Ha pesar del Diazepam que se tomó antes de irse a dormir ha tenido un sueño agitado. En las últimas horas ha vivido demasiadas emociones. Intenta serenarse, cosa que consigue al cabo de unos segundos. Las cortinas casi transparentes dejan que la tenue luz de la mañana ilumine la habitación. Eva mira la hora en el móvil que tiene en la mesita de noche. Son las 6:48, hora de levantarse. Sabe que ya no va a dormir, y no quiere estar dando vueltas en la cama comiéndose la cabeza con todo lo que le ha sucedido.

Baja descalza hasta la cocina con la camiseta que ha utilizado para dormir, y que le llega hasta los muslos.

Mientras prepara el desayuno, suena el timbre. ¿Quién puede ser a estas horas? Eva se dirige al salón y mira discretamente por la ventana que hay al lado de la puerta. Es Leo y esa compañera suya. Mal asunto. ¿Qué puede justificar una visita a estas horas? A Eva se le acelera el pulso. El timbre vuelve a sonar, y Eva abre la puerta.

—Buenos días, ¿podemos pasar? —dice Leo con el semblante muy serio.

—Sí, claro.

Eva se aparta y los dos policías entran en el pequeño recibidor. Luego cierra la puerta.

—¿Queréis un café? Estaba preparando el desayuno.

—Mejor que no. Venimos a detenerte.

A Eva se le cae el mundo a los pies.

—¿¡Qué!?

—Por el asesinato de Hugo Soto-Riera —añade Leo.

Eva está conmocionada.

—Pero esto es imposible... —Iba a explicarles que Ana le confesó que fue ella quién lo había hecho, pero que ninguna de las dos se acordaba de nada de lo que ocurrió aquella noche, pero no puede hacerlo. Está bloqueada.

—Raquel te acompañará a tu habitación para que puedas vestirte.

Eva obedece. Sube a su cuarto acompañada por la mujer policía, y al rato sale esposada de la casa en dirección al coche aparcado detrás de su BMW, frente a la verja de su jardín.

3. Karen

Todos los accionistas están ya en la sala de juntas. Menos Bruno, que todavía no ha llegado. Karen está ansiosa, quiere que empiece cuanto antes la reunión para darle su merecido al cabrón de su marido. Hace días que decidió ceder sus acciones al fondo de inversión representado por Arturo, quitándole a Bruno su hegemonía en el grupo. Así recibirá una buena lección, pero eso solo será el principio, luego le pedirá el divorcio y empezará una nueva vida al lado de Arturo.

Distrae la espera tomando café de pie con su amante en un rincón de la sala, en dónde hay una mesa en la que además de café, pueden escoger varios tipos de bollería y de zumos. El centro de la habitación está ocupado por una gran mesa rectangular con doce sillas. Encima de la mesa, frente a cada silla, hay una carpeta de color azul.

A las 10:09 llega Bruno, y tras saludar a los asistentes se sienta en el lugar destinado a la presidencia. En el lateral, a su derecha, toman asiento Karen y Arturo. Los demás ocupan también sus respectivos asientos. Bruno ni siquiera mira a su mujer, abre la carpeta que tiene delante, y empieza a enumerar los diferentes asuntos que hay que tratar en la reunión. 

Todo va como una seda, hasta que llega la votación por la compra de acciones por parte del fondo capitaneado por Arturo. Lo han dejado para el final. El voto es a mano alzada. Todo el mundo sabe que el puesto de Bruno depende de las acciones de su esposa. Empiezan a votar, la tensión es palpable, y cuando Karen alza la mano en contra de su marido se arma un pequeño revuelo. Excepto Bruno, que permanece impasible en su asiento. Karen lo mira. Quiere disfrutar ese momento, pero el rostro de su marido no expresa ninguna emoción. Da por terminada la reunión y lentamente se gira hacia ella, la mira con ojos fríos y distantes, y en un tono de voz que parece incluso amigable, le dice:

—Felicidades, acabas de traicionar la memoria de tu padre.

—Aquí el único traidor eres tú, que has estado haciendo negocios a mis espaldas.

—Exacto, y eso junto con el dinero que tengo en paraísos fiscales me permitirá alejarme de todo esto, y de ti.

A pesar de la rabia que siente Karen le duelen sus palabras, y se queda sin saber que contestar.

—Y si quieres un consejo, no mezcles nunca tu vida privada con los negocios. —Bruno mira un instante el asiento que ocupaba Arturo, y al ver que está vacío, añade—: Y ten mucho cuidado con esos inversores, cuando huelen sangre no paran hasta devorarte.

Karen se gira automáticamente hacia su derecha, y ve que Arturo se ha ido. Estará esperándola en su despacho, piensa. A continuación Bruno se levanta, y también se va. A Karen le invade una sensación extraña. Debería estar contenta porque ha conseguido lo que quería, sin embargo se siente vacía. Como si acabara de cometer el mayor error de su vida.

Se levanta, se despide de los accionistas que aún quedan en la sala, y va en busca de su amante. No está en su despacho, ni en ningún otro sitio, pregunta a la recepcionista, que amablemente le confirma que se ha ido sin dejar ningún recado para ella.

Todo su mundo se viene abajo. Que tonta ha sido, el hijo de puta la sedujo solo que para conseguir su voto en la junta de accionistas. Solo eso. Nunca ha significado nada para él.

Llena de rabia coge el teléfono y lo llama. Salta el contestador. Entonces se echa a llorar, y para que no la vean sale a la calle.

4. Leo y Raquel   

Eva ha pedido un abogado, y ahora está esperando en la sala de interrogatorios a que llegue. Leo y Raquel han aprovechado para tomarse un café en la máquina que hay en el pasillo.

—A mi lo que me sorprende es que Rojas aceptara tapar este asunto —dice Raquel.

—A mi no. Siempre he pensado que el jefe tiene algo que ocultar.

—Ya. Pero es un asunto muy delicado... y en cualquier caso hay que demostrar que es un corrupto que recibe dinero de ese empresario. De todos modos, con delicadeza, habrá que preguntarle por este asunto.

—Desde luego, no podemos acusarle de encubrir un asesinato solo con conjeturas. Lo que tenemos que hacer es averiguar quién nos mandó el vídeo, y por qué nos lo ha envíado ahora después de tanto tiempo. Si no sabemos quién es, no podremos presentar una acusación sólida ante el juez. El vídeo puede haber sido manipulado.

—Los compañeros de la Científica dicen que no.

Leo niega con la cabeza, incrédulo.

—Además, el hecho de que Bruno Soto-Riera quisiera preservar el buen nombre de la familia tapando lo que pasó en realidad, solo le convierte en sospechoso de manipular a la justicia, y a Rojas. Cosa que si pueden hacen todos los ricos. Tenemos que preguntarle a Eva cuanta gente había en esa fiesta.

—Sí, por supuesto, pero lo que no podemos negar son las imágenes que muestran como Eva golpeaba a Hugo.

Leo da el último sorbo a su café y tira el vaso de plástico a la papelera. Justo después llega el abogado.

—Buenas tardes. Soy Juan Carlos Ramírez, abogado de Eva Treserras.

—Está en esta sala —dice Leo señalando la puerta.

—Primero necesitaré hablar en privado con ella.

—Claro, por supuesto. Avísenos cuando haya terminado.

El abogado entra en la sala, y cierra la puerta tras de sí. Entonces Raquel se dirige a Leo.

—Me imagino lo duro que debe ser para ti todo esto, si quieres ya llevo yo el interrogatorio.

—Pues no te digo que no. Ya sé que tú no piensas lo mismo, pero cuando la veo ahí, asustada, pienso que es inocente y no sé si seré objetivo al interrogarla. Mejor lo haces tú.

—De acuerdo, no te preocupes. Lo haré yo, y tú intervienes cuando quieras.

Han pasado unos pocos minutos cuando el abogado abre la puerta y les hace una seña para que entren. Eva está sentada en una de las sillas, con cara de estar aún más asustada que esta mañana. Leo y Raquel se sientan frente a ella, y Ramírez a su lado.

Después de poner en marcha la cámara y de hacer las presentaciones, Raquel empieza el interrogatorio.

—Bien —dice—, tal y como te hemos dicho esta mañana al arrestarte, estás acusada del asesinato de Hugo Soto-Riera. —Hace una breve pausa, y continua—: Pero necesitamos que nos cuentes lo que pasó aquella noche.  —Se detiene, y mira a Eva. El abogado guarda silencio a su lado.

—Casi no recuerdo nada. Estoy convencida de que me metieron algo en la bebida.

<<Vaya ya ha sido aleccionada por el abogado>>, piensa Raquel.

—Bueno pues cuéntanos lo que recuerdes.

Eva mira al vacío, forzando la memoria.

—Aquella noche Hugo y yo fuimos a su apartamento para celebrar el cumpleaños los dos solos. Bebimos. Yo no mucho, solo un par de copas, y cuando la cosa ya se estaba calentando apareció por sorpresa su hermano Bruno. No recuerdo si tenía llave. De hecho ese apartamento, aunque era de Hugo, lo utilizaban los dos como picadero, creo. La cuestión es que Bruno iba acompañado por una chica joven muy guapa, y estaba eufórico. A partir de ese momento la cosa se complicó, me empujaron a beber más de la cuenta, yo no quería, pero insistieron. Bruno se puso muy pesado, me manoseaba... y en un momento dado recuerdo que planteó hacer un intercambio de parejas. Y ya no recuerdo nada más.

—¿Tan borracha ibas?

—No, ni mucho menos. Reconozco que bebimos, pero no como para perder la conciencia de esa manera. Como ya he dicho estoy convencida de que me metieron algo en la bebida, esa pérdida de memoria no es normal.

—Y luego, cuando recobraste la conciencia, que pasó.

—Bruno me despertó, yo estaba completamente desnuda en la cama de otra habitación que no era la de Hugo. Se oían voces, y me dolía todo el cuerpo. Bruno me dijo que me vistiera, que Hugo había tenido un infarto y que no dijera nada de lo ocurrido. <<Luego hablamos>>, me dijo. Me acompañaron a casa... —y mirando a Leo, añade—: Y hasta hoy. Tú ya conoces mi historia.

Leo se remueve en el asiento al verse interpelado. ¿Le habrá contado al abogado lo de su relación?

—Ya tienen su declaración —interviene el abogado—, y ahora espero que me digan qué prueba tienen para justificar su detención.

—Un vídeo —contesta Leo. Ha sido idea suya el no mostrarle de momento las crudas imágenes a Eva.

—¿Un vídeo? ¿Y por qué no nos lo enseñan?

—Porque pueden herir la sensibilidad de la acusada —sigue diciendo Leo—. En él se ve claramente cómo la acusada golpea en la cabeza con una lámpara de hierro la cabeza de Hugo Soto-Riera.

El asombro de Eva es evidente, se lleva una mano a la boca, y los ojos parece que se le van a salir de las orbitas.

—Exijo ver el vídeo.

—Como quiera.

Leo se levanta y va en busca de su portátil. Al cabo de un minuto está de vuelta, enchufa el lápiz de memoria y girando el ordenador hacia ellos reproduce la grabación. La cara de Eva va del asombro al horror. Las lágrimas empiezan a rodar por sus mejillas. El abogado sin embargo mira las imágenes con cara de póquer. Al terminar dice:

—¿Quién les ha dado este vídeo?

Esta es la pregunta que ni Leo ni Raquel querían escuchar.

—No lo sabemos. Nos lo han hecho llegar de forma anónima —dice Leo.

La cara del abogado se ilumina. Luego se gira hacia su representada, y dice:

—No te preocupes. No tienen nada. Ese vídeo puede haber sido manipulado.

—Eso seguro que no —contesta Raquel—. Nuestro laboratorio lo ha comprobado. Alguien grabó los acontecimientos de aquella fiesta.

—Igualmente no servirá como prueba si no sabemos quién lo ha mandado.

Eva ha dejado de llorar, pero tiene la cara mojada por las lágrimas. Raquel le acerca una caja con pañuelos de papel que hay encima de la mesa. Después pregunta:

—¿Había alguien más en esa fiesta?

—No lo sé. Yo solo recuerdo a Hugo, Bruno y esa chica.

—¿Y sabes quién era esa chica?

Eva duda un instante, y opta por seguir protegiendo la identidad de Ana.

—No. —Eva contesta al mismo tiempo que se está limpiando la cara con un pañuelo—. Como ya le he dicho solo recuerdo que era muy joven y guapa.

—Bueno, creo que por hoy hemos terminado —dice Leo.

El abogado apoya una mano en el hombro de Eva, y le dice:

—Tú no te preocupes. Te sacaré de esta. Mañana hablamos.

Después vuelven a llevar a Eva a su celda.

5. Verdejo y Susana

El edificio dónde viven Verdejo y Susana tiene su propio aparcamiento en el sótano. Al final, el policía ha decidido huir con su hija y toda la pasta. Sin entregarles un solo euro a esos traficantes. Que se jodan. La culpa de lo que le pasa a Susana la tiene la droga que ellos venden. Así que no lo piensa permitir por más tiempo. Como tampoco piensa tolerar que le sigan chantajeando para que limpie la mierda de ese ricachón psicópata.

Mientras bajan en el ascensor, Verdejo repasa el plan que ha urdido. Viajarán toda la noche y parte del día siguiente hasta cruzar la frontera de Suiza. Allí pondrá el dinero a buen recaudo, y descansarán en un hotel. Luego, con más calma, buscarán un país que les guste, y que no tenga extradición con España. Como México, por ejemplo. Pero eso todavía no lo ha decidido.

Salen del ascensor y se dirigen al coche. Apenas llevan equipaje. Solo la bolsa con el dinero, y otra, que lleva Susana, con lo imprescindible. Ya comprarán por ahí lo que necesiten.

Cuando están cerca del vehículo, Verdejo lo abre con el mando a distancia. Mientras Verdejo carga las dos bolsas en el maletero, Susana se sienta en el lugar del copiloto.

Y de pronto, Verdejo nota el frio contacto del cañón de una pistola en su sien derecha. Instintivamente levanta las manos y se queda quieto.

—Cuál de las dos es la bolsa del dinero —pregunta el hombre cuyo rostro todavía no ha podido ver.

—La de la derecha.

El hombre abre la cremallera para comprobar que ahí está el dinero. La cabeza de Verdejo le va a mil. Antes ya se ha visto en situaciones comprometidas, pero en ellas no estaba su hija. Y eso lo complica todo.

Y entonces ocurre algo inesperado, Susana sale del coche para averiguar por qué su padre está tardando tanto. Al oírla, el atracador se pone nervioso y desvía la pistola hacia ella. Verdejo se gira, y al mismo tiempo intenta sacar su arma. Reconoce a Fredy, y eso retrasa su reacción unas décimas de segundo que son cruciales. El sicario se da cuenta de lo que Verdejo quiere hacer, gira su revólver, y dispara. Susana pega un grito que resuena por todo el aparcamiento. Fredy gira su arma de nuevo hacia ella, y dispara.

Luego sale corriendo con la bolsa del dinero.





DÍA 14
1. Leo y Raquel
Son las 12:23 de la noche. Leo y Raquel llegan a la escena del crimen. Poco antes de medianoche un vecino descubrió los cuerpos ensangrentados de Verdejo y su hija en el suelo, y llamó a emergencias. Cuando la ambulancia llegó no pudieron hacer nada. Ambos ya estaban muertos de un disparo en la cabeza.

Leo y Raquel dejan el coche en la calle, y bajan hasta el aparcamiento a pie. Está lleno de policías, han acordonado la zona, y los compañeros de la Científica acaban de llegar. Rojas ha llegado primero, y está detrás de la cinta de seguridad mirando el cuerpo de Verdejo y su hija. Leo y Raquel se acercan. Rojas desvía la mirada hacia ellos. Tiene el rostro desencajado.

—¡Esa niña no tenía ninguna culpa, joder! —dice muy cabreado señalando los cuerpos—. Eso solo lo ha podido hacer un sicario de los narcos, y juro por Dios que voy a pillar a este hijo de puta. Y cuando lo haga, ni juicios ni nada, le meteré una bala en la cabeza, igual que ha hecho él con esa pobre chica.

Leo y Raquel dejan pasar unos segundos para que se calme. Luego Leo dice:

—¿Alguien ha visto algo?

—Parece que no, pero hay cámaras. Habrá que pedirlas. Así que... en marcha. Tenemos que cazar a este cabrón hijo de puta.

2. Leo y Eva

Cumpliendo las órdenes de Rojas, Leo sacó de la cama al presidente de la comunidad de vecinos para pedirle la grabación de las cámaras de seguridad. Y tuvieron suerte. A esa hora apenas había tránsito de vehículos entrando y saliendo del garaje, y a pesar de las precauciones que el sicario había tomado pudieron identificarle en las inmediaciones del lugar en dónde más tarde morirían asesinados Verdejo y su hija. Iba con la cara destapada, y gracias al programa de reconocimiento facial de la policía, se supo que se trata de un tal Frabricio Peroni, alias Fredy, considerado por la Interpol como uno de los sicarios más buscados y peligrosos. Ahora son las cinco y veinte de la tarde, Leo está sin dormir, satisfecho por haber podido identificar al asesino de Verdejo, pero al mismo tiempo sin poderse quitar de la cabeza a Eva. Siente la necesidad de hablar con ella, y aunque sabe que no es muy ortodoxo, decide bajar a los calabozos para hacerle una visita en privado. Raquel no se va a enterar porque después de dar la orden de busca y captura de Fredy, ha ido a su casa a descansar unas horas.

Conoce al policía uniformado que está a cargo de las celdas, así que le abre sin problema. Eva está tumbada boca arriba mirando al techo. Al oír la puerta se gira hacia él.

—Hola —dice Leo. Al verla aún se siente más triste y desolado.

Eva se incorpora y se queda sentada en la litera.

—¿Me váis a interrogar otra vez?

—No. Estoy aquí porque necesitaba hablar contigo, extraoficialmente.

Eva lo mira fijamente. Parece que está un poco más tranquila.

—El abogado me ha dicho que no diga nada.

—Ya, pero esto es entre tú y yo.

—No sé si creerte. Ya no me fio de nadie.

—Lo comprendo, pero a mi no me ha quedado más remedio que actuar como lo he hecho. Estoy entre la espada y la pared.

Eva baja la mirada al suelo.

—Ya. ¿Y qué es lo que quieres?

—Pues decirte que lo siento mucho, y que te sigo queriendo.

Eva levanta la mirada de nuevo hacia él, y sus labios dibujan una sonrisa amarga.

—¿A pesar de que soy una asesina?

—Tú no eres una asesina, lo hiciste en defensa propia.

—Eso me ha dicho el abogado..., pero teniendo en cuenta quién era Hugo yo tengo las de perder. —Hace una pausa, y continua—: Además, que no se te olvide quién es Bruno. Intentará que todo esto no le salpique, si alguien tiene que pagar, esa seré yo.

—En su momento, sin embargo, él te protegió. Es tu amante...

—Era mi amante. —El tono de Eva es seco y despectivo.

—Bueno, lo que tú digas. Lo que quiero decir es que no tiene sentido que ahora quiera perjudicarte... y sin embargo, si solo estabais los cuatro en esa fiesta, el vídeo solo lo ha podido mandar él, o la otra chica que le acompañaba. ¿Estás segura de que no había nadie más?

—Ya te dije que me metieron algo en la bebida, y no me enteré de casi nada de lo que pasó aquella noche. Puede que después viniera alguien más, pero no lo recuerdo. Esta es la verdad. Lo que tienes que hacer es averiguar quién coño te ha mandado el vídeo. El abogado me ha dicho que ese punto es crucial.

—Sí, ya lo sé, pero por ahora no tengo nada.

Eva se levanta, y sin mediar palabra le da un beso en los labios.

—Yo también te quiero, pero está visto que nuestro destino no es estar juntos.

Luego Eva da un paso atrás. Leo tarda unos segundos en reaccionar.

—Eso está por ver. Tú tienes que ser fuerte, y con un poco de suerte todo se arreglará.

Dicho esto Leo sale de la celda saboreando todavía en sus labios el beso que Eva le ha dado.





DÍA 16
1. Leo y Raquel
Ayer por la mañana el juez dictaminó prisión preventiva sin fianza para Eva. El abogado defensor argumentó que se trataba de un caso claro de homicidio en legítima defensa, pidió la libertad con cargos basándose en que su clienta no era una asesina, y que no iba a huir. Pero no hubo manera. ¿Se sintió presionado porque la víctima era un miembro de la familia Soto-Riera? Posiblemente, pero la cuestión es que ella esta noche ha dormido en la cárcel, y él hubiera podido evitarlo. ¿Cómo? Pues haciendo algo tan sencillo como no hacer caso del vídeo hasta que hubiera aparecido el que lo mandó. Y ahora se siente culpable. Su afán por ser un buen policía le llevó a cometer ese error. Se precipitó. Todavía hay muchas cosas por aclarar en este asunto, igual que con el asesinato de Diego, y con el robo del muelle... y ahora con el asesinato de Verdejo. En realidad todavía no sabe nada de nada.

—¿Quieres un café?

La voz de Raquel lo saca de la espiral depresiva en la que se está metiendo.

—Sí, vamos.

Junto a la máquina expendedora, Raquel lo mira de forma inquisitiva.

—Supongo que estás así por culpa de Eva.

—Sí, me precipité al mostrar ese vídeo. Y ahora me siento culpable —contesta Leo mientras saca su café.

—Cumpliste con tu deber.

—Ya, pero tendría que haber esperado. Sabemos muy poco sobre esa fiesta. ¿Quién era la chica que acompañaba a Bruno? ¿Hubo más gente? Lo único que sabemos es que alguien grabó la orgía y está interesado en perjudicar a Eva después de todos estos años. ¿Por qué?

—Tienes razón, pero ahora el daño ya está hecho... no te comas la cabeza, lo más probable es que la suelten. Actuó en legítima defensa.

—No sé, todo lo que está sucediendo es muy raro. Tenemos que repasarlo todo de nuevo. Me da la sensación de que el robo, los asesinatos y el vídeo están relacionados.

—Yo también lo he pensado.

Ambos se quedan pensando en cuál podría ser esa conexión.

Entonces aparece por el pasillo un agente de uniforme sosteniendo un sobre en la mano.

—Cabo Soler, han dejado esto para usted.

Leo coge el sobre. Lleva impreso su nombre en una etiqueta.

—Gracias. ¿Quién lo ha traído?

—Un mensajero, me ha hecho firmar y me ha pedido el número del DNI.

—Ya. —Leo un tanto extrañado le da de nuevo las gracias al agente. Luego mira a Raquel.

—Esto parece un culebrón por entregas —dice ella irónicamente.

Leo mira el sobre con más detenimiento y lo primero que ve es que esta vez no es anónimo, lleva como remitente el nombre y la dirección de un despacho de abogados. Intrigado lo abre, y de dentro saca una carta con membrete, y dos memorias USB marcadas con los números 1 y 2. En la carta hay un texto escrito por ordenador. Leo lo lee en voz alta.

“El Sr. Antonio Verdejo García depositó en nuestro despacho las dos memorias adjuntas, con la orden de entregárselas a usted solo en el caso de que se produjera su fallecimiento. Ordenó también que las memorias deben visualizarse según van numeradas. De todo ello dio fe el notario que colabora con este despacho.

Nos ponemos a su disposición para aclarar cualquier duda que necesite, y le mandamos un cordial saludo.”

Leo y Raquel se miran un tanto desconcertados.

—Vamos a mi mesa —dice Leo.

Raquel arrastra su silla hasta situarla al lado de la de su compañero, y se sienta. Enchufan la memoria marcada con el número 1, y esperan a que se abra el archivo. Contiene un vídeo. Leo lo pone en marcha y aparece Verdejo sentado en un sillón, mirando a cámara. Se le ve algo nervioso, y empieza a hablar.

“Lamentablemente si estás viendo esto yo ya no estaré entre vosotros, pero te mando estos dos vídeos para que hagas justicia. Voy a ir al grano. Yo asesiné a Diego. Por orden de Bruno Soto-Riera. ¿El motivo? Diego le estaba haciendo chantaje con el vídeo etiquetado con el número 2. En él se ve claramente que quién en realidad asesinó a Hugo Soto-Riera fue él. Sí, como lo oyes, su propio hermano. Bruno es un psicópata, pero mejor te explico qué es lo que pasó. —Verdejo hace una pausa para ordenar en su cabeza lo que va a decir, y luego continua—: Hugo y Bruno eran adictos al sexo, compartían un apartamento secreto dónde llevaban a sus ligues, y organizaban orgías en las que no faltaba la droga. Pero lo que Bruno no sabía es que a su hermano le gustaba grabar sus encuentros sexuales, y Hugo no sabía que el día de su aniversario su hermano había colocado otra cámara con la que pretendía grabarle practicando sexo con una menor. Era un plan que Bruno había urdido junto con Alicia, la mujer de Hugo. El motivo estaba claro; amenazarle con destrozar su incipiente carrera política si no accedía a las condiciones que ella quería imponer en el divorcio. Sí, se estaban divorciando por culpa sobre todo de Eva. Eva no fue una amante más para Hugo, quería casarse con ella. Pero volvamos a la fiesta. Bruno se presentó en el apartamento por sorpresa acompañado de esa chica, que era casi una niña, con la intención de montar una orgía. A las chicas les puso droga en la bebida, y empezó el desmadre. Tal como se ve en la primera parte del vídeo, En un momento dado Hugo quiso asfixiar a Eva mientras follaban, ya sabes, esa práctica que dicen que da tanto placer, y que yo nunca entenderé. Pero se pasó, la estaba asfixiando de verdad. Eva pudo defenderse golpeándole con la lámpara de la mesita, y Hugo cayó herido e inconsciente. Pero no estaba muerto. El vídeo de Hugo grabó toda la secuencia de acontecimientos. En él se ve como Bruno aparece en escena, y saca a Eva de la habitación. A los pocos segundos vuelve, comprueba si su hermano está vivo, y al ver que todavía respira, agarra la lámpara con una sábana para no dejar huellas, y golpea repetidas veces la cabeza de su hermano hasta matarle. Luego desaparece.

Leo detiene el vídeo, y mira a Raquel.

—Continua —le urge ella.

Leo vuelve a poner la grabación en marcha.

“Luego pidió ayuda a Rojas para tapar el asunto. Sí, Rojas también está metido en el ajo. Lo hicieron pasar como un infarto, y el inspector se encargó de cerrar el expediente con discreción. No se podía manchar el buen nombre de la familia Soto-Riera. Bruno cortó la parte que no le interesaba de su grabación, pensando que era la única que había, las chicas apenas se acordaban de nada, y aquí paz y allí gloria. Bruno quedó como único propietario de los negocios de la familia, siendo este el motivo que lo llevó a asesinar a su hermano. Digamos que aprovechó la ocasión. ¿Que como sé yo todo esto? Muy fácil, por Diego. Como he dicho antes Diego consiguió el vídeo que tienes ahora en tu poder, el que grabó Hugo, y con él le hacía chantaje a Bruno. Te preguntarás cómo llegó el vídeo a las manos de Diego, pues por una casualidad. Un día, la mujer de Hugo, decidió convertir el antiguo despacho que su marido tenía en casa en una habitación para invitados. Y descubrió la llave del apartamento secreto. Junto con la llave había unas facturas en las que constaba una dirección desconocida para ella. Y decidió ir allí. En el apartamento descubrió un ordenador, que era dónde Hugo guardaba las grabaciones de los encuentros con sus amantes. El portátil estaba protegido por una contraseña, ella no sabía nada de informática, así que se lo llevó. Intrigada por saber qué contenía, días después se lo entregó a Diego. Tenía confianza con él, lo había conocido en una fiesta de la empresa, e incluso habían tenido un lío cuando las cosas con Hugo empezaron a ir mal. La cuestión es que Diego consiguió acceder a la información que contenía el portátil, descubrió el vídeo comprometedor, y se lo quedó. Ahora ya no importa, pero tengo que reconocer, y me siento culpable por ello, que tuve que torturarle para que me contara todo eso. —Verdejo desvía un instante la mirada al suelo, y luego, mirando otra vez a la cámara, añade—: Yo soy quién siempre ha hecho el trabajo sucio de esos ricachones a cambio de dinero. Soy un corrupto, ya lo sé, pero siempre he intentado tener con qué cubrirme las espaldas. Pero todavía no he terminado, te voy a revelar cómo funciona la red de corrupción que Bruno tiene montada. En las altas esferas de la policía tiene a Rojas, y luego a mi, que como he dicho soy el último mono. Pero también se dedica al tráfico de cocaína. Todo este tiempo he intentado desviar tu investigación para que no descubrieras la identidad de Ricardo Vega, también llamado el Estilista, y Vicky Serrano, que se encargan de recoger la droga de barcos en alta mar, bajo la tapadera de organizar fiestas swinger en yates alquilados. Todo esto lo sé porque soy... o mejor dicho era el encargado de cubrir sus actividades en el departamento de narcóticos. —Hace una pausa, y continua—: Diego también me contó que fue él quién robó la droga en el muelle de Marina Vela. Aunque yo no le maté por eso, le maté por lo del chantaje. Pero me vino bien para haceros creer que todo había sido producto de una guerra entre traficantes. No llegó a decirme quién era la mujer que le acompañó en el robo.

Tú y yo hemos sido rivales, pero sé que eres un buen policía, y te aprecio. Solo te pido que hagas justicia, y te encargues de proteger a mi hija. Tiene tendencia a ir por el mal camino. Quizá como yo. Ah, se me olvidaba, tened mucho cuidado con el hombre de confianza de Ricardo Vega, se llama Fredy... Frabicio no sé qué más, es un sicario muy peligroso.

Y eso es todo. No me gustan las despedidas, así que... como esta ya es para siempre, os deseo lo mejor y os pido una vez más que hagáis justicia.”

Luego el vídeo se corta. Leo y Raquel no dicen nada, están conmocionados, son muchas revelaciones de golpe y tienen que asimilarlas. Resulta que al corrupto de Verdejo le remordía la conciencia, y ha sido él quién al final, pagándolo con su vida, ha solucionado el enrevesado rompecabezas que ellos han sido incapaces de resolver.

—Verdejo calculó mal lo de su hija —dice Raquel.

—Sí, ella no tenía ninguna culpa de los pecados de su padre. Tenemos que pasar cuanto antes la información que compromete a Vicky, Fredy y a ese tal Ricardo a los de narcóticos.

—De acuerdo, eso es lo primero, luego, si me permites la sugerencia, guardate una copia de los dos vídeos, por lo que pueda ser, y vamos a entregárselos al juez.

El juez, como es lógico, ha ordenado la detención de Bruno Soto-Riera, y del inspector Rojas. De la de Rojas se están ocupando los de asuntos internos, y Leo y Raquel se dirigen ahora al domicilio de Bruno. Van acompañados por un coche patrulla con las sirenas a todo meter.

Leo está eufórico, por fin se ha demostrado la inocencia de Eva. Y aunque el daño ya está hecho, espera que esté dispuesta a reiniciar la relación en cuanto salga de la cárcel.

Llegan al casoplón que Bruno tiene en Ciudad Diagonal. Aparcan, y llaman al timbre. Les abre la doncella, preguntan por Bruno, y ella les dice que esperen. En la casa solo han entrado Leo y Raquel. Los patrulleros se han quedado fuera vigilando, por si acaso a Bruno se le ocurre escapar.

Al cabo de un par de minutos aparece Karen. La mujer viste una camiseta blanca, un pantalón corto, no lleva maquillaje, y a juzgar por las ojeras que ensombrecen su mirada parece que no ha dormido en toda la noche.

—Queremos ver a su marido —dice Leo—. Tenemos una orden de detención.

—Pues no está. Se ha ido de viaje.

—¿Dónde?

—No lo sé. Ha desaparecido de repente sin decirme nada.

Leo y Raquel se miran un instante. Luego Leo le entrega una tarjeta, y añade:

—Si se pone en contacto con usted, llámenos. Y dígale que debe entregarse. Emitiremos una orden de búsqueda y captura internacional.

—Está bien, lo haré.

Cuando cruzan el jardín de regreso al coche se produce un largo silencio. Es Raquel quién lo rompe.

—Es lo de siempre —dice—, Bruno es el verdadero culpable de todo, y se ha librado.

—Bueno, no lo sabes, todavía podemos pillarlo.

Los labios de Raquel se curvan en un amago de sonrisa.

—Ni lo sueñes, en estos momentos ya debe estar riéndose de nosotros en un país sin extradición con España.

—Eso ya lo veremos.





DÍA 18
1. Eva
Eva sale de la prisión de Wad-Ras. Una experiencia horrible y humillante que intentará olvidar. En cuanto pisa la calle, llena sus pulmones del aire caliente y contaminado de la ciudad, pero que al menos no huele a prisión. Ese olor lo recordará toda su vida. Echa un vistazo a su alrededor, y ve a su abogado. La está esperando embutido en su traje a pesar del calor. Le sonríe. Eva se acerca.

—Te dije que iba a sacarte de aquí.

—Gracias, te estoy muy agradecida, pero me tienes que contar qué ha ocurrido.

—Sí, vamos a mi coche. Te lo cuento por el camino.

Al entrar en el coche lo primero que hace es conectar el aire acondicionado.

—Bueno... soy toda oídos.

El letrado le cuenta lo del vídeo que inculpa a Bruno, y lo del asesinato de Verdejo y su hija. Eva baja la vista a su regazo, y no dice nada.

El abogado desvía la mirada hacia ella un instante, y le pregunta:

—¿No estás contenta?

—Sí, por supuesto. Lo que pasa es que es muy duro tener que aceptar que tu amante te ha utilizado de ese modo. Si no llega a ser por ese vídeo que Verdejo tuvo la precaución de preparar, ahora me estaría pudriendo en la cárcel.

—Pero afortunadamente no ha sido así. Además, te hubiera sacado de ahí de todos modos, lo único que demostraba esa grabación era que tú habías actuado en legítima defensa.

Después se produce una larga pausa. Eva mira distraída por la ventana. De pronto suena su móvil. Eva mira la pantalla, y contesta.

—Hola Carmen, ¿qué pasa?

Carmen, la vecina de su madre, tarda unos segundos en hablar. Eva está expectante, sabe que si Carmen la llama no puede ser para nada bueno.

—Tu madre ha fallecido. Lo siento cariño.

—¡¿Qué?!

—Sí, esta madrugada, de un derrame cerebral. En el hospital no han podido hacer nada.

Eva se hunde en el asiento. Las lágrimas se asoman a sus ojos, pero todavía no puede llorar. El abogado la mira un instante, preocupado.

—Eva, ¿sigues ahí?

—Sí. 

—No me gusta tener que decirte esto, pero tendrías que venir y ocuparte del entierro. En el hospital han preguntado por los familiares.

—Sí, claro, por supuesto. En una hora estoy ahí.

—Muy bien cariño. Te espero en casa.

Cuelgan.

—¿Qué pasa? —pregunta el abogado mirándola. Están detenidos en un semáforo. Eva está mirando al frente, como ida.

—Mi madre ha muerto —dice casi en un susurro.

—Vaya. Lo siento mucho.

—Gracias.

Eva ha hecho los trámites necesarios con la funeraria sin derramar una lágrima. Un nudo en la garganta le impide llorar. Ahora, contemplando a su madre expuesta en el tanatorio, sigue sin poder hacerlo. Está como anestesiada. La culpa, la tristeza y el abandono se mezclan en su cabeza bloqueando sus sentimientos. Al velatorio acude poca gente, solo vecinos y conocidos de Berga. La poca familia que les queda vive lejos, y han dado una excusa para no acudir al entierro.

Eva está de pie recibiendo las condolencias en la pequeña sala del velatorio. En un momento de calma, Carmen se acerca a ella.

—Gracias por tu apoyo... y lo que has hecho por mi madre —le dice Eva.

—Lo hice con gusto. Ya sabes que yo la quería mucho. —Carmen hace una pausa, y se la queda mirando. Luego añade—: No sé si es el mejor momento para decirte esto, y no quiero que te lo tomes como un reproche, pero tu madre me confesó que se sentía muy sola, abandonada por ti.

Eva recibe el comentario como un mazazo, su sentimiento de culpa se hace insoportable, y no sabe qué contestar.

Esa noche, cuando llega al piso de Berga, que durante tantos años compartió con ella, ya no puede contenerse y empieza a llorar desconsoladamente. Es como si de pronto hubieran abierto las compuertas de una presa llena a rebosar.





DÍA 19
1. Eva
Esta mañana, después de una sencilla ceremonia, Eva la ha enterrado. El nudo en la garganta ha desaparecido, pero ha sido sustituido por una profunda pena, y un sentimiento de culpa que la corroe por dentro. Pero la vida sigue, y ahora está en el piso revisando facturas y extractos bancarios que requieran ser atendidos de forma inmediata.

De pronto suena el teléfono. Mira la pantalla y se sorprende al comprobar que se trata de Ana.

—¿Eva?

—Sí, hola, vaya sorpresa.

—¿Estás bien? Después de lo que pasó no sabía si...

—Sí, fue terrible, pero el caso es que después de muchas peripecias, que ya te contaré, conseguí salvarme. ¿Y tú dónde estás?

—En Berlín. Tuve que huir. Lo siento. Aquí a Patrick le será difícil encontrarme. Aunque no creo que me esté buscando.

—Pues me alegro.

—Te noto distante.

—Es que... estoy en Berga porque mi madre ha muerto.

—Oh, lo siento mucho. Si quieres vengo a verte.

—Te lo agradezco, pero no hace falta. ¿Y tú cómo estás?

—Bueno... no muy bien. Han sido demasiadas emociones juntas.

—Claro.

—¿Por qué no te vienes tú a Berlín, a vivir conmigo?

—Bueno, ya veremos. Aún tengo que decidir qué hago con mi vida.

—Vale, pero quiero que sepas que a mi me gustaría. Te echo de menos.

Se produce una incómoda pausa, y Eva contesta:

—Bueno... ya veremos. Te llamaré.

Y cuelgan. Eva sigue revisando papeles, y cuando apenas han transcurrido dos minutos, vuelve a sonar el teléfono. Esta vez es María. Hace mucho que no sabe nada de ella.

—Hola María. ¿Cómo estás?

—Pues... no muy bien.

—¿Y eso?

—Pasado mañana ingreso en el hospital. Me han detectado cáncer de mama.

—Vaya, lo siento mucho María.

—No te preocupes, lo superaré, pero me gustaría que mañana vinieses a casa a comer. Tengo que decirte algo importante antes de que me ingresen. ¿Podrás?

—Sí, claro. ¿A qué hora?

—¿A las dos te va bien?

—Sí, no hay problema.

—Vale, pues hasta mañana.

Eva cuelga el teléfono intrigada. ¿Qué querrá su amiga? Últimamente en su vida no paran de suceder cosas.





DÍA 20
1. Eva y María
María vive en un ático de la calle Ganduxer, en una de las zonas más exclusivas de Barcelona. Al entrar se funden en un abrazo.

—Hola cariño —dice María mientras la estrecha entre sus brazos. Luego se separa, y añade—: Primero tomaremos un aperitivo en la terraza. ¿Qué querrás beber?

—Una cerveza.

—Muy bien. Ahora te la traigo. Acompáñame.

Cruzan un amplio salón decorado con muebles antiguos, y salen a la terraza. Es grande. Debajo de una carpa hay una mesa rectangular con capacidad al menos para ocho personas cubierta por un mantel blanco. El aperitivo ya está preparado. Es evidente que María vive muy bien.

—Siéntate.

Eva se hunde en el almohadón que protege uno de los sillones de mimbre que rodean la mesa. María va en busca de la cerveza.

Al poco rato regresa y toma asiento frente a ella.

—Yo prefiero vermú muy seco. Me encanta.

Eva observa a su amiga, mañana la operarán de un cáncer y no parece preocupada. Bebe un buen trago de su cerveza.

—Por suerte me han detectado el tumor a tiempo, y con un poco de suerte... Todo irá bien.

—Claro que sí.

Ambas han empezado a picotear las anchoas, los boquerones, las aceitunas y otras tapas que María ha preparado.

—Te estarás preguntando por qué te he hecho venir —dice María entre bocado y bocado.

—Pues sí. Aunque yo también tengo muchas cosas que contarte. Pero empieza tú.

—Está bien. Voy a ir al grano. En realidad son tres cosas. La primera es que tengo que confesarte que la que participó junto a Diego en el robo de la droga en el puerto de Marina Vela, fui yo. —Hace una pausa para ver el impacto que han causado sus palabras, luego añade—: Espero que me perdones. Tenía que habértelo dicho mucho antes, pero es que cuando asesinaron a Diego me asusté. Como ya habrás adivinado, Diego y yo éramos amantes. Pero lo que, hicimos fue una locura, y un error muy grave. —Hace otra pausa, y añade—: Tú quizá conocías poco a Diego, pero aparte de encantador, era muy ambicioso... y muy mujeriego. —Eva está escuchando sin apenas pestañear. A pesar de todas las consecuencias que le ha acarreado ese maldito robo, no está enfadada con María. Sabe que la culpa no la ha tenido solo ella—. Hasta el punto —continua María— de que él y yo teníamos una agencia de escorts de altos vuelos. Todo muy exclusivo; presentadoras de televisión, modelos famosas... y otras chicas que sin ser tan conocidas merecían estar en el catálogo. —María hace otra pausa y bebe un sorbo de su vermú. Eva sigue callada—. Y tú te preguntarás para qué te cuento todo esto, muy fácil, porque te propongo que ahora seas tú quién lleve la agencia. Diego está muerto, y yo no voy a poder, al menos durante un tiempo. ¿Qué dices?

Eva la mira. Está como petrificada. Su cabeza va a mil por hora.

—¿Me lo puedo pensar?

—Sí, por supuesto, pero no tardes mucho, los clientes no paran de llamar, hoy mismo lo ha hecho un cliente que tú conoces.

—¿Ah, sí? ¿Cuál?

—Cristian, el ejecutivo de televisión. Quiere una cita contigo pasado mañana.

—Cómo puede preguntar por mi si yo no soy...

—¿Puta? —la corta María. Y añade—: La otra vez que estuvisteis juntos le gustaste, y quiere repetir.

—Pero aquella vez no me acosté con él por dinero.

María baja la mirada hacia la mesa, y al cabo de un par de segundos la levanta de nuevo clavando sus ojos en los de Eva.

—Y ahí viene la tercera revelación. Apelo a nuestra amistad para que me perdones lo que voy a decirte. —Hace una pausa dramática, y continua—: No te lo dije, pero aquella noche también pagó por acostarse contigo.

Eva niega con la cabeza, incrédula.

—¿Y si yo no me hubiera acostado con él?

—No hubiera pasado nada. Simplemente no me hubiera pagado los tres mil euros que habíamos acordado.

—¿Tres mil euros por una noche?

—Sí, eso es lo que cobramos.

—¿Y la agencia con qué porcentaje se queda?

—Con el treinta por ciento.

—No es mucho si consideramos lo que ofrecemos a cambio.

—¿Que es?

—Protección, aunque no hace mucha falta porque seleccionamos muy bien a nuestros clientes. Todo funciona a base de contactos, nada de internet, y al final yo soy quién da el visto bueno. Te puedo asegurar que tenemos una clientela muy selecta, altos ejecutivos, políticos... —Eva la escucha pensativa—. Y por supuesto, tanto si aceptas mi oferta como si no, te daré tus dos mil cien euros que te corresponden por la noche que estuviste con Cristian. Te los iba a dar en su momento..., pero luego pasó lo de Diego y todo se fue al traste.

Eva sigue pensativa, da un trago largo a su cerveza, deposita el vaso casi vacío sobre la mesa, y dice:

—Entonces, si no lo he entendido mal, me estás ofreciendo que seamos socias.

—Exacto. Ocuparás el sitio de Diego, y aparte podrás tener citas con los clientes que a ti te gusten. Como Cristian, por ejemplo.

Eva apura su cerveza de un trago.

—Vale, acepto. ¿Cuando dices que has quedado con Cristian?

—Pasado mañana. Luego te doy los detalles. —María se levanta, y añade—: ¿Que tal si empezamos a comer y lo celebramos con un buen vino? Tengo una botella de Vega Sicilia guardada para las grandes ocasiones.

—Perfecto. Pero si mañana te operan tú no deberías beber.

—Bobadas. Tampoco voy a pillar una cogorza.

Eva también se levanta y entran juntas en el salón-comedor.





DÍA 21
1. Eva y Leo
—Siento mucho la muerte de tu madre —dice Leo.

Están sentados en una terraza de la Rambla de Cataluña. Eva no ha querido citarlo en su casa por dos razones. Primero porque así no caerán en la tentación de acostarse otra vez, y segundo, porque ella está en plena mudanza. No quiere vivir ni un día más en esa casa propiedad de quién hasta hace poco creía que era su amante, y ha intentado arruinarle la vida.

—Gracias. Ha sido un duro golpe que tengo que añadir a la lista de desgracias que me han ocurrido últimamente.

—Sí, y no sabes cómo me arrepiento de no haberme guardado aquel vídeo.

—No pasa nada, al final todo se ha solucionado.

Se produce una larga pausa. Leo está inquieto, no sabe cómo enfocar lo que tiene que decirle. Al final, se arma de valor y lo suelta.

—Me gustaría volver a intentarlo.

Eva lo mira fijamente, inexpresiva.

—No funcionaría.

—¿Por qué?

—Porque yo estoy en otra onda. Aquello que sentíamos el uno por el otro ya no existe, y ahora yo necesito superar todo lo que me ha ocurrido, y encontrar mi camino.

—Lo podemos hacer juntos.

—¿Juntos? ¿Te refieres a formar una familia y a tener hijos? Pronto nos íbamos a cansar de eso, yo encerrada en casa cuidandolos... y tú follándote a la primera que se te cruzase por delante. No, gracias. No quiero esa vida para mi.

A Leo las palabras de Eva le hacen el mismo efecto que si le hubieran dado un puñetazo en el estómago. Eva añade:

—Yo todavía siento algo por ti, pero soy consciente de que si intentáramos algo juntos ahora no iba a funcionar. Acéptalo.

Eva se acerca y le da un beso fugaz en los labios.

—Podemos seguir siendo amigos —añade.

A Leo los ojos se le humedecen, pero sigue callado. Es consciente de que ha perdido a Eva para siempre.





DÍA 22
1. Leo y Raquel
Después de someter a una estrecha vigilancia el salón de belleza propiedad de Ricardo Vega, todos los miembros de la banda han sido identificados y detenidos en una operación conjunta de los departamentos de homicidios y narcóticos. La detención del sicario ha sido posible gracias a que sus propios compañeros lo han delatado al enterarse del crimen que había cometido.

El salón de belleza aún sigue acordonado, y están registrándolo de forma exhaustiva. A los detenidos ya se los han llevado, y Leo lo observa todo apoyado en el capó de su coche junto a su compañera.

—Deberías estar contento —dice Raquel viendo el desánimo reflejado en el rostro de Leo—, los hemos pillado a todos, y por fin hemos resuelto nuestro caso.

Leo la mira.

—A todos no, falta el culpable máximo de todo esto. Seguro que en este mismo momento se está riendo de nosotros en algún lugar paradisíaco, rodeado de mujeres y bebiendo un buen whisky.

—No te hagas mala sangre, tarde o temprano lo pillaremos.

—Eres muy optimista. Según yo lo veo los ricos siempre se libran.

Raquel apoya una mano en el hombro de Leo.

—Te veo muy decepcionado, ¿seguro que es solo por eso?

Leo baja la mirada al suelo, y contesta:

—Es por todo.

—No sé por qué me da la sensación de que Eva también tiene algo que ver. Sigues colgado de ella.

Leo vuelve a mirarla.

—Pues sí. Pero ayer me dio calabazas. —Se produce una pausa tensa, y añade—: Sé que te he hecho daño con todo esto, lo siento, pero no lo he podido evitar. Eva siempre ha tenido una especie de poder sobre mi.

—Ja, y un cuerno —contesta Raquel esbozando una sonrisa amarga—. A ti lo que te pasa es que eres un mujeriego, en cuanto ves una tía que te gusta vas a por ella sin importarte que tengas pareja. Eso sí que no lo puedes evitar.

—Quizá tengas razón.

—Claro que la tengo. La mayoría de los tíos sois así.

Se produce otro largo y tenso silencio. Al cabo de unos segundos es Raquel quién lo rompe.

—Te voy a proponer una cosa.

—Dime.

—Un tío, hermano de mi madre, acaba de fallecer.

—Vaya, lo siento.

—Gracias, pero era ya muy mayor. La cuestión es que me ha dejado en herencia un local muy bien situado.

—Esa sí que es una buena noticia.

—El caso es que desde que estuve en ese yate, le voy dando vueltas a una idea.

Raquel hace una pausa y Leo espera a que continúe.

—Si tú me ayudas en ese local podemos montar un club swinger. Es lo que está de moda ahora. Naturalmente seríamos socios.

Leo no contesta. Está asimilando la propuesta. Es lo que menos se podía imaginar, aunque... pensándolo bien podría ser una oportunidad para dejar de ser policía. Y además, como tendría tiempo libre podría intentar ejercer de periodista, haciendo un podcast, por ejemplo. Y seguiría estando cerca de Raquel. Todo ventajas.

—Vale, me gusta la idea. Yo tengo unos ahorros con los que podría contribuir.

—¿Entonces... trato hecho? —Le tiende la mano mientras sonríe. Leo se la estrecha—. Ya somos socios.

—¿Qué te parece si nos vamos de aquí, y hoy cenamos juntos? —propone Leo—. Tenemos que hablar de muchas cosas.

—Sí, por supuesto, socio.

2. Bruno

—¿Podemos hacer algo con este juez? —pregunta Bruno desde una de las tumbonas que hay junto a la piscina.

—Creo que sí, pero tenemos que dejar que la cosa se enfríe.

—Claro, ya me lo imagino. No hay prisa. Aquí estoy estupendamente. —Bruno sonríe a las dos mujeres despampanantes que están tumbadas junto a él.

—Ojalá pudiera decir yo lo mismo —contesta su interlocutor—. Desde que perdimos las elecciones en el partido las cosas están cada vez más tensas.

—Ya, pero lo importante es que seguimos teniendo influencia en la judicatura y en la policía.

—Eso sí.

—Pues ya me dirás cuando esté todo arreglado.

—De acuerdo. Un abrazo.

—Igualmente.

Y cuelgan. Bruno bebe un trago de whisky, y hace una seña para que las dos rubias se acerquen. La de la derecha empieza a acariciarle el pene semierecto por encima del bañador. Luego entre las dos se van turnando para hacerle una felación.





Cristian duerme plácidamente a su lado. Su primera experiencia como profesional ha estado muy bien. Cristian le gusta, es guapo y atento en la cama, pero Eva sabe que no siempre será como esta vez. De pronto le viene a la mente la imagen de Hugo queriendo estrangularla, y se le encoge el corazón. Pero la decisión está tomada, así que... aparta estos lúgubres pensamientos de su cabeza y piensa en el dinero que ha ganado esta noche. Dos mil cien más la mitad del porcentaje que se queda la agencia, suman la nada despreciable cantidad de dos mil quinientos cincuenta euros. Y lo que es mejor, no depende de nadie. Ahorrará, y algún día podrá dejarlo, y quizá algún cliente, como Cristian, le permitirá alcanzar su sueño de ser presentadora de televisión. Ya se sabe que en esta vida todo depende de los contactos que uno tenga.

Están en la habitación de un hotel de lujo, la débil luz del amanecer se cuela por el hueco de las cortinas, y Cristian, que parece haber despertado, empieza a acariciarle el sexo. Aún está medio dormido, pero quiere follar. Eva se deja hacer, abre las piernas y espera a que él tome la iniciativa. El ejecutivo no se hace de rogar, sin mediar palabra, y sin utilizar protección, se coloca encima de ella y la penetra.   
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